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ÍROLOGO 

A ESTA NUEVA EDICIÓN. 

Una de las Conquistas mas glotiosas á la Nación 
Española fué sin duda la de Nueva España, asi por 
la preciosa y dilatada porción que se acrecentó á 
nuestra Corona por la adquÍ8Ícion de aquellos do- 
minios, como por las inmortales hazañas con que 
supieron distinguir su valor los que se atrevieron á 
conducir nuestros estandartes á tan distantes re- 
giones. Hernán Cortés, General de aquella expe- 
dición, es á quien justamente se debe toda la glo- 
ria que entonces consiguieron las Armas Católicas. 
Su grande valor, su consumada ciencia en el arte 
militar, y su incomparable prudencia fueron igua- 
les á la grandeza de la empresa. Y bien se dieron 
á conocer estas partes, que adornaban en sumo gra* 
do á Cortés^ en los varios y difíciles pasos que le 
ocurrieron hasta conseguir su empeño : y en ellos 
acreditó muy bien la antigua máxima que debe 
tener muy presente qualquier General, que no es 
la muchedumbre la que vence, sino pocos bien 
disciplinados, obedientes al mando, y conducidos 
por una cabeza gobernada por el valor acompañado 
de la prudencia y práctica militar. Si se repara 
con atención la conducta que, desde el principio 
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hasta el fin, observó Cortés, se hallará que apenas 
podremos encontrar otro en la antigüedad que le 
haga ventaja ; pues por las propias cartas en que, 
como otro Julio Cesar, escribía los Comentarios 
de sus acciones, aparece con quanta premeditación 
las^ disponía para encaminarlas al acierto. Y no 
debe creerse, como algunos han pensado, para 
disminuir el alto mérito de Cortés, y con él las 
alabanzas que se deben á los esforzados Españoles 
que le acompañaron, que la guerra se hizo á uno» 
Indios cobardes, simples, ignorantes, sin ingenio, 
ni habilidad, ni modo de vivir. Por las memorias 
de aquellos tiempos debemos estar persuadidos que 
ellos antes del descubrimiento estaban diestros en 
la guerra, por las que unas provincias traían con 
otras. Después que pasaron á las Indias nuestros 
Españoles, y comenzaron á entrar en campo con 
ellos,, salieron tan esforzados y valientes, que se. 
podían comparar con los soldados Europeos mas 
prácticos : porque los Indios ni en fuerzas, ni eu 
valor de ánimo, eran inferiores á los demás ; y el 
pelear en defensa de su religión, patria y libertad, 
les infundía mayores ánimos. Tales eran los ene- 
migos que tuvo que vencer Cortés, y tales las ac- 
ciones que para el logro hicieron los Españoles. 

Muchos han sido los que se han dedicado á per- 
petuarlas en la memoria de krs siglos. El mismo 
Cortés, que las executó^ nos las dexó escritas con 
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una sencillez y candor^ que acreditan que el Autor 
tuvo gran cuenta con la verdad ; y no es creible 
que se hubiera atrevido á faltar á esta primera ley 
de la Historia^ quando escribia al Emperador^ y 
tenia tantos testigos de -lo mismo que escrU)ia y 
habia executado^ y tantos émulos que se hubieran 
escudado con estas armas^ para hacerle mas cruel 
la guena con que procuraron desacreditarle con el 
Emperador. Pernal Diaz del Castillo, soldado que 
se halló también en ésta Conquista, dio una muy 
completa y circunstanciada relación de ella, aun- 
que no siempre con ánimo favorable á nuestro 
Héroe. Francisco López de Gomara, que tuvo 
ocasión de informarse de los mismos Conquista- 
dores, y de los primeros Misioneros que fueron á 
predicar el Evangelio á los Mexicanos, pudo tratar 
de sus cosas con harta punctualidad ; y lo mismo 
debe decirse de otros que bebieron de las ñientes 
originales. Pero como todas estas Historias es- 
taban escritas ó con poca pulidez en el estilo, ó con 
feílta de método, y entremezcladas con cosas im- 
pertinentes, y algunas poco exactas, se necesitaba 
todavia de pluma mas delicada, que á un asunto 
por si tan grande le diese todos los adornos de que 
es capaz. 

Don Antonio de Solis, Cronista de Indias, era 
sin duda en quien concurrían en grado eminente 
todas las prendas que se podian apetecer para el 

as 
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desempeño^ un estilo elegante y florido, que en el 
siglo pasado no era común en España^ una vasta 
instrucción adquirida en la lectura de los mejores 
Historiadores de Indias y otros papeles, que, como 
Cronista mayor de aquellos dominios, tuvo la opor-» 
tunidad de registrar ; y últimamente la destreza 
de saber imitar á los mejores modelos de la anti^ 
güedad en el género histórico. Con estos auxilios 
supo desempeñar debidamente su empresa en la 
Historia de la Conquista, Población y Progresos 
de la América Septentrional, conocida por el nomr- 
hre de Nueva España, que díó á luz en Madrid 
el afio de l684, fol, 

Los grandes elogios que de esta obra han hecho 
hombres tan sabios como el Marques de Mondejar, 
X)on Nicolás Antonio y Don Gregorio May áns y 
Sisear acreditan su grande mérito — £1 deMayáns, 
por ser tan singular, no podemos omitirle. Dixo, 
pues, hablando de esta Historia : Escribió la vid(t 
del gran Cortés con tal artificio, que sin dexar de 
componer Historia, supo hacer un panegírico. Es 
tan dulce su estilo, que tiene hidrópicos á muchos 
discretos : freqüent engente es poético, y siempre 
brillante. Remedó á Quinto Curdo sin procu-^ 
Yarlo, especialmente en las Oraciones, haciendo á 
los bárbaros menos bárbaros. Toda la contextura 
dé esta obra es una telajinisinuí de oro puro, ri- 
camente adornada, de christianas y políticas sen^ 
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tenciaSy que lucen como diamantes finísimos. Pu» 
dieramos afíadir también^ como una prueba nada 
equivoca del aprecio con que^ no solo en España^ 
sino también fuera de ella^ se recibió esta obra, las 
repetidas impresiones que se han hecho, y las tra- 
ducciones que hetnos visto en Francés, Italiano é 
Inglés magnificamente executadas, añadidos mv« 
pas, retratx)s y otros adornos para su mejor ín^ 
teligencia. 

Sin embargo de q<!re en España se han hecho en 
este imsmo siglo varias ediciones en todos tamañas 
para satisfacer el deseo de los curiosos, todávia se 
anhelaba una que correspondiese á la dignidad de 
delaobra, y al buen gusto que reynaen !a Na* 
cion, y prueba sus esfuerzos hacia el adelanta- 
miento de las artes útiles. El Impresor que tiene 
tan bien sR^reditada su vehementísimo deseo de 
consagrar sus caudales y desvelos al beneficio de 
la República literaria, se ha esforzado á dar una 
edición que llevase la ventaja á quantas hasta ahora 
se han hecho en nuestro pais y en los extrangeros^ 
tanto por la corrección del texto, como por los áe* 
mas adornos. En aquella se ha seguido el del 
Autor según su primera edición que se hizo baxo 
8U mano : y para mayor puntualidad se ha tenidp 
presente el mismo original, que nos franqueé gene^- 
rosamente el difunto Bibliotecario mayor de S. M, 
Don Jtian de Santander y Zorrilla. Los Mapas 
de México y de su gran Laguna los ha formado 
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Don Tomas López, Geógrafo del Rey, é Individuó 
de la Real Academia de la Historia. Los retratos 
de Cortes y Solís se han tomado de buenos origi- 
nales, y grabádose por escogidos artífices con la ex- 
celencia y primor que ellos mismos manifiestan. 
Las demás estampas están executadas con la mayor 
propiedad que ha sido posible : y las cabeceras y 
remates tienen sus alusiones acomodadas á la ma^ 
teria contenida en el libro. 

Aunque solo la Conquista de Nueva España ha 
sido bastante para inmortalizar el nombre de Solís, 
no debemos pasar por alto la noticia de otros es- 
critos suyos, de que hablaremos después de hacer 
una breve reseña de su vida y empleos. 

Nació este esclarecido Varón en Alcalá de He- 
nares, fecunda madre en todos tiempos de grandes, 
y fué bautizado en la Iglesia Magistral á 28 de 
Octubre de 1610. Tuvo por padres al Lie. Juan 
Gerónimo de Solís Ordonez, y Dona Ana Maria 
de Ribadeneyra, natural aquel de Albalate de las 
Nogueras, Villa del Obispado de Cuenca, y esta 
de Toledo. Ya desde sus primeros estudios en la 
Gramática y Retórica descubrió un ingenio agudo 
y formado por la naturaleza para la Poesía. Con- 
cluida allí la Dialéctica, que es la llave maestra de 
las demás ciencias, pasó á la insigne Universidad 
de Salamanca á estudiar ambos Derechos, sin duda 
por juzgar aquel teatro mas capaz para hacer osten- 
tación de sus admirables talentos. Con ^fectOy 
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desde entonces empezaron á lucir notablemente ; 
}>ues hallándose aun en la edad de 1 7 años, en k» 
ratos ociosos que le dexaban los estudios mayores^ 
compuso la ingeniosa Comedia intitulada Amor y 
Obligación. 

A los 26 años se dedicó á la Filosofía Moral y á 
la Política. En aquella aprendió las sabias máxi« 
mas que supo practicar en el discurso de su vida, 
honesta siempre y exemplar ; y en esta las pre- 
ciosísimas sentencias que á cada paso se admiran 
oportunamente sembradas en sus escritos, como 
riquísimas perlas que les dan mucho realce; siea* 
do lo mas admirable que en todas se descubre un 
Político Chrístiano, y un Filósofo muy distinto de 
los que en nuestros tiempos se arogan este carác- 
ter para vomitar con mas desahogo su veneno con« 
tra la Religión, los Soberanos y la Sociedad ; y á 
la verdad no son mas que unos prevaricadores 
ignorantes y maliciosos. 

La fama que se habia ya difundido por todas 
partes de los estudios de Solis^ le adquirió el pa- 
trocinio del Conde de Oropesa Don Duarte de 
Toledo y Portugal, quien, conociendo á fondo sus 
grandes prendas, le hizo su Secretario, siendo 
Vi rey de Navarra, y después de Valencia. La 
pulidez, urbanidad y discreción que brilla en las 
cartas que se han conservado de Solis, nos asegu- 
ran quan acertada fué la elección, y quan venta- 
iosamente sabria este desempeñarla,, y aun ayudar 
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¿ SU Mecenas don sus consejos y sabias ideas 5 
fruto que pueden prometerse los que buscan al 
mérito, y no á los que, sin él, se presentan á soli- 
citar los empleos. 

Para festejar en Pamplona el nacimiento deí 
Conde de Oropesa Don Manuel Joaquin Alvare2> 
de Toledo y Portugal, escribió en aquella Ciudad 
en 1642 la Comedia de Eurídice y Orféoy que 
tuvo particular aplauso. 

Informado el Rey Don Felipe IV., estimador 
de ios grandes sugetos, del mérito literario de 
Solis, le honró con la merced de Oficial de la Se-* 
cretaría de Estado y de su Secretario, la que tras- 
ladó á un allegado suyo, sin disgustar al Rey. La 
Reyna Madre le repitió la misma honra en l66í 
y le añadió la de Cronista mayor de Indias por 
muerte de Antonio de León Pinelo, Autor de la 
Biblioteca Orietüaly de otros escritos curiosos y 
eruditos. 

Desengañado nuestro Don Antonio de las vani- 
dades del mundo, que en el corazón de un Sabio 
rara vez suelen echar profundas raices, se dedicó al 
Estado Sacerdotal, cumplidos ya los 57 años, ce- 
lebró la primera Misa en la casa del 'Noviciado de 
fa Compañía de esta Corte. Desde entonces abra- 
có un género de vida perfectísimo,*y se alistó entre 
los Congregantes de Nuestra Señora del Destierro, 
que se venera en el Convento de Santa Ana de Ma- 
drid, de la Orden de San Bernardo, 
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Aunque se habia criado en el regazo de las 
M usas, no quiso .ya mas recrearse en las delicias 
de la Poesia, aun en asuntos honestos ; y asi fue- 
ron inútiles los esfuerzos que le hicieron para que 
tomase á su cargo la composición de los Autos Sa» 
cramentales, por la muerte acaecida en 168I de 
Don Pedro Calderón de la Barca, ingenio fecundi« 
simo, y superior en la invención á los Cómicos an- 
tiguos, pero ocupado del mal gusto que prevalecia 
en su siglo en el género dramático. A este mismo 
escrúpulo de Solis debe atribuirse el no habe;r 
concluido siquiera la primera jornada de la Co- 
media Amor es arte de amar¡ que tal vez hubiera 
merecido el primer lugar entre las suyas. 

Entre piadosos exercicios, y suavísimos pensa- 
mientos de la eternidad acabó la gloriosa carrera 
de su vida nuestro Solis* Viernes 19 de Abril de 
1686 á los 76 años, 8 meses y un dia de edad : y 
se enterró "I" en la Capilla de la Congregación del 

* Efl los libros de finados de la Parroquia de San Martin 
se lee la partida siguiente : El Licenciado Don Antonio de 
Solis, Preshytero, murió en IQ de Abril de 1686, calle ancha 
de San Bernardo, pasadas las penuelas. Recibió los santos 
Sacramentos : dio poder para testar al Señor Don Alonso 
Carnero, Secretario de Estado, Pre$id¿nte de Italia. Testa» 
mentarios los Excelentísimos Condes de Oropesa, y el dicho 
Don Alonso. Heredera su Alma : señaló mil Misas á 3 reales : 
enterróse en San Bernardo. 

f Tiene sobre su lápida la siguiente inscripción : Aqui 
yace Don Antonio de Solis, Cronista.mayor de las Indias, Se* 

TQMO U b 
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Destierro^ ocupando su lugar en el empleo de 
Cronista de Indias Don Pedro Fernandez del Pul- 
gar^ continuador de las Decadas de Antonio de 
Herrera que se conservan manuscritas en la Real 
Biblioteca de Madrid^ y publicó la Histo7*ia de 
Palencia, adornada de graciosos documentos. , 

Dexónos Solis muchos frutos de su gallardo en- 
tendimiento. Antes que se diese á luz la Historia 
de México j se publicaron en un tomo en 4. en 
Madrid^ año de 168I nueve Comedias, cuyos t- 
tulos son : 

Triunfos de Amor y Fortuna, con Loa y En- 
tremeses ; 

Euridice y Orféo; 

El AnwT al uso ; 

El Alcázar del Secreto ; 

Ims Amazonas ; 

El Doctor Carlina ; 

Un Bobo hace ciento^ con Loa ; 

La Git anilla de Madrid; 

Amparar al enemigo. 

De ellas dice juiciosamente Mayans que, si se 
hubiesen trabajado según los preceptos rigurosos 
del arte Cómica^ hubieran logrado entera aproba- 
ción de los juicios mas críticos ; pues resplandece 

cretario del Excelentísimo Señor Conde de Oropesa, y de la 
Magesiad de Felipe IV. y su Oficial segundo de su Secretaria 
de Estado. Falleció á 19 dios del mes de Abril del año de 
lOb(i\ de edad de 76 amos. 
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en ellas una invención ingeniosa3 pureza de estila^ 
gracia sin afectación, y singular destreza en el ju- 
gar de los vocablos con agudos equívocos según la 
costumbre de aquellos tiempos. 

En 1692 se publicaron en Madrid las Poesías 
varias, sagradas y profanas de Solís ; y aunque 
no lograron la última mano de su Autor, sin duda 
porque no las había destinado para la prensa, me- 
recen no poco aprecio por la facilidad, discreción 
y agudos, conceptos que en ellas se hallan. JEn 
17S2 se volvieron á imprimir en esta Corte. 

Don Juan de Goyeneche, que publicó las Poe- 
6Ías, nos asegura que nuestro Autor tenia empeza- 
da la segunda parte de la Historia de Nueva 
España^ que no le dexó concluir su muerte. No 
faltó quien se atreviese á querer llenar este hueco, 
publicando un tomo en folio con estilo tan bárbaro 
que ha merecido el desprecio universal de los hom- 
bres doctos. 

Dexó Solís una gran copia de Cartas. Mayáns 
publicó algunas entre las que recogió de varios 
Autores, y se han impreso varias veces, con una 
breve noticia de este elegante ingehio : y atesti- 
gua que ocultaba otras en Madrid la avaricia ene- 
miga del mayor aumento y esplendor de la lengua 
Española. Es intolerable la ambición de algunos 
en obscurecer los trabajos ágenos : se creen riquí- 
simos en poseer unos tesoros que ellos solos pue- 
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den disfrutar ; y no se cuidan del agravio que ha- 
cen á la fama de los Autores, y á la República li- 
teraria, á quien defraudan de la gloria que pudiera 
resultarla. Oxala mudasen de dictamen, y con- 
sideraran quanta mayor honra adquiririan hacien- 
do común el beneficio. 

En los MSS. de la Real Academia de la Historia 
hay copia de dos eruditos Discursos de Solí* 
sobre la linea vulgarmente llamada de lü Demar- 
cación entre los dominios de Españoles y Portu- 
gueses en Indias, dirigidos á Don Francisco Fer- 
nandez de Madrigal, el primero en 8 de Octubre, 
y el segundo en 15 del mismo mes y año de 168O, 
dignos ambos de que no se sepulten en el olvido. 

Se habia pensado, quando se publicó la noticia 
déla Subscripción á la presente obra, añadir algu- 
nas notas que ilustrasen los lugares que tuviesen 
necesidad de mayor explicación, especialmente en 
lo tocante á la religión y ritos de los' antiguos 
Mexicanos, y algunos puntos de Historia y Geo- 
grafía: pero después ha parecido mas conveniente 
omitirlas ; pues estándose ya trabajando de orden 
del Rey, y baxo la sabia y eficaz dirección de su 
Secretario de Estado y del Despacho universal de 
Indias Don Joseph de Gálvez, persona no menos 
respetable por sus altos empleos que por su talen- 
to, prudencia y amor á las letras, en el reconoci- 
• miento de Archivos y Biblioteca de España, y 
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también de Indias^ para juntar todos los documen- 
tos Escritos conducentes á formar la Historia de 
aquellos vastos dominios con la mayor fidelidad y 
extensión en todos sus ramos, entonces podrá exe- 
cutarlo mas fácilmente qualquiera con Jas luces que 
subministrarán los nuevos descubrimientos, y la 
execucion de tan importante designio*. 

♦ También ha publicado en Italiano en 4. tomos en 4to. 
la Historia de México el Abate Don Francisco Xavier Clavi- 
gero, habiendo disfrutado muchos manuscritos que se conser- 
vaban en las librerías de aquella Capital, y de que da puntual 
noticia al principio del Tomo I. y sabemos que el Autor la 
«stá traduciendo en Español, y que se publicará en esta mis- 
ma ofíciaa con igual magnificencia y esmero que la presente 
^bra* 



X LOS QUE LEYEREN. 

4 

Puse al principio de la Historia su introduc- 
ción 6 proemio, como lo estilaron los Antiguos^ 

donde tuvieron su lugar los motivos que me obli- 
garon á escribirla, para defenderla de algunas 

equivocaciones que padeció en sus primeras noti- 
cias esta empresa : tratada en la verdad con poca 
reflexión de nuestros Historiadores, y perseguida 
siempre de los extrangeros, que no pueden sufrir 
la gloria de nuestra Nación, ni acaban de conocer 
lo que obran contra sí en estas cavilaciones ; pues 
descubren la flaqueza de su emulación, y ordina- 
riamente queda mejor el envidiado. 

Es la Conquista de Nueva España uno de los 
mayores argumentos que celebra el mundo en sus 
Anales ; pero esta grandeza pedia igual Historia- 
dor, y me desalienta hoy, poniéndome á la vista 
los peligros de mi pluma. Contentaréme con que 
no pierdan lo admirable y lo heróyco los sucesos 
que refiero : y en lo demás dexo toda su libertad 
á la censura ; pues me hallo en edad que pudiera 
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temer los aplausos como enemigos de los desen- 
gaños. 

Los adornos de la eloqüencia son accidentes en 
la Historia^ cuya substancia es la verdad^ que^ di- 
cha como fué^ se dice bien : siendo la puntualidad 
de la noticia la mejor elegancia de la narración. 
0>n este conocimiento he puesto en la certidumbre 
de lo que refiero mi principal cuidado. Examen 
que algunas veces me volvió á la tarea de los libros 
- y píspeles : porque hallando en los sucesos^ ó en 
sus circunstancias, discordantes, con notable opo-* 
sicion, á nuestros mismos Escritores, me ha sida 
necesario buscar la verdad con poca luz, ó conje- 
turarla de lo mas verisímil ; pero digo entonces mi 
reparo : y si llego á formar opinión, conozco la 
flaqueza de mi dictamen, y dexo lo que afirmo al 
arbitrio de la razón. 

Esta discordancia de los Autores me ha puesto 
en el empeño de impugnar á los de contrario sen- 
tir ; pero solo en aquella parte que no se pudo ex- 
cusar, dexándolos en lo demás con toda la esti- 
mación que se debió á su diligencia : porque nun- 
ca fui tan ingenioso en ageno libro, que. me pare- 
ciese bastante un descuido para destruir un arti- 
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fice : particularmente quando en las primeras aof . 
tSciasí que vinieron de las Indias^ anduvo la verdad 
algo achacosa^ y poco recatado el crédito de las re^ 
laciones : siendo cierto que^ donde^ salió verdad^DO 
un Nuevo Mundo^ pudo abrazarse lo ménós creí* 
ble sin demasiada credulidad. 

En quanto al estilo que deben seguir los Histo* 
riadores (consista su fábrica ó su acierto en la 
elección de las voces^ ó en la colocación de las pa-* 
labras, ó en la formación de los periodos) he de- 
seado gobernarme por lo' que observaron los Ac- 
tores de mayor nota, ciñéndome á los términos 
mas nguroáos de la lengua Castellana^ capazy en mi 
sentir, de toda la propiedad que corresponde á la' 
esencia de las cosas, y de todo el onüato que algUf 
na vez es necesario para endulzar lo útil de lá^ 
oración. 

A tres géneros de darse á entender con las pala^ 
brás rieducen los Eruditos el carácter, ó el estila 
de que se puede usar en diferentes &cultades ; y* 
todos caben, ó son permitidos en la Historia. £1 
humilde ó familiar, qiie se u^ en las cartas ó et| 
la conversación,' pertenece á la narración dé loa 
sucesos. £1 moderado, que prescribe á los Ora-^ 

TOM. I. c 
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dores, se debe seguir en los razonamientos que al- 
gunas veces se introducen para dar á entender el 
fundamento de las resoluciones. Y el sublime^ ó 
mas elevado^ que solo es peculiar á los Poetas, se 
puede' introducir con la debida mbdémcion en las 
descripciones, que son como unas pintaras ó dibu- 
jos d^-las provincias ó lugares donde sucedió lo que 
se refiere, y necesitan de algunos colores para la 
ñifofibacion de los ojos. "^ 

* No presumo de haberme sabido entender con 
estas diferencias del estilo : que hay mucho que 
andar entre la especulación y la práctica; pero 
hice mis esfuerzos para caminar sobre las mejores 
huellas, y confieso, para confusión mia, que tuve 
intento de imitar á Tito Livio : inclinación que, 
i^ipocas lineas, me dio con la dificultad en los ojos, 
y me volví naturalmente al desaliño de mis locu- 
eiones : entrando en conocimiento de que no pue- 
4e haber perfecta imitación en el estilo de los 
hombres ; porque cada uno habla y escribe con 
alguna diferencia de los otros, y tien^ su propio 
dialecto para darse á entender con no sé que dis- 
tinción, que solo se conoce quando se compara. 
Providencia maravillosa de la naturaleza, que puso 
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en el decir algunas señas que diferencien los suge- 
tos : hallando cierto género de armonía en lo que 
importan al mundo estas y otras desemejanzas. 

En el estík), pues, que me señaló esta gran 
maestra, escribí la Historia que sale hoy á luz, te-> 
miendo hallar esta misma desemejanza en los jui- 
cios humanos ; pero cumplo como puedo con la 
profesión de Cronista que me puso la pluma en la 
mano, y quedaria satisfecho con no desagradar á 
todos: tan lejos estoy de hacer por mi fama, lo 
que obré por mi obligación. Recibanse benigna- 
mente, como necesarios á la introducción de la 
Historia, estos presupuestos de mi ingenuidad : y 
sobre todo imploro la benevolencia de los que 
leyeren este libro, para que me sean testigos de 
que no hay en él palabra ó sentencia que no vaya 
sujeta enteramente á la corrección de la santa 
Iglesia Católica Romana, á cuyo infallíble dicta- 
men rindo mi entendimiento, confesando que pu- 
do errar la ignorancia sin noticia de la voluntad. 
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HISTORIA 

De ta Conquista, Población y Progresos de la 

América Septentrional, 

CONOCIDA POR EL NOMBRE DE NUEVA 

ESPAÑA. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Motivos que obligan á tener por necesario que se 
divida erí diferentes partes la Historia de las 
Indias, para que pueda comprehenderse. 

Duró algunos días en nuestra inclinación el ín-» 
tentó de continuar la Historia general de las 
Indias occidentales^ que dexó el cronista Antonio 
de Herrera en el año mil quinientos cincuenta y 
quatro de la Reparación humana : y perseverando 
en este animoso dictamen lo que tardó en des- 
cubrirse la dificultad, hemos leído con dihgente 
observación lo que antes y después de sus Déca« 
das escribieron de aquellos descubrimientos y con- 
quistas diferentes plumas naturales y extrangeras. 

TOM. 1, , B 
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Pero como las regiones de aquel nuevo mundo soil 
tan distantes de nuestro bemisfeFio^ hallamos en 
los autores extrangeros grande osadía, y no menor 
malignidad para inventar lo que quisieron contra 
nuestra Nación, gastando libros en teros, en culpar 
lo que erraron algunos, para deslucir lo que acer- 
taron todos ; y en los naturales poca uniformidad 
y concordia en la narración de los sucesos ; cono- 
ciéndose en esta diversidad de noticias aquel peli- 
gro ordinario de la verdad, que suele desfigurarse; 
quando viene de lexos^ degenerando de su inge- 
nuidad todo aquello que se aparta de su origen. 

La obligación de redargüir á los primeros, y el 
4eseo de conciliar á los segundos, nos ha detenido 
en buscar papeles, y esperar relaciones que den 
fundamento y razón á nuestros escritos : trabajo 
deslucido, pues sin dexarse ver del mundo, con- 
sume obscuramente el tiempo y el cuidado ; pero 
trabajo necesario, pues ha de salir de esta confu* 
«ion y mezcla de noticias pura y sencilla la ver- 
dad, que es el alma de la Historia : siendo este 
cuidado en los escritores semejante al de los ar- 
quitectos, que amontonan primero que fabriquen, 
y forman después la execucion de sus ideas del 
embrión da los materiales, sacando poco á poco 
de entre el polvo y la confusión de la oficina la 
hermosura y la proporción del edificio. 

Pero llegando á lo estrecho de la pluma con 
«lejores noticias, hallamos en la Historia general 
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tanta multitud de cabos pendientes^ que noB pare- 
kA6 poco menos que imposible (culpa será de 
nuestra comprehension) el atarlos^ sin confundir*» 
los. Consta la Historia de las Indias de tres ac- 
ciones grandes, que pueden competir con las ma- 
yores que han visto los sigfos : porque los hechos 
de Christoval Colon en su admirable navegación, 
y en las primeras empresas de aquel nuevo mun- 
do; lo que obró Hernán Cortés con el consejo y 
con las armas en la conquista de Nueva España^ 
cuyas vastas regiones duran todavia en la incerti- 
dumbre de sus términos ; y lo que se debió á 
Francisco Pizarro, y trabajaron los que le suce<« 
dieron en sojuzgar aquel dilatadísimo imperio de 
la América meridional, teatro de varias tragedias 
y extraordinarias novedades^ son tres argumentos 
de Historias grandes compuestas de aquellas ilus- 
tres hazañas^ y admirables accidentes de ambas 
fortunas^ que dan materia digna á los anales^ agra- 
dable alimento á la memoria^ y útiles ^xemplos 
al entendimiento y al valor de los hombres, Pero 
en la Historia general de las Indias, como se ha- 
llan mezclados entre si los tres argumentos^ y 
qualquiera de ellos con infinidad de empresas me*- 
nores, no es fácil reducirlos al contexto de una sola 
narración^ ni guardar la serie de los tiempos, sin 
interrumpir y despedazar muchas veces lo princi» 
pal con lo accesorio, 

(Quieren los maestros del arte que en la3 transi*- 

3 2 
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ciones de la Historia (así llaman el paso que se 
hace de unos sucesos á otros) se guarde tal con* 
ibrmidad de las partes con el todo^ que ni se haga 
monstruoso el cuerpo de la Historia con la dema- 
sía de los miembros, ni dexe de tener los que son 
necesarios para conseguir la hermosura de la varie^ 
dad ; pero deben estar, según su doctrina, tan 
unidos entre si, que ni se vean las ataduras, ni 
sea tanta la diferencia de las cosas, que se dexe 
conocer la desemejanza, ó sentir la confusión. Y 
este primor de entretexer los sucesos, sin que pa- 
rezcan los unos digresiones de los otros, es la 
mayor dificultad de los historiadores : porque si 
8e dan muchas señas del suceso que se dex6 
atrasado, quando le vuelve á recoger la narración, 
se incurre en el inconveniente de la repetición y 
de la prolixidad ; y si se dan pocas, se tropieza 
en la obscuridad y en la desunión : vicios que se 
deben huir con igual cuidado, porque destruyen 
los demás aciertos del escritor. 

Este peligro común de todas las Historias ge- 
nerales es mayor, y casi imposible de vencer en la 
nuestra : porque las Indias occidenta,]es se compo- 
nen de dos monarquías muy dilatadas, y éstas de 
infinidad de provincias y de innumerables islas, 
dentro de cuyos límites mandaban diferentes Ré* 
gulos ó Caciques, unos dependientes y tributarios 
de los dos Emperadores de México y del Perú, y 
otros, que amparados en la distancia^ se defendían 
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de la sujeción. Todas estas provincias, ó reynos 
pequeños, eran diferentes conquistas con diferentes 
conquistadores. Traíanse entre las manos mu- 
chas empresas á un tiempo : salian á ellas diversos 
capitanes de mucho valor, pero de pocas señas : 
llevaban á su cargo unas tropas de soldados, que se 
llamaban exercitos, y no sin alguna propiedad, 
por lo que intentaban, y por lo que conseguian : 
peleábase en estas expediciones con unos Prínci- 
pes, y en unas provincias y lugares de nombres 
exquisitos, no solo dificultosos á la memoria, sino 
á la pronunciación : de que nacia el ser fre- 
qüentes y obscuras las transiciones, y el peligrar 
en su abundancia la narración, hallándose el his- 
toriador obligado á dexar y recoger muchas veces 
los sucesos menores, y el lector á volver sobre los 
que dexó pendientes, ó á tener en pesado exerci- 
cio la memoria. 

No negamos que Antonio de Herrera, escntop 
diligente, á quien no solo procuraremos seguir, 
pero querriamos imitar, trabajó con acierto, una 
vez elegido el empeño de la Historia general ; pe- 
ro no hallamos en sus Décadas todo aquel desaho- 
go y claridad de que necesitan para comprehen- 
derse ; ni podria dársele mayor, habiendo de acu- 
dir con la plum^ á tanta muchedumbre de acaeci- 
mientos, dexándolos, y volviendo á ellos según el 
arbitrio del tiempo, y sin pisar alguna vez la linea 
de los años. 
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CAPITULO II. 

Tocanse las razones que han obligado á escribir 
con separación la Historia de la América sep^ 
tentrionalf 6 Nueva España. 

Nuestro intento es sacar de este laberinto, y po- 
ner fuera de esta obscuridad á la Historia de 
Nueva España, para escribirla separadamente^ 
franqueándola^ si cupiere tanto en nuestra corte- 
dad, de modo que en lo admirable de ella se dexe 
haHar sin violencia la suspensión, y en lo útil se 
logre sin desabrimiento la enseñanza. Y nos ha* 
llamos obligados á elegir este de los tres argumen- 
tos que propusimos : porque los hechos de Chris- 
toval Colon, y las primeras conquistas de las Islas 
y el Darien, como no tuvieron otros sucesos en que 
mezclarse, están escritas con felicidad y bastante 
distinción en la primem y segunda Década d^ 
Antonio de Herrera ; y la Historia del Perú anda 
separada en los dos tomos que escribió Garcilaso 
Inga, tan puntual en la? noticias, y tan suave y 
ameno en el estilo, según la elegancia de su tiem- 
po, que culparíamos de ambicioso al que intentase 
mejorarle, alabando n^ucho al que supiese imi- 
tarle para proseguirle. Pero la Nueva España^ é 
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está sin Historia que merezca este nombre, ó ne- 
cesita de ponerse en defensa contra las plumas que 
se encargaron de su posteridad. 

Escribióla primero Francisco López de Goma* 
ra con poco examen y puntualidad : porque dice 
lo que oyó, y lo afirma con sobrada credulidad^ 
fiándose tanto de sus oídos como pudiera de sus 
ojos, sin hallar dificultad en lo inverisímil, ni re* 
sistencia en lo imposible. 

Siguióle en el tiempo y en alguna parte de sus 
noticias Antonio de Herrera : y á este Bartholomé 
Leonardo de Argensola, incurriendo en la misma 
desunión, y con menor disculpa, porque nos dexó 
los primeros sucesos de esta conquista entretexi* 
dos y mezclados en sus Anales de Aragón, tratan* 
dolos como accesorios y traídos de lexos al pro- 
pósito de su argumento. Escribió lo mismo que 
halló en Antonio de Herrera, con mejor carácter^ 
pero tan interrumpido y ofuscado con la mezcla de 
otros acaecimientos, que se. disminuye en las di-* 
gresiones lo heroico del asunto, ó no se conoce su 
grandeza, como se mira de muchas veces. 

Salió deipues una Historia particular de Nueva 
España^ obra postuma de Bernal Díaz del Casti-r 
lio, que sacó á luz un religioso de la orden, de núes* 
tra Señora de la Merced, habiéndola hallado ma- 
nuscrita en la librería' de un ministro grande y eru- 
dito> donde estuvo muchos años retirada, quizá 
por ]Qf incanvenieates que ^l tiempo que se im* 
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primió ae perdonaron, ó no se conocieron. Pasa 
hoy por Historia ver<lad^ra, ayudándose del mis- 
mo desaliño y poco adorno de su estilo para pare^ 
cerseá la verdad, y acreditar con algunos la sin-^ 
Caridad del escritor ; pero aunque le asiste la cir<r 
constancia de haber visto lo que escribió^ se co* 
noce de su misma obra que no tuvo la vista libre 
de pasiones, para que fuese bien gobernada la 
pluma. Muéstrase tan satisfecho de su ingenui-r 
dad^ como quejoso de su fortuna : andan entre sus 
renglones muy descubiertas la envidia y la ambi? 
oion ! y paran muchas veces estos afectos destemr 
piados en qqejas pontra Hernán Cortés, principal 
héroe de esta Historia, procurando penetrar sus 
designios, para deslucir y emendar sus consejos, 
y diciendo muchas veces como infalible, no lo que 
ordenaba y disponia su capitán, sino lo que mur-r 
muraban los soldados t en cuya república hay taa«i 
to vulgo como en las demás ; siendo en todas de 
igual peligro que se permita el discurrir á los que 
pacieron para obedecer^ 

Por cuyos ipocivos nos hallamos obligados 4 
•ntrar en este argumento, procurando desagra- 
viarlas de los emba>ia;zo8 que se encuentran en su 
eontexto, y de l^s pfensaa que h^ ppulecido su 
verdad. Valdrémonos de los mismos autores que 
dexamos referidos en todo aquello qu^ po hubiere 
fiindamento para desviarnos de lo que epK^ribieran > 
y UPS 8errii«é«ao8 Ú9 0(7911 if kiqioii^ y pf^N 
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particulares^ que hemos juntado^ para ir formando^ 
con elección desapasionada^ de lo mas fidedigno 
nuestra narración^ sin referir de propósito lo que 
se debe suponer^ ó se halla repetido ; ni gastar el 
tiempo en las circunstancias menudas^ que ó man* 
chan el papel con lo indecente^ ó le llenan de lo 
menos digno^ atendiendo inas al volumen que á la 
grandeza de la Historia. Pero antes de llegar á lo 
inmediato de nuestro empeño^ será bien quedigsir 
J330S en qué postura se hallaban las cos^s de Espa- 
ña quando se dio principio á la conquista de aquel 
nuevo mundo^ para que se vea su principio pri- 
mero que su aumento, y sirva esta noticia defunr 
4amento al edificio que emprehendemos^ 



CAPITULO III. 

Refiéreme las calamidades que se padecían en 
España quando se pvtso la mano en la conquista 
de Nueva España. 

CoRRiA el año de mil y quinientos y diez y 
siete, digno de particular memoria en esta Mo- 
narquía, no menos por sus turbaciones, que por 
sus felicidades^ Hallábase á la sazón España com- 
batida por todas partes de tumultos, discordias y 
parcialidades^ congojada su quietud con los ipales 

TOM. I, p 
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internos que amenazaban su ruina^ y durando en 
su fidelidad mas como reprimida de su propia 
obligacioni que como enfrenada y obediente á las 
riendas del gobierno ; y al mismo tiempo se anda- 
ba disponiendo en las Indias occidentales su mayor 
prosperidad con el descubrimiento de otra Nueva 
España^ en que no solo se dilatasen sus términos^ 
sino se renovase y duplicase su nombre. Asi jue- 
gan con el mundo la fortuna y el tiempo : y así 
se suceden, ó se mezclan con perpetua alterna- 
ción los bienes y los males* 

Murió en los principios del año antecedente el 
Rey Don Fernando el Católico: y desvanecién- 
dose con la falta de su artífice las lineas que tenia 
tiradas para la conservación y acrecentamiento de 
^us estados, se fué conociendo poco á poco en la 
turbación y desconcierto de las cosas públicas la 
gran pérdida que hicieron estos Reynos ; al modo 
que suele rastrearse por el tamaño de los eíTectQs 
la grandeza de las caucas. 

Quedd la suma del gobierno á cargo del Carde- 
nal Arzobispo de Toledo Don Fray Francisco Xi- 
menez de Cisneros, varón de espíritu resuelto^ de 
superior capacidad, de corazón magnánimo, y en 
el mismo grado religioso, prudente y sufrido, jun- 
tándose en él, sin embarazarse con su diversidad, 
estas virtudes morales, y aquellos atributos heroy- 
cos ; pero tan amigo de los aciertos, y tan activo 
en la justificación de sus dictámenes, que perdjii 
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biuohas veces lo coaveniente, por esforzar lo me- 
jor ; y no bastaba su zelo á corregir los ánimos in- 
quietos, tanto como á irritarlos su integridad. 

La Reyna Doña Juana, hija de los Reyes Don 
Fernando y Doña Isabel, á quien tocaba legitima- 
mente la sucesión del Reyno, se hallaba en Tor- 
desillas retirada de la comunicación humana, por 
aquel accidente lastimoso que destempló la armo- 
nía de su entendimiento, y del sobrado aprehender^ 
la truxo á no discurrir, 6 á discurrir desconcerta- 
damente en lo que aprehendía. 

El Príncipe Don Carlos, primero de este nomr 
l^re en España, y quinto en el Imperio de Alema- 
nia, á quien anticipé la corona el impedimento de 
8U madre, residía en Flandes : y su poca edad, que 
no llegaba á los diez y siete años, el no haberse 
criado en estos Rey nos, y las noticias que en ellos 
habia de quan apoderados estaban los ministros 
Flamencos de la primera inclinación de su adoles- 
cencia, eran unas circunstancias melancólicas que 
le hacian poeo deseado aun de los que le espera- 
ban como necesario. 

El Infante Don Fernando su hermano se halla* 
ba, aunque de menos años, no sin alguna madu- 
rez, desabrido de que el Rey Don Fernando su 
avuelo no le dexáseen su último testamento nom- 
brado por principal Gobernador de estos Rey- 
nos, como lo estuvo en el antecedente que se 
otorgó en Burgos : y aunque se esforzaba á con* 
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teoe r se dentro de su propia obligación^ pondera- 
ba modias veces, y oia ponderar lo mismo á loi 
que le asistían, que el no nombrarle pudiera pasar 
por disfavor hecho á su poca edad ; pero que el 
excluirle después de nombrado era otro género 
de inconfidencia que tocaba en ofensa de su per* 
sona y dignidad : con que se vino á declarar por 
mal satisfecho del nuevo gobierno, siendo suma- 
mente peligroso para descontento, porque anda- 
ban los ánimos inquietos; y por su afabilidad, 
y ser nacido y criado en Castilla, tenia de su 
parte la inclinación del pueblo, que, dado el caso 
de la turbación, como se rezelaba, le habia de s^ 
guir, sirviéndose para sus violencias del movimien- 
to natural. 

Sobrevino á este embarazo otro de no menor 
cuerpo en la estimación del Cardenal : porque el 
Dean de Lovaina Adriano Florencio, que fué des- 
pués Sumo Pontífice, sexto de este nombre, ha- 
bia venido desde Flandes con titulo y apariencias 
de Embaxador al Rey Don Fernando ; y luego 
que sucedió su muerte, manifestó los poderes que 
tenia ocultos del Principe Don Carlos, para que en 
llegando este caso, tomase posesión del Reyno 
en su nombre, y se encargase de su gobierno : de 
que resultó una controversia muy reñida sobre si 
este poder habia de prevalecer, y ser de mejor ca- 
lidad que el que tenia el Cardenal. En cuyo pun- 
to discurrían los políticos de aquel tiempo con poco 
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recato, y no sin alguna irreverencia, vistiéndose 
en todos el discurso del color de la intención. De- 
cian los apasionados de la novedad, que el Carde- 
nal era Gobernador nombrado por otro Gober- 
nador, pues el Rey Don Femando solo tenia 
este título en Castilla después que murió la Rey- 
na Doña Isabel. Replicaban otros de no menor 
atrevimiento (porque caminaban á la exclusión 
de entrambos) que el nombramiento de Adriano 
padecía el mismo defecto : porque el Príncipe D- 
Carlos, aunque estaba asistido de la prerogativa de 
heredero del Reyno, solo podía, viviendo la Rey- 
na Doña Juana su madre, usar de la facultad de 
Gobernador de la misma suerte que la tuvo sa 
avuelo : con que dexaban á los Príncipes incapa- 
ces de poder comunicar á sus magistrados aquella, 
suprema potestad que falta en el Gobernador, por 
ser inseparable de la persona del Rey. 

Pero reconociendo los dos Gobernadores qtic 
estas disputas^se iban encendiendo con ofensa de 
la Magestad, y de su misma jurisdicción, trataron 
de unirse en el gobierno: sana determinación, «i 
ge conformaran los genios; pero discordaban, ó se 
compadecían mal la entereza del Cardenal con la 
mansedumbre de Adriano, inclinado el uno á no 
sufrir compaílero en sus resoluciones, y acom- 
pañándolas él otro con poca actividad, y sin no- 
ticia de las leyes y costumbres de la Nación,, 
Produxo este imperio dividido la mhimA división 
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en los subditos; con que anclaba parcial laobedien^ 
cia, y desunido el poder, obrando esta diferencia 
de impulsos en la república lo que obrarían en la 
nave dos timones, que aun en tiempo de bonan-- 
za formarían de su propio movimiento la tem- 
pestad. 

Conociéronse muy presto los efectos de esta 
mala constitución, destemplándose enteramente 
los humores mal corregidos de que abundaba la 
república. Mandó el Cardenal (y necesitó de 
poca persuasión para que viniese en ello su com-* 
pañero) que se armasen las ciudades y villas del 
Reyno, y que cada una tuviese alistada su milicia^ 
exercitando la gente en el manejo de las armas, y 
en la obediencia de sus cabos ; para cuyo fin se^ 
fialó sueldos á los Capitanes, y concedió exen- 
ciones á los soldados. Dicen unos que miró á 
su propia seguridad ; y otros que á tener un ner- 
vio de gente con que reprimir el orgullo de los 
Grandes. Pero la experiencia mostró brevemente 
que en aquella sazón no era Conveniente este mo- 
vimiento : porque los Grandes y Señores hereda- 
dos (brazo dificultoso de moderar en tiempos tan 
revueltos) se dieron por ofendidos de que se ar- 
masen los pueblos, creyendo que no carecia de 
algún fundamento la voz que habia corrido de 
que los Gobernadores querían exáminar^on esta 
fuerza reservada el origen de sus señoríos^ y el 
fundajmento de sus alcavalas. Y en los mismos 
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pueblos &e experimentaron diferentes efectos : por- 
que algunas ciudades alistaron su gente, hicieron 
sus alardes, y formaron su escuela militar ; pero 
en otras se miraron estos remedos de la guerra co- 
mo pensión de la libertad, y como peligros de ta 
paz : siendo en unas y otras igual el inconvenien- 
te de la novedad ; porque las ciudades que se 
dispusieron á obedecer, supieron la fuerza que te- 
nian para resistir ; y las que resistieron se hallad- 
ron con la que habian menester para llevarse tras 
$i á las obedientes, y ponerlo todo en confusión. 



CAPITULO IV, 

Etado en que se hallaban los Reynos distantes, y 
las Islas de la América^ que ya se llamaban 
Indias occidentales. 

No padecían á este tiempo menos que Castilla 
los demás dominios de la Corona de España, don- 
de apenas hubo piedra que no se moviese, ni parte 
donde no se temiese con alguna razón el descon- 
cierto de todo el edificio. 

Andalucía se hallaba oprimida y asustada con la 
guerra civil que ocasionó Don Pedro Girón, hijo 
del Conde de Ureña, para ocupar los Estados del 
Puque de Medina Sidonia, cuya sucesión preten- 
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dia por Dona Mencia de Guzman su muger, po* 
niendo en el juicio de las armas la interpretación 
de su derecho, y autorizando la violencia con el 
nombre de la justicia. 

En Navarra se volvieron á encender impetuosa- 
mente aquellas dos parcialidades Beamontesa y 
Agramontesa, que hicieron insigne su nombre á 
costa de su patria. Los Beamonteses^ que se- 
guían la voz del Rey de Castilla, trataban como 
defensa de la razón la ofensa de sus enemigos ; y 
los Agrámonteses, que, muerto Juan de Labrit y 
la Reyna Doña Catalina, aclamaban al Principe 
de Bearne su hijo, fundaban su atrevimiento en 
las amenazas de Francia, siendo unos y otros difi- 
cultosos de reducir, porque andaba en ambos par^ 
tidos el odio envuelto en apariencias de fidelidad; 
.y mal colocado el nombre del Rey, servia de pre- 
texto á la venganza y á la sedición» 

En Aragón se movieron qüestiones poco segu^^ 
ras sobre el gobierno de la Corona, que por el 
testamento del Rey Don Fernando quedó encar- 
gado'al Arzobisp9 de Zaragoza Don Alfonso de 
Aragón su hijo, á quien se opuso, no sin^alguna 
tenacidad, el Justicia Don Juan de Lamiza, con 
dictamen, ó verdadero ó afectado, de que no con^ 
venia par^ la quietud de aquel Reyno que resi^ 
diese la potestad absoluta en persona de tan altos 
pensamientos ; de cuyo principio resultaron otras 
disputas^ que corrian entre los Nobles como suti- 
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lesas de la fidelidad ; y pasaqdo á k rudeza del 
pueblo^ 9e convirtieron en peligros d» )a obediok 
icia y de la sujeción» 

Catalufia y Valencia se abrasaban en la natural 
inclemencia de sus bandos^ que no contentos coa 
la jurisdicción 4^ Ist campaña, se apoderaban da 
Jos pueblos meiiores, y se hacian temer de las ciu- 
dades con tal insolencia y seguridad^ que tujp* 
bado el orden de la república^ se escondian loiif 
Magistrados^ y se celebraba la atrocidad^ tratíUw- 
dose como hazañas los delitos^ y como fama la mi- 
serable posteridad de los delinquentes, 

£n Ñapóles se oyeron con aplauso las prima* 
xas aclamaciones de la Reyna Doña Juana y ^ 
Príncipe Don Cario? ; pero entre ellas mismas se 
esparció una voz sediciosa^ de incierto orígeii^ 
yunque de conocida malignidad. 

• _ _ 

Deiciase que el Rey Don Fernando dexaba nom» 
brado por heredero de aquel Reyno al Duque da 
Calabria detenido ent^ac^s en el castillo de Xáti- 
va. Y esta vo;z, que se desestimó dignamente á los 
principios^ baxó como despreciada á los oidos d^ 
■vulgo^ donde corrió algunos dias con recato da 
murmuración; hasta que tomando cuerpo en el 
.misterio con que se fomentaba^ vino . á romper 
en alarido popular, y en tumulto declarado^ 
que puso ep congoja mas que vulgar á la Ñoi* 
bleza^ y á todos los (|ue tenían la part^ 49 laxaami 
y de li^ verdad, 
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En Sicilia también tomó el pueblo las armas 
contra el Virrey Don Hugo de Moneada con tan- 
to airojamiento, que le obligó á dexar el Reyno 
en manos de la plebe, cuyas inquietudes llegaron 
á echar mas hondas raíces que las de Ñapóles^ 
porque las fomentaban algunos Nobles, tomando 
por pretexto el bien público (que es el primer 
-sobrescrito de las sediciones) y por instrumento 
*al pueblo, para executar sus venganzas, y pasar 
con el pensamiento á los mayores precipicios de 
-k ambición. 

No por distantes se libraron las Indias de la 
mala constitución del tiempo, que á fuerza de in- 
fluencia universal alcanzó también á las partee 
más remotas de la Monarquía. Reduciase entonces 
todo lo conquistado de aquel nuevo mundo á las 
quatro Islas de Santo Domingo, Cuba, San 
Juan de Puerto Rico y Jamayca, y á una peque- 
ña parte de Tierra Firme, que se habia po- 
blado en el Darien á la entrada del golfo de 
Urába, de cuyos términos constaba lo que se 
jcomprehendia en este nombre de las Indias occi- 
dentales. Llamáronlas asi los primeros Conquista- 
dores solo porque se parecian aquellas regiones 
en la riqueza y en la distancia á las orientales^ 
que tomaron este nombre del rio Indo que las 
-baña. Lo demás de aquel Imperio consistía no 
itanto en la verdad, como en las esperanzas que se 
habian concebido de diferentes descubrimieñtt>s y 
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fetiti^das c|ue hicieron nuestros Capitanes cóii 
varios sucesos, y con mayor peligro que utili^ 
dad ; pero en aquello poco que se posdeia esta-* 
ba tan olvidado el valor de los primeros Conquis** 
tadores^ y tan arraigada en los ánimos la codicia^ { 
que solo se trataba de enriquecer^ rompiendo 
con la conciencia y con la reputación : dos fre- 
nos sin cuyas riendas queda el hombre á solast - 
con su naturaleza, y tan indómito y feroz en 
ella como los brutos mas enemigos del hombre. 
Ya solo venían de aquellas partes lamentos y 
querellas de lo que allí se padecia. £1 zelo de 
la Religión y la causa publica cedian entera* 
mente su lugar al interés y al antojo de los parti- 
culares : y al mismo paso se iban acabando aquel- 
los pobres Indios, que gemian debaxo del peso^ 
anhelando por el oro para la avaricia ageiia, obli- 
gados á buscar con el sudor de su rostro lo mismo 
que despreciaban, y á pagar con su esclavitud la 
ingrata fertilidad de su patria. 

Pusieron en gran cuidado estos desórdenes al 
Rey Don Fernando, y particularmente la defen- 
sa y conversión de los Indios, que fué siempre 
la principal atención de nuestros Reyes; para 
cuyo fin* formó instrucciones, promulgó leyes^ y , 
aplicó diferentes medios, que perdian la fuerza 
en la distancia, al modo que la flecha se dexa 
caer á vista del blanco, quando se aparta sor - 
bradamente del braz^p que la encamina. Pero 
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sobreviniendo la muerte del Rey antes que se 
lograse, el fruto de sus diligencias, entró el Car- 
denal con grandes veras en la sucesión de este 
cuidado, deseando poner de una vez en razón 
aquel gobierno; para cuyo efecto se valió de 
quatro religiosos graves de la orden de San 
Gerónimo, enviándolos con título de Visitadores, 
y de un Ministro de su elección que los acompa- 
sase con despachos de Juez de residencia, para 
que, unidas estas dos jurisdicciones, lo compre- 
hendiesen todo. Pero apenas llegaron á las Islas, 
quando hallaron desarmada toda la severidad de 
sus instrucciones con la diferencia que hay entre 
la práctica y la especulación : y. obraron poco mas 
que conocer y experimentar el daño de aquella re- 
pública, poniéndose de peor condición la enfer- 
medad con la poca eficacia del remedio. 



CAPITULO V. 

Cesan las calamidades de la Monarquía con la 
venida del Rey Don Carlos : dase principio en 
este tiempo á la conquista de Nueva Espaüa.. 

Este estado tenian las cosas de la Monarquía 
quando entró en la posesión de ella el Rey I>Qn 
Carlos^ que llegó á España por Setiembre de este 
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año : con cuya venida empezó á serenar la tem- 
pestad, y se fué poco á poco introduciendo el so- 
siego, como influido de la presencia del Rey ; sea 
por virtud oculta de la Corona, ó porque asista 
Kos con igual providencia, tanto á la Magestad 
del que gobierna, como á la obligación, ó al temor 
natural del que obedece. Sintiéronse los primeros 
efectos. de esta felicidad en Castilla, cuya quietud 
se fué comunicando á los demás Reynos de Eí?}3a- 
fía, y pasó á los dominios de afuera, como suele 
en el cuerpo humano distribuirse el calor natui^l, 
saliendo del corazón en beneficio de los miembros 
mas distantes. Llegaron brevemente á las Islas 
de la América las influencias del nuevo Rgr, 
obrando en ellas su nombre, tanto como en Es- 
paña su presencia. Dispusiéronse los ánimos á 
mayores empresas, creció el esfuerzo en los sol- 
dados, y se J)üso la mano en las primeras ope- 
raciones qu^ precedieron á la conquista de Nue- 
va España, cuyo imperio tenia el cielo destinado 
para engrandecer los principios de este augusto 
Monarca 

Gobernaba entonces la Ijsla de Cuba el Capitán 
Diego Velazquez, que pasó á ella como Teniente 
del segundo Almirante de las Indias Don Diego 
Colon, con tan buena fortuna, que se le debió 
toda sü conquista, y la mayor parte de su pobla- 
ción. Habia en aquella Isla, por ser la mas occi- 
dental de las descubiertas^ y mas vecina al conti- 
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nente de la América septentrional^ grandes nott^ 
cias de otras tierras no muy distantes^ que se du- 
daba si eran Islas ; pero se hablaba en sus rique-» 
zas con la misma certidumbre que si se hubieran 
visto : fuese por lo que prometían las experien- 
cias de lo descubierto hasta entonces ; ó por lo 
poco que tienen que andar las prosperidades 
en nuestra aprehensión para pasar de imaginadas 
á creidas. 

Creció por este tiempo la noticia y la opinión 
de aquella tierra con lo que referian de ella los 
soldados que acompañaron á Francisco Fernan- 
dez de Córdoba en el descubrimiento de Yucatán^ 
peninsula situada en los confínes de Nueva Espa- 
ña : y aunque fué poco dichosa esta jornada, y 
no se pudo lograr entonces la conquista porque 
murieron valerosamente en ella el Capitán y la 
mayor parte de su gente, se logró por lo menos la 
evidencia de aquellas regiones : y los soldados que 
iban llegando á esta sazón, aunque heridos y 
derrotados^ traían tan poco escarmentado el va- 
lor, que entre los mismos encarecimientos de lo 
que habian padecido, se les conocia el ánimo de 
volver á la empresa, y le infundian en los demai- 
Españoles de la Isla, no tanto con la voz y con el 
exemplo, como con mostrar algunas joyuelas de 
oro que traían de la tierra descubierta, baxo de 
ley y en corta cantidad ; pero de tan crecidos qui- 
lates en la ponderación y en el aplauso, que se 
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empezaron todos á prometer grandes riquezas de 
aquella conquista^ volviendo á levantar sus fábri- 
cas la imaginación fundadas ya sobre esta verdad 
de los ojos. 

Algunos escritores no quieren pasar este primer 
oro ó metal con mezcla del que vino entonces de 
Yucatán : fúndanse en que no le hay en aquella 
provincia, ó en lo poco que es menester para con- 
tratlecir á quien no se defiende. Nosotros segui- 
mos á los que escriben lo que vieron, sin hallar 
gran dificultad en que pudiese venir el oro de otra 
parte á Yucatán ; pues no es lo mismo producirle 
que tenerle : y el no haberse hallado, según lo 
refieren, sino en los adoratorios de aquellos In- 
dios, es circunstancia que da á entender que le 
estimaban como exquisito, pues le aplicaban sola- 
mente al culto de sus dioses, y á los instrumentos 
de su adoración. 
• Viendo, pues, Diego Velazquez tan bien acredi- 
tado con todos el nombre de Yucatán, empezó á 
entrar en pensamientos de mayor gerarquía, como 
quien se hallaba embarazado con reconocer por 
superior en aquel gobierno al Almirante Diego 
Colon : dependencia que consistid ya mas en el 
nombre que en la substancia ; pero que á vista de 
su condición y de sus buenos sucesos le hacia in- 
terior disonancia, y tenia como desayrada su feli- 
cidad. Trató con este fin de que se volviese á in- 
tentar aquel descubrimiento : y concibiendo nue* 
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vas esperanzas del fervor con que se le ofrecian 
los soldados, se publica la jornada, se alistó la 
gente, y se previnieron tres baxeles y un bergan- 
tín con todo lo necesario para la facción, y para el 
sustento de la gente. Nombró por Cabo principal 
de la empresa á Juan de Grijalva pariente suyo, y 
Capitanes á Pedro de Alvarado, Francisco Mon- 
tejo y Alonso Davila, sugetos de calidad coiK>cida, 
y mas conocidos en aquellas Islas por su valor- j^^ 
proceder, segunda y mayor nobleza de los hop^^ 
bres. Pero aunque se juntaron con facilidad hftit^ 
ta doscientos y cincuenta soldados, incluyéndose 
^n este número los pilotos y marineros, y anda^^ 
ban todos solícitos contra la dilación, procurando 
tener parte en adelantar el viage, tardaron íinaL- 
mente en hacerse á la mar hasta los ocho de Abril 
del año siguiente de mil y quinientos y diez y 
ocho. 

Iban con ánimo de seguir la misma derrota de 
la jornada antecedente ; pero decayerido algunos 
grados por el impulso de las corrientes, dieron ^n 
la Isla de Cozumel, primer descubrimiento de est^ 
viage, donde se repararon sin contradicción de los 
naturales. Y volviendo á su navegación, cobraroiji 
el rumbo, y se hallaron en pocos dias á la vista de 
Yucatán ; en cuya demanda doblaron la Punta de 
Cotoche por lo mas oriental de aquella Provincia; 
y dando las proas al poniente, y el costado iz- 
quierdo á la tierra, la fueron costeando, hast^ que 
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arribaron al parage -de Potonchan ó Champoton, 
donde fué desbaratado Francisco Fernandez de 
Córdoba : cuya venganza, aun mas que su nece- 
sidad, los obligó 4 saltar en tierra; y dexando 
vencidos y amedrentados aquellos Indios, deter- 
minaron seguir su descubrinjiento. 

Navegaron de común acuerdo la vuelta del po- 
niente, sin apartarse de la tierra mas de lo que hu- 
bieron menester para no peligrar en ella, y fue- 
ron descubriendo en una costa muy dilatada^ y al 
parecer deliciosa, diferentes poblaciones con edifi- 
cios de piedra, que hicieron novedad, y que á 
vista del alborozo con que s^ iban observando, 
parecian grandes ciudades^ Señalábanse con la 
mano las torres y capitales que se ñngian con el 
deseo, creciendo esta ve^ los objetos en la distan* 
cia : y porque alguno de los soldados dixo enton- 
ces que aquella tierra era semejante á la de Espa- 
ña, agradó tanto á los oyentes esta comparación, 
y quedó tan impresa en .la memoria de todos, que 
po se halla otro principio de haber quedado aque- 
llas regiones con el nombre de Nueva España: pa- 
labras dichas c^ualmente con fortuna de repetidas, 
sin que se h^Ue la propiedad ó la gracia de que 
valieron para cautivar la memoria de Ips hombres. 
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CAPITULO VI. 

Untrada que hizo Juan de Grijalva en el rio de 

TabascOy y sucesos de ella. 

Siguieron la costa nuestros baxeles hasta llegar 
al parage donde se derrama' por dos bocas en el 
iliar el rio Tabasco, uno de los navegables que 
dan el tributo de sus aguas al Golfo Mexicano. 
Llamóse desde aquel descubrimiento rio de Gri- 
jalva ; pero dexó su nombre á la Provincia que 
baña su corriente, situada en el principio de Nue- 
va España, entre Yucatán y Guazacoalco. Descu- 
bríanse por aquella parte grandes arboledas, y 
tantas poblaciones en las dos riberas, que no sin 
esperanza de algún progreso considerable resolvió 
Juan de Grijalva con aplauso de los suyos entrar 
por el rio á reconocer la tierra : y hallando, 
eon la sonda en la mano, que solo podia ser- 
virse para este intento de los dos navios me- 
nores, embarcó en ellos la gente de guerra, y dexó 
«obre las áncoras, con parte de la marinería, I09 
otros dos baxeles. 

Empezaban á vencer no sin dificultad el im- 
pulso de la corriente, quando reconocieron á po- 
fSL distancia considerable número dé canoas guf r« 
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nectdas de Indios armados^ y en la tierra algunas 
quadrillas inquietas^ que al parecer intimaban la 
guerra^ y con las voces y los movimientos que ya 
se.distinguian^ daban á entender la dificultad de 
la entrada : ademanes que suele producir el temor 
en los que desean apartar el peligro con la ame« 
naza. Pero los nuestros, enseñados á mayores in* 
tentos fueron acercando en buena orden hasta po« 
nerae en parage de ofender^ y ser ofendidos. Man* 
tló el General que ninguno disparase, ni hiciese 
demostración que no fuese pacifica ; y á ellos les 
debió de ordenar lo mismo su admiración : por- 
que estrañando la fábrica de las naves, y la dife- 
rencia de los hombres y de los trages, quedaron 
sin movimiento, impedidas violentamente la» ma* 
nos en la suspensión natural de los ojos. Sirvióse 
Juan de Grijalva de esta oportuna y casual diver- 
sión del enemigo para saltar en tierra : siguióle 
parte de su gente con mas diligencia que peligro : 
púsola en esquadron : arbolóse la bandera real ; y 
hechas aquellas ordinarias solemnidades, que sien- 
do poco mas que ceremonias, se llamaban actos de 
posesión, trató de que entendiesen aquellos In- 
dioa que venia de paz, y sin ánimo de ofenderlos. 
Llevaron este mensage dos Indios muchachos que 
se hicieron prisioneros en la primera entrada de 
Yucatán, y tomaron en el bautismo los nombres 
de Julián y Melchor. Entendian aquella lengua 
de Tabasco, por ser semejante á la de su patria^ 
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y habian aprendido la nuestra de manera que sé 
daban á entender con alguna dificultad; pero 
donde se hablaba por señas^ se tenia por eloqüen<' 
cia su corta explicación. 

Hesukó de esta embaxadael acercarse con reca^^' 
•tada oséidía hasta treinta Indios en quatro canoas. 
£raA las canoas unas embarcaciones que formaban 
ée los troncos de sus á^bolea^ labrando en ellos el 
vaBo y Ja quHla con tal disposición que cada tron-^ 
co era un baxel ; y los habia capaces de quince y 
de veinte hombres. Tal es la corpulencia de! 
aquellos árboles^ y tal la fecundidad de la tierra 
4)tte los produce. Saludáronse unos y otros cor^ 
iesmente : y Juan de Xjrrijalva^ después de asegu^ 
imrlos con algunas dádivas^ les hÍ2o un breve ra-« 
xonamiento^ dándoles á entender por medio de 
sus intérpretes como él^ y todos aquellos sóida-' 
tlos^ eran vasallos de un poderoso Monarca que 
tenia su Imperio donde sale el sol ; en cuyo nóm-* 
^re venian á ofrecerles la paz y grandes felicida- . 
des^ si trataban de reducirá á su obediencia. Oye* 
xon esta proposición con señales de atención desa-» 
brida : y no es de omitir la natural discreción de 
uno de aquellos Bárbaros^ que^ poniendo silencia 
á los demas^ respondió á Grivalja con entereza y 
resolución : " Que no le parecia buen género de 
*^ paz la que se queria introducir envuelta en la 
^* sujeción y en el vasallage ; ni podia dexar de 
" estribar como cosa intempestiva el hablarles de 



DE NUEVA ESPAÑA. ^ 

'* triievo Seííor, hasta saber si estaban descanteü- 
*^ to^ €on el que teman. Pero qne en él punto de 
'^'la paz ó la gueriti^ pues allí no había otro ea 
^ que discurrir, hablarían con sus mayores, y voU 
^ verían con la respuesta.'* 

Despidiéronse con esta resolución ; y quedaroa 
)os nuestros igualmente admirados que cuidado^ 
«os, meciéndose el gusto de haber hallado Indios 
de mas razón y mejor discurso, con la imaginación 
de que serian mas dificultosos de vencer, pues si- 
brian pelear los que sabian discurrir; ó por lo' 
menos ^ debia temer otro género de valor en otro 
género de entendimiento: siendo cierto que en la 
guerra pelea mas la cabeza que las manos. Pero 
estas consideraciones del peligro, en que discur- 
rian variamente los Capitanes y los soldados, pa-> 
fiaban como avisos de la prudencia, que ó no toca- 
ban, 6 tocaban poco en la r^ion del ánimo. De- 
sengañáronse brevemente; porque volvieron los 
mismos Indios con señales de paz, diciendo: 
^ 'Que sus Caciques la admitían, no 'porque te- 
^' miesen la guerra^ ni porque fuesen tan fáciles 
*^ de vencer como los de Yucatán, cuyo suceso ha- 
** bia llegado }ra á su noticia ; sino porque dexan- 
*^ do los nuestros en su arbitrio la paz 6 la guer- 
*^ ra, se hallaban obligados á elegir lo mejor." 
Y en señas de la nueva amistad que venian á esta- 
blecer truxeron un regalo abundante de bastimen- 
tos y frutas de la tierra. Llegó poco después el 
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Cacique principal con moderado acompañamieíito 
de gente desarmada^ dando á entender la confían^^ 
za que hacia de sus huespedes^ y que venia segura 
en su propia sinceridad. Recibióle Grijalva con 
demostraciones de agrado y cortesía; y él corres- 
pondió con otro género de sumisiones á su modo^ 
en que no dexaba de reconocerse alguna gravedad 
afectada ó verdadera : y después de los primeros 
cumplimientos mandó que llegasen sus criados con 
otro presente que traian de diversas alhajas de 
mas surtificio qne valor : plumages de varios coló-- 
res^ ropas sutiles de algodón^ y algunas figuras^de 
animales para su adorno^ hechas de oro sencillo y 
ligero^ ó formadas de madera primorosamente^ 
con engastes y láminas de oro sobrepuesto. Y sin 
esperar el agradecimiento de Grijalva^ le dio á en- 
tender el Cacique por medio de los intérpretes.: 
^^ Que su fin era la paz ; y el intento de aqud 
^^ regalo despedir á los huespedes para poder man- 
^^ tenerla.'* Respondióle : "Que hacia toda esti- 
^^ macion de su liberalidad^ y que su ánimo era 
^^ pasar adelante^ sin detenerse ni hacerles dis- 
^^ gusto :" resolución á que ya se hallaba inclina- 
do, parte por corresponder generosamente á la 
confianza y buen término de aquella gente; y 
parte por la conveniencia de tener retirad^^ y de- 
xar amigos á las espaldas para qualquier accidente 
que se le ofreciese : y asi se despidió y volvió á 
embarcar^ regalando primero al Cacique y á sus 
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criados con algunas buxerias de Castilla, que sien*» 
do de cortisimo valor^ llevaban el precio 6n la no-* 
vecíad. Menos lo ^strañáran hoy los Españoles 
hechos á comprar como diamantes los vidrios ex- 
(rangeros, 

Antonio de Herrera y los que le siguen, 6 los 
que escribieron después, afirman qué este Cacique 
presentó á Grijalva unas armas de oro fino con 
todas las piezas de que se compone un cumplido 
arnés, que le armó con ellas diestramente, y que 
le vinieron tan bien como si se hubieran hecho 
á su medida : circunstancias notables para omiti- 
das por los autores mas antiguos. Pudo tomarlo 
de Francisco López de Gomara, á quien suele re- 
futar en otras, noticias ; pero Bemal Diaz del Cas- 
tillo que se halló presente, y Gonzalo Fernandez 
de Oviedo que escribió por aquel tiempo en la 
Isla de Santo Domingo, no hacen mención de es- 
tas armas, refiriendo menudamente todas las alha^ 
jas que se trijxeron de Tabasco. Quede á discre- 
pion del lector la fé que se debe á estos autores, y 
^^nos permitido el referirlo sin hacer desvio á la 
f^pn de dudarlo. 
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CAPITULO VII. 

Prodigue Juan de Grijalva su navegación^ y 

entra el rio de Banderas, donde se halló la 

primera noticia del Rey de* México JUIote^ 
zuma* 

Prosiguieron su viage Grijalva y su» compa-r 
fieros por la misma derrota, descubriendo nuevas 
tierras y poblaciones sin suceso memorable ; has-» 
ta que llegaron á un rio que llamaron de Bande- 
ras^ porque en su margen, y por la costa veci-r 
na á él, andaban muchos Indios con banderas 
blancas pendientes de sus bastas : y en el modo 
de tremolarlas acompañado con las señas, voces y 
movimientos que se distinguian, daban á enten-s 
der que estaban de paz, y que llamaban, al pare^ 
cer, mas que despedian á los pasageros. Ordenó 
Grijalva que el Capitán Francisco de Montejo se 
adelantase con alguna gente repartida eíi dos ba- 
teles, para reconocer la entrada, y examinar ej 
intento de aquellos Indios : el qual hallando buen 
Burgidero, y poco que rezelar en el modo • de la 
gente, avisó á los demás que podían acercarse, 
Desembarcaron todos, y fueron recibidos con 
grande admiración y agasajo de los Indios ; entre 
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Cuyo nutñeroso concurso se adelantaron tres, que 
en el adorno parecían los principales de la tierra : 
y deteniéndose lo que hubieron menester para ob- 
servar en el respeto de los otros qual era el supe- 
rior, se fueron derechos á Grijalva haciéndole 
grandes reverencias ; y él los recibió con igual 
mostración. No entendían aquella lengua nuestros 
intérpretes ; y asi se reduxeron los cumplimien- 
tos á señas de urbanidad, ayudadas con algunas 
palabras de mas sonido que significación. 

Ofrecióse luego á la vista un banquete que te- 
nían prevenido dé mucha diferencia de manjares 
puestos ó arrojados sobre algunas esteras de palma 
que ocupaban las sombras de los árboles : rústica 
y desaliñada opulencia, pero nada ingrata al ape- 
tito de los soldados. Después de cuyo refresco 
mandaron los tres Indios á su gente que manifes- 
tase algunas piezas de oro que tenian reservadas : 
y en el modo de mostrarlas y de tenerlas se cono- 
ció qiie no trataban de presentarlas, sino de com- 
prar con ellas la mercadería de nuestras naves, 
cuya fama había llegado ya á su noticia. Pusié- 
ronse luego en feria aquellas sartas de vidrio, pey- 
nes, cuchillos y otros instrumentos de hierro y 
de alquimia, que en aquella tierra podían llamarse 
joyas de mucho precio, pues el engaño con que se 
codiciaban era ya verdad en lo que valían. Fue- 
ronse trocando estas buxerias á diferentes alhajas y 
preseas de oro, no de muchos quilates, pero en 
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tanta abundancia^ que en seis dias que se detu^ 
vieron aquí los Españoles, importaron lo» resca- 
tes mas de quince mil pesos. 

No sabemos con que propiedad se dio el nom- 
bre de rescates á este género de permutaciones^ ni 
porque se llamó rescatado el oro que en la verdad 
pasaba á mayor cautiverio^ y estaba con mas li- 
bertad donde le estimaban menos ; pero usaremos 
de este mismo término por bailarle introducida 
en nuestras Historias, y primero en las de la In- 
dia oriental : puesto que en los modos de hablar^ 
con que se explican las cosas^ no se debe buscar 
tanto la razón como el uso, que según el sentir de 
Horacio, es arbitro legitimo de los aciertos de la 
lengua, y pone, ó quita, como quiere, aquella 
congruencia que halla el oído entre las voces y lo 
que significan. 

Viendo, pues, Juan de Grijalva que habian cesa- 
do ya los rescates, y que las naves estaban con al- 
gún peligro descubiertas á la travesia de los nortes^ 
se despidió de aquella gente, dexándola gustosa y 
agradecida ; y trató de volver á su descubrimiento, 
llevando entendido, á fuerza de preguntas y de 
señas, que aquellos tres Indios principales eraa 
subditos de un Monarca que llamaban Motezuma: 
que las tierras en que dominaba eran muchas y 
Qiuy abundantes de oro y de otras riquezas ; y que 
habian venido de orden suya á examinar pacifica- 
mente el intento de nuestra gente^ cuya vecindad 
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le tema al perecer cuidadoso. A otras noticias se 
alargan los escritores ; pero no parece posible que 
se adquiriesen entonces ; ni fué jpoco percibir esto 
donde se hablaba con las manos^ y se entendía com 
los ojos, que usurpaban necesariamente el oficio de 
la lengua y de los oidos« 

Prosiguieron su naregacion sin perder la tierra 
de vista : y dexando atrás dos ó tres Islas de poco 
nombre^ hicieron pie en* una que llamaron de Sa- 
crificios ; porque entrando á reconocer unos edifi- 
cios de cal y canto que sobresalían á los demas^ ha* 
liaron en ellos diferentes ídolos de horrible figura^ 
y mas horrible culto : pues cerca de las gradas 
donde estaban colocados habia seis ó siete cadáve- 
res de hombres recien sacrificados, hechos peda- 
zos, y abiertas las entrañas c miserable espectácu* 
lo que dexó á nuestra gente suspensa y atemoriza- 
da, vacilando entre contrarios afectos, pues se 
eompadecia el corazón de lo que se irritaba el en* 
tendimiento. 

Detuviéronse poco en esta Isla, porque los ha- 
bitadores de ella andaban amedrentados, con que 
no rendían considerable fruto los rescates , y asi 
pasaron á otra que estaba poco apartada de la Tier- 
ra Firme, y en tal disposición^ que entre ella y 
la costa se halló parage capaz y abrigado para la 
seguridad de las naves. Llamáronla Isla de San 
Juan, por haber llegado á ella dia del Bautista, y 
]por tener su nombre el General^ en que andaría 
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la devoción mezclada con la lisonja ^ y un Indio, 
que señalando con la manp acia la Tierra Firme, y 
dando á entender que la nombraba, repetid mal 
pronunciada la voz Culíia^ Culúa, dio la ocasión 
del sobrenombre con que la diferepciaron de San 
Juan de Puerto Rico, llamándola San Juan de 
Ulúa : Isla pequeña de mas arena que terreno, 
cuya campaña tenia sobre las aguas tan moderada 
superioridad, que algunas veces se dexaba dominar 
de las inundaciones del mar ; pero de estos bu? 
mildes principios pasó después ^ ser el puerto mas 
freqüentado. y mas insigne de la Nueva España epi 
todo. lo que mira ^ la mar dfd norte. 

Aquí se detuvieron algunos dias, porque los In* 
dios de la tierra cercana acudían con algunas pie-^ 
zas de orp, creyejidp que engañaban con trocarle 
á cuentas de vidrio, Y viendo Juan de Grijalvs^ 
que su instrucción era liqnitada p^ que solo des* 
cubriese y rescatase, sin hacer población, cuyo in- 
tento se le probibia expresamente, trató de dar 
cuenta á Diego Velazquez de las grandes tierras 

qu^ habia descubierto, para que en caso de resol* 
ver que se poblase en ellas, lie enviase la orden, 

y le socorriese con alguna gente, y otros pertre- 
chos de que necesitaba. Despachó con esta noti- 
cia al Capitán Pedro de A}varado en uno de I09 
quatro navios, entregándole todo el oro y |as de* 
inas alhajas que hasta entonces se habían adquirí- 
t^o^ j^ara quj^ con l^ vfí\^estf9^ de f^quell^s fíquezs^ 
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fuese mejor recibida su ^mbaxada^ y se fecilitáse la 
proposición de poblar^ á que estuvo siempre incli- 
nado, por mas que lo niegue Francisco López de 
Gomara^ que le culpa en esto de pasilanime* 



CAPITULO VIIL 

Prosigue Juan de Grijalva su descubrimiento 
hasta costear la Provincia de Panuco. Suce^ 
so del rio de Canoas^ y resolución de volverse á 
la Isla de Cuba. 

Ap¿na8 tomó Pedro de Alvarado la vuelta de 
Cuba^ quando partieron los demás navios de San 
Juan de Ulúa en seguimiento de su derrota : y de* 
xándose guiar de la tierra^ fueron volviendo con 
ella acia la parte del septentrión^ llevando en Ja 
vista las dos sierras de Tuspa y de Tusta; que cpr* 
yep largo trecho entre el mar y la Provincia de 
Trascála : después de cuya travesía entraron en la 
ribera de Panuco^ última región de Nueva £spa* 
ña por la parte que mira al Golfo Mexicano^ y 
(^urgieron en e) rio de Canoas^ que tomó entonces 
este nombre^ porque á poco rato que se detuvie-» 
iron eii reconocerle^ fueron asaltados de diez y seis 
canoas armadas, y guarnecidas de Indios guerreros 
gue ayudados de la porriente^p embistieron al na* 
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vio que gobernaba Alonso Dávila ; y disparando 
sobre él la lluvia impetuosa de sus flechas, inten«> 
taroD llevársele, y tuvieron cortada una de las 
amarras. Bárbara resolución, que si la hubiera 
favorecido el suceso, pudiera merecer el nombre 
d^ hazaña. Pero acudieron luego al socorro los 
otros dos navios, y la gente s^ arrojó apresurada- 
mente en los bateles, cargando sobre las canoas 
con tanto ardor, que sin que se conociese el tieni- 
po que hubo entre el embestir y el vencer, queda- 
ron algunas de ellas echadas á pique^ muertos 
muchos Indios, y puestos en fuga los que fueron 
mas avisados en conocer el peligro^ ó mas diligen* 
tes en apartarse de él. 

No pareció conveniente seguir esta victoria, por 
el poco fruto que se podía esperar de gente ftigiti'- 
va y escarmentada ; y así levantaron las áncoras, 
y prosiguieron su viage, hasta que llegaron á un 
Promontorio ó punta de tierra introducida en la 
jurisdicción del mar, que al parecer se enfurecia 
con ella sobpe cobrar lo usurpado, y estaba en con- 
tinua inquietud, . porfiando con 4a resistencia de 
los peñascos. Grandes diligencias se hicieron para 
doblar este Cabo ; pero siempre retrocedian las 
naves al arbitrio del agua, no sin peligro de zozo-» 
brar ó embestir con la tierra : cuyo accidente dio 
ocasión á los Pilotos para que hiciesen sus protes-* 
tas, y á la gente para que las prosiguiese con re^ 
petidos clamores, melancólica ya de tan pjolix$k 
pavei^ion^ y mas discusiva en la apreh^naion de 
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Jos riesgos. Pero Juan de Grijalva, hombre en 
quien se daban las manos la prudencia y el valor^ 
convocó á los Pilotos y á los Capitanes para que 
se discurriese en lo que se debia obrar^ según ^ 
estado en que se hallaban. Consideróse en esta 
junta la dificultad de pasar adelante^ y la incertU 
dumbre de la vuelta : que una de las naves venía 
maltratada^ y necesitaba de repararse: que I04 
bastimentos empezaban á padecer corrupción: 
que la gente venia desabrida y fatigada : y que el 
intento de poblar tenia contra si la instrucción de 
Diego Velazquez/ y la poca seguridad de poderlo 
conseguir sin el socorro que habian pedido : y úlif 
timamente se resolvió, sin . controversia, que S0 
tobase la vuelta de Cuba, para rehacerse de los 
medios oon que se debia emprender tercera 
vez aquella grande facción que dexaban imperfec«. 
ta. Executóse luego esta resolución, y volviendo 
las naves á desafndar los rumbos que habian tra- 
ído, y á reconocer otros parages de la misma 
costa con poca detención y alguna utilidad en lo^ 
rescates, arribaron últimamente al Puerto de Saa 
tiago de Cuba en quince de Noviembre de mil y 
quinientos y diez y ocho. 

Habia llegado pocos dias antes al mismo Puer«. 
to Pedro de Al varado, y fué muy bien recibido, 
del Gobernador Diego Velazquez, que celebró con 
increible alboroza la noticia de aquellas grandes 
tierras que se. habian descubierto ; y sobre todo^ 
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ios quince mil pesos de oro^ que apoyaban sü fe^ 
lacion^ sin necesitar de su encarecimiento. 

Miraba el Gobernador aquellas riquezas ; y no 
acertando á ereer á sus ojost^ volvia á socorrerse 
délos oidos, preguntando segunda y tercera vez á 
Pedro de Alvarado lo que le había referido, y 
hallando novedad en lo mismo que acababa de oir^ 
como el másk^ que se deleyta en las clausulas re- 
petidas« No tardó mucho este alborozo en descu* 
l>rir sus quilates^ mezclándose con el desabrimien- 
to; porque luego empezó á sentir con impacien- 
cia que Juan de Ghrijalva no hubiese fundado algu« 
na población en aquellas tierras donde le hicieron 
buena ao^da : y aunque Pedro de Alvarado in- 
tentaba disculparle^ fué dé los que sintieron que 
ie debia poblar en el rio de Banderas ; y siemprese 
dice floxamenté lo que se procura esforzar contra 
el propio dictamen. Acosábale Diego Yelazquez 
de poco resuelto^ y enojándose don sa elecdon, 
confiesaba la culpa de haberle enviado^ proponien* 
do encalar aquella facción á persona de mayor ac« 
tividad^ sin reparar en el desayre de su pariente, 
& quien debia aquella misma felicidad que ponde« 
raba ; pero lo primero que hace la fortuna en los 
ambiciosos es cautivar la razón para que no se 
jionga departe del agradecimiento. Ya nada le 
hticia fuerza sino d cons^uir aprisa y á qualquie« 
ra costa toda h prosperidad que se prometia de 
a^pel descubriiDiento^ eIeva.ndo á grande» cosas I a 
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imaginación^ y llegando con las esperanzas á don- 
de antes no llegaba con los deseos. 

Trató luego de prevenir los ^ medios para la 
nueva conquista, acreditándola (K>n el nombre de 
Nueva España, que daba grande recomendación y 
sonido á la empresa. Comunicó su resolución á 
ios Religiosos de San Gerónimo, que residian en 
la Isla de Santo Domingo, con palabras que se 
inclinaban mas á pedir aprobación que licencia i y 
envió persona á la Corte con larga relación y en- 
carecidas señas de lo descubierto, y xxn memorial 
en que no iban obscurecidos dé m^ ponderados 
sus servicios : por cuyai pecoBdpensa pedia alguna» 
mercedes, y el titulo d^ Adelalitado de las tienras 
que conquistase. 

Ya tenia eOttpÉadoS algunos báseles, y empe* 
aado et apresto de nueya aros^da^ quai^do Ueg6 
Juan de Grijali^^ y le halló tan irritado^ coma 
pudiera esperarle agradecido. Reprehendióle cov 
aspereza y puj^ticidad ; y él desayudaba coiit su mo* 
destia sus disculpas, aunque le puso delante de los 
<^s su misma instrucción, en que te ondfsnab^^ 
que ^o se detuviese ^ poblar ; pero estaba ya taa 
fuera de los términos razonables cpn 1^ novedad 
de sus pensamientos, -que confesaba la órdeá, y 
jtrataba coma^ito la pbedienpiá. 
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CAPITULO IX. 

Dificultades que se ofrecieron en la elección dd 
Cabo para la vueva armada: y quién era 
Hernán Cortés, que últimamente la llevó (} su 
cargo, 

Pero conociendo entonces iMego Velazquez 
quanto importa la celeridad en las resoluciones^ y 
que, si se dexa perder el tiempo, suele desazonar- 
se la ocasión, ordené luego que se diese carena á 
los quatro baxeles que sirvieron en* la jomada de 
Grijalva, con los quales, y con los que se habian 
eomprado, se juntaron diez de ochenta hasta cien 
toneladas : y caminando al mismo paso en el cui- 
dado de armarlos^ pertrecharlos y bastecerlos^ se 
halló brevemente indeciso y rezeloso en la dificul- 
tad de nombrar Cabo que los Gobernase. Era su 
intento buscar perspna tan resuelta, que supiese de^ 
sembarazarse de las dificultades, y tomar partido 
con los accidentes ; pero tan apagada, que no supiese 
dar unos zelos, ni tener otra ambición que de la 
gloria ^na : lo qua1| en su modo de discurrir^ 
tera lo mismo qué buscar un hombre de muchq 
porazon y de poco espiritu; pero pp siendo f4-r 
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cites de juntar estos extremosj tardó la resala^ 
cion algunos días. La gente se inclinaba á Juan 
de GríjalVa: y la vo¿ común suele hacer justicia 
«n sus elecciones.: porque le asistian sus buenas 
partes^ lo que habia trabajado en aquel descubrí^ 
miento^ j la noticia con que se hallaba de la na^ 
legación y de la tierra» 

. Salieron á la pretensión Antonio y Bemardind 
Velazquez> parientes mas cercanos del Gobernador^ 
Baltasar Bermudez> Vasco Porcallo y otros Caba-* 
lleros que habia en aquella Isla^ capaces dé aspi'^ 
rar á mayores empleos : y cada uno discurría' en 
este como si estuviera sola su razón : que ordina-» 
riamente quien dilata la provisión de los cargos^ 
convida pretendientes^ y parece que trata de ateso« 
rar quejosos^ 

Pero XKego Velazqüez duraba eñ su irresolu- 
ción^ hallando en unos que temer^ y en otros que 
desear;, hasta que aconsejándose con Amador de 
Lariz^ Contador del Rey^ y con Andrés de Due-* 
To> su Secretario, que eran toda su confianza^ y 
conocian su condición^ le propusieron á Hernán 
Cprtés, grande amigo de los dos^ alabándole con 
moderación^ por no hacer sospechoso el consejo x 
y dando á entender que hablaban por el acierto 
de la elección^ mas que por la conveniencia de su 
funigo. Fué bien oida la proposición^ y ellos se 
contentaron con verle inclinado^ dándole tiempo 
pura que lo meditase^ y volviese persuadido ¿ 
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la platica^ 6 mejor dispuesto para dexarse per- 
áuadir. 

Pero antes que pasemos adelante^ será bien que 
digamos quien era Hernán Cortés, y por quanto» 
rodeos vino á ser de su valor y de su entendimien- 
to aquella grande obra de la conquista de Nueva 
España, que puso en sus manos la felicidad de su 
destino. Llamamos destino, hablando christiana- 
mente, aquella soberana altísima disposición d« 
ia primera causa, . que dexa obrar á las segundaa 
eomo dependientes suyas, y medianeras de la na* 
turaleza, en orden á que suceda con la elección 
del hombre lo que permite ó lo que ordena Dios. 
Nació en Medellin, villa de Estrtaiadura, hijodfe 
Martin Cortés de Monroy y Dofia Catalina Pizarr 
ro Altamirano, cuyos apellidos no solo dicen, SK 
tío encarecen lo ilustre de su sangre. Dióse á las 
letras en sil primera edad, y cursó en Salamanca 
dos aáos, que le bastaron para conocer que iba 
contia su natural, y que no convenia con la vivexa 
de su espíritu aquella diligencia perezosa de los 
estudios. Volvió $ su casa resuelto á seguir la 
guerra : y sus padres le encaminarcm á la de Ita*. 
lia, que entonces er^ la de mas pundonor, por 
estar calificada con el nombre del Gran Capitán-?' 
pero atl tieimpO de embarcarse, le sobrevino una en* 
fermedad que le duró muchos dias : de cuyo acci* 
dente resultó el hallarse obligado á mudar de in* 
tentó, aunque no de profession. Inclinóse á pasar 
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¿ las Indifts^ que como entonces duraba ^ con^ 
quista^ sé apetecían con el Talor^ mas que con la 
codicia. Execütó su pasage con gusto de sus pa« 
dres 4el afio de mil quinientos y quatro^ y Uev& 
cartas de recomendación para Don Nicolás de O- 
bando^ Comendador mayor de la Orden de Al- 
cántara, que era su deudo, y gobernaba en esta 
aaion la Isla de Santo Domingo. Luego que 11^ 
á BII97 y se dio á conocer, halló grande agasajo y 
estimación en todos, y tan agradable acogida eu 
el Gobernador, que le admitió desde luego eútte 
los suyos, y ofreció cuidar de sus aumentos con 
particular aplicación. Pero no bastaron estos ik- 
vorey para divertir su inclinación ; porque se ha- 
llaba tan violento en la ociosidad de aquella Isla^i 
ya pacificada y poseida sin contradicción de sus 
naturales, que pidió licencia para empezar á ser- 
vir en la de Cuba, donde se traian pop entonces 
las armas en las manos : y haciendo este viage con 
beneplácito de su pariente, trató de acreditar en 
las ocasiones de aquella guerra su valor y su obe- 
diencia, que son los primeros rudimentos de esta 
(acuitad. Consiguió brevemente la opinión de va- 
leroso ; y tardó poco mas en darse á conocer su 
entendimiento : porque sabiendo adelantarse entre 
los soldados, sabia también dificultar y resolver 
entre los Capitanes. 

B!ra mozo de gentil presencia y agradable ros- 
tro, y sobre estas recomendaciones comunes de la 
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naturaleza^ tenia otras de su propio, natural^ qu6 
le hacían amable ; porque hablaba bien de los au« 
sentes^ era festivo y discreto en las conversaciones 
y partía con sus compañeros quanto adquirta^^ con 
tal generosidad^ que sabia ganar amigos^ sin bus-» 
car agradecidos. Casó en aquella Isla con Doña 
Catalina Suarez Pacheco^ doncella noble y reca- 
tada ; sobre cuyo galanteo tuvo muchos embara* 
20S, en que se mezcló Diego Velazquez, y le ttt- 
vo preso^ hasta que ajustado el casamiento^ fué su 
padrino^ y quedaron tan amigos que se trataban con 
familiaridad : y le dio brevemente repartimiento 
de Indios^ y la vara de Alcalde en la misma villa, 
de Santiago : ocupación que servían entonces las 
personas de mas cuenta^ y que solía andar entre 
los Conquistadores mas califícados. 

En este parage se hallaba Hernán Cortés quan- 
do Amador de Laríz y Andrés d^ Duero le pro-' 
pusieron para la conquista de Nueva España ; y 
fué con tanta destreza,, que quando volvieron á 
verse con Diego Velazquez, prevenidos de nuevas 
razones para esforzar sii intento^ le hallaron decía* 
rado por Hernán Cortés, y tan discursivo en las 
conveniencias de fiarle aquella empresa, que se les 
convirtió en lisonja la persuasión que llevaban 
meditada ; y trataron solo de obligarle con asen- 
tir á lo mismo que deseaban. Discurrióse en la 
conveniencia de que se hiciese luego el nombra- 
miento, para desarmar de una vez á los preten- 
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«iieirtes : y no se descuidó Andrés de Duero en 
pasar^ por diligencia de su profesión^ la brevedad 
del despacho, cuya substancia fué : ^^ Que Diego 
^^ Velazquez, como Gobernador de la Isla de Cu* 
^^ ba, y promovedor de los descubrimientos de 
^' Yucatán y Nueva España, nombraba á Her- 
^^ nan Cortés por Capitán General de la armada, 
*^ y tierras descubiertas, y que se descubriesen,** 
.con todas aquellas extensiones de jurisdicción, y 
clausulas honoríficas que la amistad del Secretario 
puede ingerir como primores de la formalicbd. - 



CAPITULO ^. 

JVatan los émulos de Cortés viffamente de des^ 
componerle con Diego Velazquez : no lo consi-* 
guenj y sale con la armada del Puerto de San- 
Hago, 

AcEinró Cortés el nuevo cargo con todo rendí- 
piento y estimación, agradeciendo entonces la 
confianza que se hacia dé su persona con las mis- 
mas veras que sintió después la desconfianza. Pu- 
blicóse la resolución, y fué bien recibida entre los 
que ¿lebeaban el acierto; péro' murmurada de los 
que deseaban el cargo : entre los qüaled sacaron 
1^ cara con ma^ov osadía los parientes de Di^o 
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Velazquez^ que hicieron gmndes esfuerzos para 
desconfiarle de Hernán Cotes. Decíanle : ^* Que 
'^ ' fiaba mucho de un hombre poco arraigado ea 
^^ su obligación : que si volvia los ojos á su modo 
^^ de obrar y discurrir^ le hallaría de ánimo poco 
seguro^ porque no solian andar juntas su inten* 
cion y sus palabras : que su agrado y liberalidad 
tenian mueho de astucia, y le hacían sospe* 
^^ choso á los que no se gobiernan por las aparíea- 
'^ cías de la virtud ; porque cuidaba demasíada- 
^^ mente de ganar voluntades^ y los amigos^ quan- 
'^ do son muchos, suelen abultar como parciales : 
** que se acordase de que le tuvo preso y disgus- 
'^ tado^ y que pocas veces salen buenos los confí'^ 
^^ dentes que se hacen de los quejosos ; porque 
'* en las heridas del ánimo quedan cicatrices co^ 
^^ mo en las demás, y suelen estas acordar la ofen* 
^^ sa^ quando se mira como posible la venganza.'* 
A que añadían otras razones de mas raido que subs- 
tancia, sin acertar con el camino de la sinceridad; 
porque querían parecer zelosos, para disimular que 
lo estaban. 

Cuentan que saliendo un día á pasearse Diego 
Velazquez con Hernán Cortés y con sus parientes 
y amigos, le dixo un loco gracioso, de cuyos de- 
linos gustaba: '^ Buena la has hecho, amiga 
<^ Diego, presto será menester, otra armada para 
" salir á caza, de Cortés.'* Y hay quien lo r^era 
c^mo vatíciuiQ, ponderando lo que suelen acertar 
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los Iodos, y la impresión que hizo esta prófecia : 
así se resuelven á llamarla, en el ánimo de Diego 
Velazquez. Dexetnos á los Filósofos el discurrir 
JBobre si cabe el acierto de las cosas futuras entre 
los errores de la imaginación ; ó si es posible á la 
destemplanza del juicio él encontrar con la adivi- 
nación : que ellos gastarán el ingenio en fingir ha- 
bilidades á la melancolía ; y nosotros creeremos 
que lo dixo el loco, porque le impusieron en ello 

los émulos de Cortés, y. que andaba pobre de me- 
dios la malicia, quando se llegaba á socorrer de la 

locura. 

Pero Diego Vekzquez mantuvo á rostro firme 
su resolución^ y Hernán Cortés trató de ganar el 
tiempo en sus prevenciones. Fué la primera arbo^ 
lar su estandarte, poniendo en él por empresa la 
señal de la Cruz, con una letra latina cuya versión 
era: Sigamos la CrúZj qtie en esta señal vence-- 
temos. Dexóse ver con galas de soldado, que pa-* 
Irecian bien en su talle, y venían mejor á su incli- 
Hacion^ Empezó á gastar liberalmente el caudal 
con que se hallaba, y el dinero que pudo juntar 
entre sus amigos, en comprar vituallas, y preve- 
nirse de armiias y municiones para ayudar al apresa 
to de la armada: cuidando al mismo tiempo de 
atraer y ganar la gente que le había de seguir: 
en que fué menester poca diligencia, porque el 
ruido de las caxas tenia sus ecos en el nombre 
de la empresa, y en la fama del Capitiín. AHs- 
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táronse . en pocos dias trescientos soldados^ y en^ 
tFé ellos sentaron plaza Diego de Ordaz, criado 
principal del Gobernador^ Francisco de Morlai, 
Bernal Diaz del Castillo escritor de nuestra His* 
toría^ y otros Hidalgos que se irán nombrando en 
su lugar. 

Llegó el tiempo de la partida^ y se ordenó á 
la gente con bando público que se embarcase : lo 
qual se executó de dia^ concurriendo todo el pue« 
blo : y aquella misma noche fué Hernán Cortés^ 
acompañado de sus. airiigos^ á la casa del Goberna*" 
dor^ donde se despidieron los dos/ dándoise los 
brazos y las manos con amigable sinceridad ; y la 
mañana siguiente le acompañó I>iego Velazquez 
hasta la marina^ y asitió á la embarcación. Cir- 
€unstancias menoíies que hacen poco en la narr^ 
cion^ y se pudieran omitir, si no ¡Fueran necesarias 
para borrar la temprana ingratitud con que man^ 
chan á Cortés los que dicen que salió del puerto 
alzado con la armada. Asi lo refieren Antonio de 
Herrera, y todos los que le trasladan^ afírmando, 
con poca razón, que en el medio silencio de la no- 
ehe convocó á los soldados por sus casas, y se em- 
barcó furtivamente con ellos : y que saliendo, al 
amanecer Diego Velazquez en seguimienta de esta 
novedad, se acercó á él en un barco guarnecido de 
gente armada, y le dio á entender con despego y 
Kbertad su inobediencia. Nosotros seguimos á 
Bernal Diaz del Castilla, que dice lo que vio, y 
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lo mas semejante á la verdad : pues no cabe en 
humano discurso^ que un hombre tan avisado co- 
tilo Hernán Cortés, quando tuviera entonces esta 
resolución, se adelantase á desconfiar descubierta^ 
méate á Di^o Velazquez hasta salir de su jurís*- 
dicción, pues habia de tocar con la armada en 
otros lugares de la misma Isla para recoger los 
bastimentos y la gente que le aguardaba en elli^is : 
ni quando dieramos en su entendimiento ysaga* 
cidad esta inadvertencia, parece creible que en 
kigarde tan corta población, como, era entonces. la 
villa de Santiago, se pudiesen embarcar trescientos 
hombres llamados de noche por sus casas, y entre 
ellos Dijego de Qrd^z y otros familiares del Gober«» 
nador, sin que hubiese uno entre tantos que le 
4 visase de aquella nov^edad, ó despertasen los que 
observaban sus acciones al ruido de tanta conmo- 
ción: admirable silencio en los unos^ y extraor^ 
dinario descuido en los otros. No negaremos que 
(lernan Cortés se apartó de la obediencia de Die* 
go Velazquez ; perp f^é después^ y con la causa 
que veremos. 
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CAPITULO XL 

Pa$a Cortés con la armada a la villa de la Tri- 
nidad, donde la refuerza qon numero consi^ 
derahle de gente. Consiguen sus émulos Uf 
desconfianza de FelazqueZy que hace vivas di- 
ligendas para detenerle* 

Faiítió lab armada del puerto de Santiago de 
Cuba en diez y ocho de Noviembre del año de mil 
quinientos y diez y ocho : y costeando la Isla por 
la ban'da del norte acia el oriente, llegó en pocos 
dias á la villa de la Trinidad, donde tenia Cortés 
algunos; amigos, que le hicierpn grata acogida^ 
Publicó luego su jornada, y se ofrecieron á seguirle 
en ella Juan de Escalante, Pedro Sánchez Parían, 
Gonzalo Mexía y otras personas principales dé 
aquella población. Llegaron poco después en su 
seguimiento Pedro de Alvarado y Alfonso Dávi- 
la, que fueron Capitanes en la entrada de Juan de 
Grijalva, y quatro hermanos de Pedro de Alva- 
rado, que se llamaban Gonzalo, Jorge, Gómez y 
Juan de Alvarado. Pasó la noticia á la villa de 
Santi SpíHtus, que estaba poco distante de la Tri- 
nidad, y de ella vinieron con el mismo intento de 
seguir á Cortés Alonso Hernández Portocarrero, 
Gonzalo de Sandoval, Rodrigo Rándel, Juan Ve- 
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iazquez de Leon^ pariente del Gobernador, y otras 
personas de calidad, puyos nombres tendrán me- 
^or lugar, quando se refieran sus bazañas. Con 
este refuerzo de gente noble, y con otros cien solr 
dados que se juntaron de ambas poblaciones, iba 
tomando considerable cuerpo la armada: y al 
mismo tiempo se compraban bastimentos, muni-» 
clones, armas y algunos caballos, ayudando todos 
á Cortés con su caudal y con sus diligencias, por* 
que sabia graiigear Ips ánimos con el agrado y con 
las esperanzas, y ser superior, sin dexar de ser 
i:!ompañero. 

Pero apenas volvió las espaldas al Puerto de 
Santiago, quando sus émulos empezaron á levan- 
tar la voz contra él, hablando ya en su inobedien« 
pia con aquel littrevimiento cobarde que suele feci-? 
litar los caicos del ausente. Oyólos Diego Velaz- 
quez, y aunque fué con desagrado, reconocieron 
en su ániíno una seguridad inclinada al rezelo, y 
fácil de llevar acia la desconfianza ; para cuyo fin 
^ ayudaron de un viejo que llamaban Juan Mi- 
llán, hombre, que sin dexar de ser ignorante, 
profesaba la Astrologia : loco de otro género, y 
locura de otra especie. Este, inducido de los de- 
más, le dixo con grandes prevenciones del secre- 
to algunas palabras misteriosas de la incierta segu- 
ridad de aquella armada, dándole á entender que 
hablaban en su lengua las estrellas: y aunque 
JJiego Velazqu^2í tercia entendiiniento pan^ cqioh 



¿54 CONQUISTA 

cer la vanidad de estos pronósticos^ pudo tanto 
el hablarle á propósito de lo que temía, que el 
despreciar al Astrólogo fué principio de creer á los 
demás. 

De tan débiles principios como estos nació la 
primera resolución que tomó Diego Velazquez de 
romper con Hernán Cortés, quitándole el gobier* 
no de la armada. Despachó luego dos correos á la 
villa de la Trinidad con cartas para todos sus con^ 
fídentes, y una orden expresa para que Francisco 
Verdugo^ su cuñado, que entonces era su Alcalde 
mayor en aquella villa, le desposeyese judicialrj 
mente de la Capitanía general, suponiendo que ya 
estaba revocado el titulo <:op que la servia, y nom* 
brada persona en su lugar. Llegó brevemente á 
noticia de Cortés este contratiempo, y sin rendir 
el ánimo ala dificultad del remedio, se dexó vef 
de sus amigos y .moldados, para saber como to« 
maban el agravio de su Capitán, y conocer sí po- 
dia fiarse de su razón en el juicio que hacian d^ 
ella los demás. Hallólos á todos, no solo de su 
parte, sino resueltos á defenderli^ de semejante 
injuria, sin negarse al último empeño de las ar- 
mas. Y aunque Diego de Ordaz y Juan Velaztr 
quez de León estuvieron algo reipisos, como Bias 
dependientes del Gobernador, se reduxeron facilr 
mente á lo que no pudieran resistir : con cuya se- 
guridad pasó después á verse con el Alcalde ma- 
yor, sabiendo ya lo que llevaba en su queja. Pon-!» 
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deróle quanto aventuraba en ponerse de parte de 
aquella sinrazón^ disgustando á tanta gente prin- 
cipal como le seguía^ y quanto se podia temer la 
irritación de los soldados, cuya voluntad habia 
grangeado para servir mqor con ellos á Diego Ve* 
lazquez> y le embarazaba ya para poder obede- 
cerle : hablando en uno y otro con un género de 
resolución^ que sin dexar de ser mod^tia, estaba 
lejos de parecer humildad^ ó falta de espíritu. Co- 
noció Francisco Verdugo la razón que le asistía ; 
y poco inclinado, por su misma generosidad, á ser 
instrumento de semejante violencia, le ofreció^ no 
solamente suspender la orden,- sino replicar á ella, 
y escribir á Diego Velazquez para que desistiese 
de aquella resolución, que ya no era practicable 
por el disgusto de los soldados, ni se podría ejecu- 
tar sin graves inconvenientes. Ofrecieron lo mrs^ 
mo Diego de Ordaz, y los demás que tenian con 
él alguna autorídad : cuyo medio se executó lúe-- 
go ; y Hernán Cortés le escribió también, dolién^ 
dose amigablemente de su desconfianza, sin pon* 
derar su desayre, ni olvidar el rendimiento, como 
quien se hallaba obligado á quejarse, y deseaba no 
tener razón de parecer quejoso, ni ponerse en tér- 
minos de agraviínJo. 
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CAPITULO XIL 

Pasa Hernán Cortés desdé la Trinidad á la tíd^ 
vana, donde consigue el último refuerzo de kt 
armada^ y padece segunda persecución de Die* 
go yelaxquex. 

Hecha esta diligencia^ que pareció entonces 
bastante, para sosegar el ánimo de Diego VeIas^' 
quez, trató Hernán Cortés de proseguir su nave- 
gación ; y enviando por tierra á Pedro de Al- 
varado coa iparte de los soldados para que ciii-' 
dase de conducir los caballos^ y hacer alguna 
gente en las estancias del camino, partió con la 
armada al Puerto de la Havana^ último parage de 
aquella Isla^ por donde empieza lo mas occidental 
de ella á dexarse irer del septentrión. Salieron Ic^s 
navios de la Trinidad con viento favorable ; sobre- 
viniendo la noche, se desviaron de la capitana 
donde iba, Cortés, sin observar como debían su der- 
rota, ni echarle menos, hasta que la luz del dia 
les puso á la vista el error de sus Pilotos : y em-* 
peñados ya en proseguirle, continuaron su viage^ 
y llegaron al puerto, donde saltó la gente en tier- 
ra. Hospedóla con agasajo y liberalidad Pedro de 
Barba, que á la sazón era Gobernador de la Hava-* 
na por Diego de Velazquez : y andaban todos pe- 
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sarosos de no haber esperado á su Capitan> ó viieU 
to en su demanda^ sin. pasar entóuces con el dis« 
curso á mas que prevenir sus disculpas para quan- 
do llegase. 

Pero viendo que tardaba mas de lo que parecía 
posible^ sin haberle sucedido algún fracaso^ empe^ 
zaron á inquietarse^ divididos en varias opiniones ; 
porque unos clamaban que volviesen dos ó tres bá- 
seles á buscarle por las Islas de aquella vecindad ; 
otros proponían que se nombrase Grobemador en 
su ausencia ; y algunos tenían por intempestiva ó 
sospechosa esta proposición ; y como no liabia 
quien mandase, resolvían todos^ y ninguno ^xfir 
cataba. £1 que mas insistía eñ la opinión de 
que se nombrase Gobernador era Diego de Ordaz^ 
que como primero en la confianza de Diego de Ve- 
lazquez^ queria preferir ^ todos, y halliurse con él 
ínterin^ para estar mas cerca de la propiedad^ 
Pero después de siete dias que duraron estas dife^ 
rencías llegó i salvamento Hiernaii Cprtés con su 
capitana. 

Fué la causa de su detención, que aquella no 
che, nav^ancb la armada sobre unos baxos que 
están entre el Puerto de la Trinidad y el Cabo de 
San Antón, poco distantes de la Isla de Pinos, to^ 
có en ellos la capitana, como navio de mayor 
porte, y quedó encallada en la arena, de suerte que 
estuvo á pique de^sozobrar: accidente de gran cuir 
cbkdo^ en quis se Mapezó 4 descubrir y acmdítnr 
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el espirita y la actividad de Cortés ; porque, ani-r 
mando á todos á vista del peligro, sapo templar 
la diligencia con el sosiego, y obrar lo que conve- 
nia, sin detenerse ni apresurarse. Su primer cui- 
dado fué que se echase el esquife á la mar : y lue- 
go ordenó que en él se fuese transportando la cavr 
ga del navio á una isleta ó arrecife de arena que es- 
taba á la vista : por cuyo medio le aligeró, hastft 
que pudo nadar sobre los baxios ; y sacándole des- 
pués al agua, volvió á cobrar la carga, y jprosiguió 
su derrota, habiendo gastado en esta obra los días 
de su detención, y salido de aquel aprieto con tan* 
to crédito como felicidad. 

Alojóle Pedro de Barba en su misma casa : y 
fué notable la aclamación con que le recibió la 
gente, cuyo número empezcC luego á crecer, alis- 
tándose por sus soldados algunos vecinos d§ la 
Havana, y entre ellos Francisco de Montejo, que 
fué después Adelantado de Yucatán, Diego de 
Soto el de Toro, Garci Caro, Juan Sedeño, y otras 
personas de calidad y acomodadas, que autoriza- 
ron la empresa, y ayudaron coii sus haciendas al 
último apresto de la armada. Gastáronse en estas 
prevenciones algunos dias ; pero no sabia Cortés 
'Jierder el tiempo que se detenia: y así ordenó 
que se sacase á tierra la artillería, que se limpiasen 
y probasen las piezas, observando los Artilleros q1 
alcance de las balas : y por haber en aquella tieiv 
r^ copia de algodón^ mandó hacer cantidad de m> 
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m&s defensivas Üe unos colchados en forma dcf car 
sacas^ que llamaban escaupiles, invención de la 
necesidad^ que aprobó después la experiencia^ dan^ 
do á conocer que un poco dé algodoü floxamente 
punteado^ y sujetó enti^ dos lienzos^ era níejor 
defensa que el acero para resistir á las flechas y dar- 
dos arrojadÍ2$o8 de que usaban los Indios^ porque 
perdían la fuerza entre la misma floxedad del re* 
paro^ y quedaban sin actividad para ofender á otro 
con la resulta del golpe^ 

Al mismo tiempo hacia que los soldados áe ha* 
bilitasen en el uso de los arcabuces y las ballestas, 
y se enseñasen á manejar la pica^ á formar ó desfi- 
lar un esquadron, á dar una carga^ y á ocupar un 
puesto^ adestrándolos él .mismo con la voz y con 
el exemplo en estos ensayos 6 rudimentos del 
arte militar, como lo observaban los antiguos Ca- 
pitanes^ que fíngian las batallas y los asaltos para 
enseñar á los visónos la verdad de la guerra : cuya 
disciplina, practicada cuidadosamente en el tiem- 
po de la paz, tuvo tants^ estimación entre los Ro* 
manos, que de este exercicio tomaron el nombre 
ios exércitos. 

Al mismo paso y con el mismo fervor se iba 
caminando en las demás prevenciones ; pero 
quando. estaban. todos mas gustosos con la vecin- 
dad del día señalado para la partida, llegó á la 
Havaaa Gaspar de Cárnica, criado de Diego Ve-- 
)azquez> con nuevos despachos para Pedro de 
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Barba; en que le ordenaba, sin dexarle arbitrio^ 
que quitase luego la armada á Cortés, y le enviase 
preso con toda seguridad : ponderándole quan ir« 
rilado quedaba con Francisco Verdugo, porque le 
dexó pasar de la Trinidad ; y dándole á entender 
con este enojo lo que av^enturaba en no obedecer- 
le con mayor resolución. Escribió también á Die- 
go de Ordaz y á Juan Velazques de León que 
asistiesen á Pedro de Barba en la execucion de 
esta orden ; pero no faltó quien avisase á Cortés 
con el mismo Cárnica de todo lo que pasaba, exhor- 
tándole á que mirase por si ; pues el que le hizo 
el beneficio de fiarle aquella empresa trataba de 
quitársela con tanto desdoro suyo, y le libraba del 
riesgo de ingrato, arrojándole violentamente de la 
obligación en que le habia puesto» 



CAPITULO XIIL 

Resuélvese Hernán Cortés á no dexarse atrope- 
llar de Diego Velazquez : motivos justos de 
esta resolución : y lo demás que pasó hasta que 
llegó el tiempo de partir de la Havana. 

AuNGiUE Hernán Cortés era hombre de gran 
corazón, no pudo dexar de sobresaltarse con - esta 
noticia, que traia de mas sensible todo aquello 
que tuvo de menos esperada : porque estaba ere* 
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yendo que Dt^o Velazquez se habría -dado por 
satisfecho con lo que le escribieron y as^uraron 
todos en respuesta úe la primera órdea que Ueg^á a 
la villa de la Trinidad. Pero viendo que esta nue- 
va óndeni' venia yB con señales de obstinación irre^ 
mediable^ empezó á discurrir con menos templanza 
en el modo de volver por si. Considerábase {K>r 
una parte aplaudido y aclamado de todos los. que 
le segaian ; y por otra abatido, y condenado á una 
prisión como delinqüente. Reconocia que Diego 
Velazquez tenia empleado algún dinero en la pri- 
mera formación de aquella armada; pero también 
era suya y de sus amigos la miuj^or parte-del gasto^ 
y todo el nervio de la .gente. Revolvia en su ima- 
ginación todas las circunstancias de sa agravio: y 
poniendo los ojos en los desayres que había .sufiri- 
jdo hasta entonces^ se volvia contra si, llegando á 
enojarse con su paciencia : y no sin alguna causa ; 
porque esta virtud se' dexa irritar y afligir dentro 
de los límites de la razón ; pero en pasando <fe el- 
los, declina en baxeza de ánimo^ y en falta de -sen- 
tido. Congojábale también el malogro de aquella 
empreza, que se perderia enteramente si jél volvie- 
se las espaldas : . y sobre todo le apretaba en lo 
mas vivo del cora2X>n el ver aventurada su hoora, 
cuyos riesgos, ten quien sabe loque vale, tienen 
el primer lugar en la defensa natura . 

Sobre estos discursos, á este tiempo^ y cofi^eista 
^rritaciooj tomó Hernán Cbriés .la primera resolu* 
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don de romper con Diego Velazquez : de qué sé 
convence lo poco que le favoreció Antonio de 
Herrera^ poniendo este rompimiento en la ciudad 
de Santiago^ y en un hombre acabado de obligan 
Estamos á lo que refíere Bemal Diaz del Castilla 
en esta noticia; y no es el autor mas favorable^ 
porque Gonzalo Fernandez de Oviedo asienta que 
se mantuvo en la dependencia del Gobernador 
Diego Velazquez : hasta que ya dentro de Nueva 
España llegó el caso de obrar por si^ dando ouen-: 
ta al Emperador de los primeros sucesos de su 
conquista* 

No parezca digresión agena del asunto el ha^ 
beraos detenido en preservar de estos primeros 
deslucimientos á nuestro Hernán Cortés. Tan le^ 
jos tenemos las causas de la lisonja en lo que de«* 
fendemos^ como las del odio en lo que impugna** 
mos ; pero quando la verdad abre camino paca 
desagraviar los principios de (in hombre que supo 
hacerse tan grande con sus obras^ debemos seguir 
sus pasos^ y complacemos de que sea lo mas cierto 
lo que está mejor á su fama» 

Bien conocemos que no se debe callar en ia 
Historia lo que se tuviere por culpable, ni omitir 
lo que fuere de reprehensión^ pues sirven tanto 
ep ella los exemplos que hacen aborrecible el vi- 
cio^ como los que persuaden á la imitación de la 
virtud ; . pero esto de inquirir lo peor de las accio- 
nes, y referir como verdad lo que se imaginó^ esf 
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fúdlñ inclinación del ingenio^ y culpa conocida en 
algunos escritores que leyeron á Cornelio Tácito 
con ambición de imitar lo inimitable, y se persua* 
den^ á que le beben el espiritu en lo que malician 
ó interpretan con menos artificio que veneno. 

Volviendo pues á nuestra narración, resuelto ya 
Hernán Cortés á que no le convenia disimular su 
queja, ni era tiempo de consejos medios, que or- 
dinariamente son enemigos de las resoluciones 
grandes, trató de mirar por si, usando de la fuer- 
isa con que se hallaba según la hubiese menester : 
antes que Pedro de Barb^ se determínase á publi- 
car la orden que tenia contra él, puso toda su dili- 
gencia en apartar de la Havana á Diego de Ordaz, 
de quien se rezelaba mas, después que supo los 
intentos qu^ tuvo de hacerse nombrar por Gober-* 
nador en su ausencia : y asi le ordenó que se em- 
baric^áse luego en uno de los baxeles, y fuese á 
GuanicanicK^ población 9Ítuada de la otra parte 
del Cabo de $an Antón, para recoger unos basti- 
mentos que se habian encaminado por aquel pa- 
rage, mientras él llegaba con el resto de la arma- 
da : y asistiendo á la execucion de esta orden con 
sosegada actividad^ se halló brevemente desemba- 
razado del 9ugeto que podia hacerle alguna oposi- 
ción ; y jmsó á verse con JuM Velazquez de León, 
á quien reduxo fecilmente á su partido, * porque 
^sti^bfl^ algo desj;tb(ido con su pariente, y era hom^ 
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bre de ii^as docilidad y méuos artificio que Diego 
de Ordaz. 

G>Q estas prevenciones se dexó ver de sus soU 
dados» publicando la nueva persecución de que 
estaba amenazado. Corrió la voz, y vinieron to- 
dos é ofrecérsele conformes- en la resolución de 
asistirle, aunque diferentes en el modo de darse ^ 
entender : porque los nobles manifestaban su áni- 
mo coitio afecto natural de su obligación ; pero 
lofi demás totns^ron su causa con sobrado fervor^ 
rompiendo en voces descompuestas, que llegaron 
á poner en cuidado al mismo que favorecían : veri^r 
ficándose en su inquietud y en sus amenazas lo 
que ^uele perder la razón quando se dexa tratar d^ 
la muchedumbre. 

.Pero antes que tomase cuerpo este primer mor 
vimiento de la gente, conociendo Pedro de Barba 
lo que aventuraba en la dilacioHi buscó ¿ Hernaq 
Cortés, y eiitró desarmando todo aqu^l aparato 
con decir á voces que no trataba , de poner en exe- 
cucion la orden de Diego Velazquez, ni queria 
que por su mano se obrase una sinrazón tan cono-^ 
cida: con que se convirtieron las amenazas en 
aplausos ; y aseguró luego la sinceridad de su áni- 
ino, despachando publicamente á Gaspar de Gar? 
nica con una carta pwra Diego Velazquez^ en que 
le decia> que ya no era tiempo de detener á Cor-» 
tés, parque se hallaba eoisk. mucha gente pam de-* 



DE NUEVA ESPAÑA. 65 

xarse maltratar, ó reducirse 4 obedecer : y le pon- 
deraba, no sin encarecimiento, la inquietud que 
ocasionó su orden en aquellos soldados, y el peli- 
gro en que se vio aquel pueblo de alguna turbación : 
concluyendo la carta con aconsejarle que llevase á 
Cortés por el camino de la confianza, cobrando el 
beneficio pasado con nuevos beneficios, y se aven 
tiiráse á fiar de su agradecimiento lo que ya no se 
podia esperar de la persuasión ni de la fuerza. 

Hecha esta diligencia, se puso todo el cuidado 
eñ abreviar la partida: y fué necesario, para sose- 
gar la gente, que mal hallada, al parecer, siti la 
cóférá que habia concebido, vólvia nuevametife á 
inquietarse con una voz que corrió de que Diego 
Vela^iquez trataba de venir á executar personal- 
tóente aquella violencia, como dicen que lo tuvo 
resuelto. Pero aventurara mucho, y no lo hubiera 
conseguido : porque suele ser flaco argumento el 
dé la autoridad para disputar cdn'los que tienen la 
razón y la fuerza de su parte. 
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CAPITULO XIV. 

Distribuye Cortés los cargos de su armada: 
parte de la Havana^ y llega á la Isla de Cozu- 
melj donde pasa muestra, y anima sus soldado* 
á la empresa. 

Habíase agregado un bergantín de mediana 
porte á los diez baxeles que estaban prevenidos : y 
asi formó Cortés de su gente once compañías^ 
dando una á cada baxel : para cuyo gobierno nom- 
bró por Capitanes á Juan Velazquez de Leon^ A- 
lonso Hernández Portocarrero^ Francisco de Mon- 
tejo^ Christoval de Oiid^ Juan de Escalante^ Fran- 
cisco de Morla^ Pedro de Al varado^ Francisco Sau- 
cedo^ y Di^o de Ordaz ; que no le apartó para 
olvidarle^ ni se resolvió á tenerle ocioso^ dexándole 
desobligado : y reservando para si el gobierno de 
la capitana^ encargó el bergontin á Ginés de Ñor-* 
tes. Dio también el cuidado de la artillería á Fran- 
cisco de Orozco, soldado de reputación en bs 
guerras de Italia, y el cargo de Piloto mayor á 
Antón de Alaminos, diestro en aquellos mares, 
por haber tenido esta misma ocupación en los dos 
viages de Francisco Fernandez de Córdoba y Jnaa 
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de Grijalva. Formó sus instrucciones, previnien- 
do con cuidadosa prolixidad las contingencias: y 
llegado el dia de la embarcación^ se dixo con so- 
lemnidad una Misa del Espiritu Santo^ que oye- 
ron todos con devoción^ poniendo á Dios en el 
principio^ para asegurar los progresos de la obra 
que emprendían : y Hernán Cortés ea el pri- 
mer acto de sH jurisdicción dio para el regimiento 
de la armada el nombre de San Pedro^ que fué lo 
mismo que invocarle y reconocerle por Patrón de 
aquella empresa, como lo había sido de todas sus 
acciones desde sus primeros años. Ordenó luego 
á Pedro de Alvarado, que adelantándose por la 
banda' del norte, buscase ten Guanicanico á Diego 
de Ordaz, para que juntos le esperasen en el Cabo 
de San Antón.: y á los demás que siguiesen la qa-* 
pitaña : y en caso que el viento ó algún accidente 
los apartase, tomasen el rumbo de la Isla de Co- 
zamel, que descubrió Juan de Grijalva, poco dis- 
tante de la tierra que buscaban, donde se habia de 
tratar y resolver lo que conviniese para entrar en 
ella, y proseguir el intento de su jomada. 

Partieron últimamente del puerto de la Havana 
en diez de Febrero del año de mil y quinientos y 
diez y nueve, favorecidos al principio del viento: 
pero tardó poco en declarares su inconstancia : 
porque al caer del sol se levantó un recio tempo* 
ral que los puso en grande turbación ; y td cerrar 
de la noche filé necesario que los baxeles se apar* 
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tasen para no oFenderse^ y corriesen impetuosa* 
mente^ dexándose llevar del viento^ y eligiendo 
como voluntaria la velocidad que no podían resis- 
tir. £1 navio que gobernaba Francisco de Moría 
padeció mas que todos, porque un embate del 
mar le llevó de través el timon^ y le dexó á pi- 
que de perderse. Hizo diferentes llamadas con 
que puso en nuevo cuidado á los compañeros^ que 
atentos al peligro ageno, sin olvidar el propio, hi- 
cieron quanto les fué posible para mantenerse cer- 
ca, forcejando á veces, y á veces contemporizan- 
do con el viento. Cesó la tormenta con la noche; 
y quando se pudieron distinguir con la primera 
luz los baxeles, acudió Cortés, y se acercarcm to- 
dos al que zozobraba ; y á costa de alguna deten- 
ción se remedió el daño que había padecido. 

£n este tiempo Pedro de Alvarado, que, como 
vimos, se adelantó en busca de Diego de Ordaz, 
se halló con el dia arrojado de la tempestad mas 
dentro del Golfo que pensaba : porque el mismo 
cuidado de apartarse de la tierra que iba costean* 
do le obligó á correr sin reserva, tomando como 
seguridad el peligro menor. Reconoció el Piloto 
por la brújula y carta de marear que habian decaí** 
do tanto del rumbo que traían, y se hallaban yk 
tan distantes del Cabo de San Antón, que sería te* 
meridad el volver atrás ; y propuso como convenien- 
te el pasar de una vez á la Isla de CozumeL 
Dexólo á su arbitrio Pedro de Alvarado^ acordán^ 
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dolé coa flojedad Ja órd^ que train db Heitiaii 
Cortés^ que fué lo miemp que dispensarla t y asi 
continuaron su viage, y surgieron en la Isla dos 
dias antes que la armada* Saltaron en tierra con 
ánimo de alojarse en uh pueblo vecino á la costa^ 
que el Capitán y algunos de los soldados conociau 
ya desde el viage d^ Juan de Grijalya; pero le 
bailaron despoblado^ porque los Indios que le ba- 
nitaban, al reconocer el de3embarco de los extraa* 
geros^ dexaron sus easas^ retirándole la tierra 
adentro con sus pobres alhajas^ pequ^So estorvo 
de la fuga. 

Era Pedro de Alvarado Sí^ozo (ie esjpáritii: y 
valor, hecho á obedecer coa r^^lucion; p^o 
nuevo en el mandar^ para tooaarjla pw Á. £n« 
gañóse creyendo que^ niientrasUegáse la armada, 
seria virtud en un aoldado todo lo que no ñiese 
ociosidad ; y asi ordenó que marchase la gente á 
reconocer lo interior de la Isla : y i poco tna$ de 
una legua hallaron otro lugar^ dt^spoblado tam- 
bién^ pero no tan desprovéido ^»>itoo ^ primero ; 
porque había en él alguna ropa^ gallinas y otroi 
bastimentos^ que se aplicaron los soldados cono 
bienes sin dueño^ ó como despojos de la guerra 
que no había : y entrando en un adoratorio de 
aquellos sus ídolos abominables^ ballarcm algunas 
joyuelas ó pendientes que servian á au i^roa^ y 
algunos instrumentos del sacrificio hechos 4e<m> 
con . mezcla de cobre^ que aun litndo balad*» M 
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les hacia ligero. Jomada sin utilidad ni consejo^ 
que solo sirvió de escarmentar á los naturales de 
la Isla^ y embarazar el intento que se llevaba de 
pacificarlos. Conoció^ aunque tarde^ Pedro de 
Alvarado que era licencia lo que tuvo, por activi** 
dad : y así se retiró con su gente al primer alo- 
jamiento, haciendo en el camino tres prisioneros, 
dos Indios y una India, desgraciados en huir, que 
se dieron sin resistencia. 

Llegó la armada el dia siguiente, habiendo reco- 
gido el baxel de Diego de Ordaz, porque Hernán 
Cortés le avisó desde el Cabo de San Antón que vi- 
niese á incorporarse con ella> temiéndola contingen- 
cia de que se hubiese descaminado conla tempestad 
Pedro de Alvarado^ que le traia cuidadoso : y aun- 
que se alegró interiormente de hallarle ya en salva-^ 
mentó, mandó prender al Piloto, y reprehendió- ás- 
peramente al Capitán, porque no habia guardado y 
hecho guardar su orden, y por el atrevimiento de 
hacer entrada en la Isla, y permitir á sus soldados 
que saqueasen él lugar donde llegaron : sobre lo qual 
le díxo algunos pesares en público, y con toda la 
voz, como quien deseaba que su reprehensión fuese 
doctrina para los demás. Llamó luego á los tres 
prisioneros, y por medio de Melchor el intérprete 
(que venia solo en esta jornada, porque habia muer- 
to su compañero) les dio á entender lo que sen-^ 
lia el mal pasage que hicieron á su pueblo aquellos 
toldados : y mandando que se les restituyese el oro 
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y la ropa que ellos mismos eligieron^ los puso ea 
libertad^ y. les dio algunas buxerias que Uevasea 
de presente á sus Caciques^ para que á vista de 
estas señales de paz perdiesen el miedo que habia& 
concebido. 

Alojóse la gente en el puerto mas vecino á la 
costa^ y descansó tres dias sin pasar adelante, por no 
aumentar la turbación de los Isleños. Pasó muestra 
en esquadron el exército, y se hallaron quinientos y 
ocho soldados^ diez y seis caballos, y ciento y nue- 
ve entre Maestres^ Pilotos y Marineros, sin los dos 
Capellanes el Licenciado Juan Diaz, y el Pa4re 
Fray Barüiolomé de Olmedo Religioso de laOrdea 
de nuestra Señora de la Merced, que asistieron á 
Cortés hasta el fín de la conquista. 

Pasada la, muestra, volvió á su alojamiento i^m>iii- 
panado de los Capitanes y soldados mas principales: 
y tomando entre ellos lugar poco diferente, los ha* 
bló en esta substancia; ^^ Quando considero, anaigos 
'^ y compañeros mios, como nos ha juntado en esta 
^' Isla nuestra felicidad, quantos estorvos y perse- 
^^ cuciones dexamos atrás, y como se nos han des- 
^^ hecho las dificultades, conozco la mano de Dios 
^^ en esta obra que emprendemos, y entiendo 
que en su altísima providencia es lo mismo fa- 
vorecer los principios, que prometer los sucesos. 
*' Su cftusa nos Ueva, y la de nuestro Rey, que 
^* también es suya^ á conquistar regiones no cono- 
^^ cidas : y ella misma volveró por ^j mirando por 
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*' nosotros. No es mí ánimo focilitaros !a em- 
** presa que acometemos : combates nps esperan 
*^ sangrientos^ facciones increíbles, batallas desi- 
*' guales en que habréis menester socorreros de to- 
" do vuestro valor, miserias de la necesidad, in- 
*^ demencias del tiempo, y asperezas de la tierra, 
en que os será necesario el sufrimiento, que es 
el «egundo valor de los hombres, y tan hijo del 
coraa?on como el primero : que en la guerra mas 
veces «irve la paciencia que las manos ; y quiza 
'* por esta razón tuvo Hércules el nombre de in- 
*' vencible, y se llamaron trabajos sus hazañas. 
^' Hecho» estáis* á padecer, y hechos á pelear en 
^^ esas Islas que dexais conquistadas : mayor es 
^^ miestra empresa, y debemos ir prevenidos de 
^* mayor osadia : que siempre son las dificultades 
^ del tamaño de los intentos. La antigüedad 
^^ pintó en lo mas alto de los montes el templó de 
*' la Fama, y su simulacro en lo mas dto del tem- 
^^ pío, dando á entender que para haHarla, aun 
*' después de vencida la cumbre, era menester el 
*^ trabajo de los ojos. Pocos somos; pero la 
*' miion multiplica lor exércitos, y en nuestra 
*' conformidad está nuestra mayor fortaleza. Uno 
^ amigos, ha de ser el consejo en quanto se 
^^ rescdviere, una la mano en la execucion, 
** conmn la utilidad, y común la gloria en lo 
** que se conquistare. Del valor de qualquiera 
^ de nosotros ' se faa de fabricar y componer 
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^^ la seguridad de todos. Vuestro caudillo soy ; y 
^' seré el primero en aventurar la vida por el me- 
^^ ñor de los soldados. Mas tendréis que obedecer 
*^ en mi exemplo, que en mis órdenes : y puedo 
aseguraros de mi, que me basta el ánimo á con- 
quistar un mundo entero ; y aun me lo promete 
^^ el corazón con no sé que movimiento extraor- 
'^ dinarío^ que suele ser el mejor de los presagios. 
Alto, pues, á convertir en obras las palabras ; y 
no os parezca temeridad esta confianza mia^ 
pues se funda en que os tengo á mi lado, y 
dexo de fiar de mi todo lo que espero de vos- 
^^ otros.** 

Abí los persuadia y animaba^ quando llegó no- 
ticia de que se habian dexado ver algunos Indios 
á pequeña distancia ; y aunque al parecer venían 
xlesunidos y sin aparato de guerra, mandó Cortés 
qtte se previniese la gente sin ruido de caxas, y 
que estuviese encubierta al abrigo del mismé alo- 
jamiento hasta ver si se acercaban, y con qué de- 
terminación. 
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CAPITULO XV. 

Pacifica Hernán Cortés los Isleños de Cozumel : 
hace amistad con el Cacique : derriba los ídolos : 
da principio á la introducción del Evangelio ; 
y procura cobrar unos Españoles que estaban 
prisioneros en Yucatán. 

Estaban los Indios en pequeñas tropas dis- 
curriendo al parecer entre sí, como quien obser- 
vaba el movimiento, y se animaba en la quietud 
de nuestra gente. Ibanse acercando los mas^ atre- 
vidos ; y como estos no recibian daño, se atrevían 
ios cobardes: conque en breve rato llegaron aU 
gunos al quartel, y hallaron en Cortés y en los 
demás tan favorable acogida, que convocaron á 
sus compañeros. Vinieron muchos aquel dia, y 
andaban entre los soldados con alegre familiaridad, 
tan hallados con sus huespedes, que apenas se les 
conocía la admiración ; antes se portaban cómo 
gente enseñada á tratar con forasteros. Habia en 
esta Isla un ídolo muy venerado entre aquellos 
bárbaros, cuyo nombre tenia inficionada la devo- 
ción de diferentes provincias de la Tierra firme, 
que freqüentaban su templo en continuas peregri- 
naciones: y así estaban los Isleños de Cozumel 
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hechos á comerciar con naciones extrangeras de 
diversos trages y lenguas ; por cuya causa 6 no 
extrañarían la novedad de nuestra gente^ ó la ex- 
trañarían sin encogimiento. 

Aquella noche se retiraron todos á sus casas : y 
el dia siguiente vino el Cacique principal de la Isja 
á visitar á Cortés con grande, aunque deslucido 
acompañamiento, trayendo él mismo su embaxada 
y su regalo. Recibióle con agasajo y cortesia, y 
por medio del intérprete le aseguró de su benevo- 
lencia, y le ofreció su amistad y la de su gente : á 
que respondió, que la admitia, y que era hombre 
que la sabría mantener. Oy^e, entre los Indios 
que le acompañaban, uno que, al parecer, repetía 
mal pronunciado el nombre de Castilla : y Hernán 
Cortés, en quien nunca el divertimiento llegaba á 
«er descuido, reparó en ello, y mandó al intér- 
prete que averiguase la significación de aquella pa- 
labra ; cuya advertencia, aunque pareció entonces 
casual, fué de tanta consideración para facilitar la 
conquista de Nueva España como veremos des- ^ 
pues. 

Decia el Indio que nuestra gente se parecia mu- 
cho á unos prisioneros que estaban en Yucatán, 
naturales de una tierra que se llamaba Castilla : y 
apenas lo oyó Cortés, quando resolvió ponerlos ei^ 
libertad, y traerlos á su compañía. Informóse 
mejor : y hallando que estaban en poder de unos 
Indios principales, que residian dos jornadas la 
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tierra adentro de Yucatán, comunicó su intento 
al Cacique para que le dixese si eran Indios 
guerreros los que tenian en su dominio aquellos 
Christianos, y con qué fuerza se podria conseguir 
el sacarlos de esclavitud. Respondióle con pronta 
y notable advertencia, que seria lo mas seguro tra- 
tar de rescatarlos á trueque de algunas dádivas ; 
porque entrando de guerra, se expondria á que 
matasen los esclavos, y á no quedar ayroso con 
el castigo de sus dueños. Abrazó Hernán Cortés 
8U consejo, admirándose de bailar tan buena po- 
lítica en el Cacique, á quien debió de enseñar algo 
de la razón que llaman de estado aquello poco que 
tenia de Principe. 

Dispuso luego que Diego de Ordaz pasase coa 
su baxel y con la gente de su cargo á la costa de 
' Yucatán por la parte mas vecina á Cozumel, que 
serian quatro leguas de travesía, y que echáseen tier- 
ra los Indios que señaló el mismo Cacique para esta 
diligencia : los quales llevaron carta de Cortés para 
los prisioneros, con algunas buxerias que sirviesen 
de precio á su rescate ; y Diego de Ordaz orden 
para esperarlos ocho dias, en cuyo término ofre- 
cieron los Indios volver con la respuesta. 

Entretanto Cortés marchó con su gente unida á 
reconocer la Isla; no porque le pareciese necesario ir 
en defensa, sino porque no se desmandasen los sol- 
dados, y recibiesen algún daño los naturales. De- 
ciales ; ^^ Que aquella era una pobre gente sin re* 
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^ sistencfia, cuya^sinteridad pedia éonio deuda *t 
^ buen tratamiento, y ciiya pobreza ataba las'nitt-^ 
nos á la codicia : que de aquel pequeño pedazo 
de tierra no sehabiaMe sacar otra riqueza que ki 
buena fama. Y no penséis (proseguía) que la 
opinión que aquí se gañiré se estrecha á los cor- 
tos limites de una -Isla mtserabk; pues el con-í 
curso de los peregrinos que suelen acudir á ella, 
*' como habéis entendido, llevará vuestro nombre 
" á otras tegione^, donde habrémbá' ttaenester des- 
** pues el crédito de "piadoso^ y aimigos^é la razon^ 
^* para facilitar nuestro^ ititenldi», y tener • niéno* 
" que pelear donde haya nuis^ue inquirir v** Con 
estas y otras amigables 'pláticas los; lleviiba cbn^^ 
tentos y 'reprimidos. Iban sienifhre acompañado^ 
del Cacique y de muchps Indios^ ^iíe ateudian óon 
bastimentos: y pasaban ctíehtáiÉ dé vidrio: por bue-^ 
na moneda,' creyendo * que' haciaii á Ib» compra- 
dores el mismo engaño que padecían. .. . ' 

A poco trecho de k co^ta sé hallaron en el tem- 
plo de aquel ídolo táti venerado^ fábrica de piedra, 
en forma quad rada, y de no despreciable arquitectu- 
ra. Era el ídolo de figura humana ; pero dé hw^ 
rible aspecto y espantosa fiereza, en que se dexaba 
conocer la semejanza de su orígínaf. • ^Ofciservi&fie 
eflita misma circunstancia ^eii todos '^ | los ídolos que 
adoraba aquella Gentilidad, diferentes «n la^be^ 
chura y en la significación ; pero conformes en^lo 
£90 y abominable í ó acertasen aquellos bárbároéi 



•a lo que fingían i & ffieie que el demoúio ie lei 
aparecía como e9, y dexaba es su imaginaciott 
aqliellas especies : con que sería primorosa imita- 
«ion del artífke la fealdad del siiiiulacro« 

Dicen que se llamaba este ídolo Cosumel^ y cfae 
dio á la Isla el nombre que se conserva hoy én ella ) 
ínal conservado^ si es el misftio que el demedio to^ 
mó para sí : falta de advertencia que se ha viiictK» 
lado en los mapas contra toda razón. Hibia gran 
concurso de Indios quaado llagaron loa Espi^les^ 
y en medio de ellos estaba un sacerdote^ que se 
diferenciaba de los demás e^ no sé que ornamento^ 
ó media vestidi^ra de que tenía mal cubiertas las 
carnes: y, al parecer^ lespredicaba.^ ó inducía con 
voces y ademanes dignos de risa ^ porque desva-í 
fiaba en tono de sermón^ y con toda aquella gM^ 
vedad y ponderación que cabe ^ a un hombre des^ 
HHdo. Interrumpióle Cortés, y vu^to al Cacique, 
)e dixo : ^^ Qué para mantener la amistad que entUs 
^^ los dos tenían asentada^ era necesario quedetáse 
^' la ialsa adoraeion de sus ídolos^ y que á su e^ 
^^ xemplo . hiciesen lo m^ismo su» vasillos.'' Y 
apartándose con él y con el intérprete^ le dio á en* 
tender su engiaño^ y la verdad deiHiestnr ReUgiotr^ 
con argumentos noanuales acomodados á la rudeaa 
de sus oidos>: pero tan eficacei^ que el Indio que< 
dó asombrado^ ain aceitar á responifer, como quie» 
tenia enftendimieiito para> conocer su> ignorancia^ 
Cobróla y. pidié Itcenei». para eomwvicar aque 
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negocio á los sacerdotes : porque en puntos de Re- 
ligión les dexaba^ ó les cedia la suprema autori- 
dad. De cuya conferencia resultó el venir aquel 
venerable predicador aqompañado de otros de su 
profesión, y el dar todos grandes voces, que des- 
cifradas por el intérprete contenian diferentes pro- 
testas de parte del cielo contra qualquiera que 
se atreviese á turbar el culto de sus dioses^ inti- 
mando que se vería el castigo al mismo instante 
que se intentase el atrevimiento. Irritóse Cortés 
de oir semejante amenaza ; y los soldados, hechos 
á observar su semblante, conocieron su determina- 
ción, y embistieron con el idolo, arrojándole del 
altar hecho pedazos, y executando lo mismo con 
otros ídolos menores que ocupaban diferentes ni- 
chos. Quedaron atónitos los Indios de ver posi- 
ble aquel destrozo : y como el cielo se estuco que- 
do, y tardó la venganza que esperaban, se fué con- 
virtiendo en desprecio la adoración, y empezaron 
á correrse de tener dioses tan sufridos: siendo esta 
vergüenza el primer esfuerzo que hizo la verdad en 
sus corazones. Corrieron la misma fortuna otros 
adoratorios : y en el principal de ellos, limpio ya 
de aquellos fragmentos inmundos, se fabricó un 
altar, y se colocó una imagen de Nuestra Señora, 
fixando á la entrada una cruz grande que labraron 
con piadosa diligencia los carpinteros de la arma- 
da. Dixose Misa en aquel altar el dia siguiente, 
y asistieron á ella, mezclados con los Españoles^ 
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el Cacique y mucho námero de Indios con un si- 
lencio, que parecía devoción, y pudo ser efecto 
natural del respeto que infunden aqueUas santas 
ceremonias, ó sobrenatural del mismo inefable 
misterio. 

Así ocuparon el tiempo Cortés y sus soldados, 
hasta que pasados los ocho dias que llevó de tér- 
mino Diego de Ordaz para esperar á los Españoles 
que estaban cautivos en Yucatán, volvió á la Isla 
sin traer noticia de ellos, ni de los Indios que se 
encargaron de buscarlos. Sintiólo mucho Hernán 
Cortés ; pero en la duda de que le hubiesen en- 
gañado aquellos bárbaros, por quedarse con los 
rescates que tanto codiciaban, no quiso detener su 
viage, ni dar á entender su rezelo al Cacique; 
antes se despidió de él con urbanidad y agasajo, 
encargándole mucho la cruz y aquella santa imagen 
que dexaba en su poder, cuya veneración fiaba de 
8U amistad, entretanto que, mejor instruido, pu* 
diese abrazar la verdad con el entendimiento. 
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CAPITUIX) XVI. 

Prosigue Hernán Cortés su viage, y se halld 
phVgado de un accidente á volver á ¡a misma 
Isla : recoge con esta detención á Gerónimo de 
jíguilm*, que estaba cautivo en Fucatán, y se 
da cuenta de su cautiverio. 

Voltio Cortés á su navegación con ánimo dé 
s^^ir «1 mismo nimbo que abrió Juan de Ghri* 
jaiva, y bascar aquellas tierras de donde le retira 
sa damasiada obediencia. Iba la armacb viento 
en popa, y todos afegres de verse ya en viage ; 
pero á pocas horas de prosperidad se hallaron en 
un accidente que los poso en cuidado. Disparó 
una pieza el navio de Juan de Escalante ; y vol-- 
viendo todos á mirarle, repararon al principio en 
que seguía con difícultad ; y después en que toma-^ 
ba k vuelta de la Isla. Conoció Hernán Cortés 
lo que aquellas señas daban á entender : y sin de« 
tener en el discurso la resolución, mandó que toda 
la armada volviese en su seguimiento. Fué bien 
necesaria la diligencia de Juan de Escalante para 
escapar el baxél : porque se iba llenando de agua 
tan irremediableroeute, que llegó á la Isla en tér-^ 
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nnnos de anegarse^ aunque tardaron poco los qQ« 
venían en su socorro. Desembarcó la gente; y 
acudieron luego á la costa el Cacique y algunos de 
sus Indios^ que al parecer no dexaban de estrañar 
con algún rezelo la brevedad de la vuelta ; pero 
luego que entendieron la causa, ayudaron con 
ulegre solicitud á la descarga del baxel^ y asistieron 
después á los reparos, y á la carena de que nece- 
sitaba : siendo en uno y en otro de mucho ser- 
vicio .sus canoas, y la destreza con que las mane» 
jaban. 

Entretanto que esto se disponia, fué Hernán 
Cortés acompañado del Cacique y de algunos de 
sus moldados á visitar y reconocer el templo^ y ha* 
lió la cruz y la imagen de Nuestra Señora en el 
mismo lugar donde quedaron colocadas : notando 
con gran consuelo suyo algunas señales de venera- 
ción que se reconocían en la limpieza y perfumes 
del templo, y en diferentes flores y ramos con que 
tenían adornado el altar. Dio las gracias al Ca- 
cique de que se hubiese tenido en su ausencia 
aquel cuidado : y él las admitía, y se congratu-. 
laba con todos, encareciendo como hazaña de su 
buen proceder aquellas dos ó tres horas de cons- 
tancia. 

Digno es de particular reparo este accidente que 
detuvo el viage de Cortés, obligándole á desandar 
aquellas leguas que había navegado. Algunos, 
sucesos, aunque caben en la posibilidad y en la 
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contingencia, 36 hacen advertir eoino nigo tnas <fué 
casaalesi Quieá vio interrumpida la navegación 
de la armada, y aquel navio que se anegaba, pudo 
tener este embarazo por una desgracia fácil de su- 
ceder; pero quien viese que aquel mismo tiempo 
que fué necesario para reparar el navio, lo fué tam-> 
bien para que llegase á la Isla uno de los cautivos 
Christianos que estaban en Yucatán, y queise ha^ 
liaba este con bastante noticia de aqueilaar lengua» 
para suplir la falta del intérprete, y -que 'fué des-; 
pues uno de los principales instrumentos, de aquellií 
conquista, no se contentará con poner .todo este 
suceso en la jurisdicción de los acasos^ ni dexará 
de buscar, á mayores fines, superior providencnu 

Quatro dias tardaron ^n el. aderezo del batel :;: y. 
el último de ellos, qüando^ya se trataba de la^em- 
barcacion, se dexó ver á larga distancia una canoa 
que venía atravesando el Golfo de Yucatán en de- 
rechura de la Isla. Conocióse á breve rato que 
traSa Indios armados, y pareció noredad la dili- 
gencia con que se aprovechaban de los.remo^ y se 
iban acercando á la Isla sin rezelarse de nuestra 
armada. Llegó esta novedad á noticia de Hernán 
Cortés, y ordenó que Andrés de Tapia se alai^se 
con algunos soldados acia el parage donde se en* 
caminaba la canoa, y procurase examinar el intento 
de aquellos Indios. Tomó Andrés de Tapia puesto 
acomodado para no ser descubierto ; pero al re- 
eonocer que saltaban en tierra con prevencipn 4e 
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troos y flechas^ los dexó que se apartasen de la 
costa^ y los embistió con la mar á las espaldas^ por- 
que no se le pudiesen escapar. Quisieron huir 
luego que le descubrieron ; pero uno de ellos^ 
sos^ando á los demas^ se detuvo á tres ó quatro 
pasos^ y dixo en voz alta algunas palabras cas* 
tellanas, dándose á conocer por el nombre de 
Chrístiano. Recibióle Andrés de Tapia con les 
brazos^ y gustoso de su buena suerte le llevó á la 
presencia de Hernán Cortés acompañado de aque- 
llos Indios^ que según lo que se conoció después, 
eran los mensageros que dexó Di^o de Otómz en 
la costa de Yucatán. Venia desnudo el Chris* 
tiano ; asnque no sin algún género de ropa que 
hacia decente la desnudes, ocupado el iin hombro 
con el arco y el carcax, y terciada sobre el otro una 
manta á manera de capa, en cuyo extremo traía 
atadas unas horas de Nuestra Señora, que maní« 
fiestó luego, enseñándolas á todos los Españoles, y 
atribuyendo á su devoción la dicha de verse con los 
Cbrastianos: tan bozal en las cortesías, que no 
acertaba á desasirse de la costumbre, ni á formar 
clausulas enteras, sin que tropezase la lengua en 
palabras que no se dexaban entender. Agasajóle 
mucho Hernán Cortés : y cubriéndole entonces 
con su mkmo capote, se informó por mayor de 
quien era, y ordenó que le vistiesen y regalasen^ 
celebrando entre todos sus soldados como felicidad 
raya y de su jomada el haber redimido de aquella 
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esclavitud á un Christiano : que por entonces 
solo se htbian descubierto los motivos de la 
piedad* 

^ Llamábase Gerónimo de Aguilar, natural de 
Ecíja : estaba ordenado de Evangdio : y según lo 
que después refirió de su fortuna y sucesos^ habia 
estado cerca de odio aáos en aquel miserable cau« 
tiverio: Padeció naufragio en los baxos que 
llaman de los Alacranes una carabela en que pasa* 
ba dd Dañen á la Ish de Santo Domingo ; y es^ 
capando en el esquife <^n otros veinte compañeros^ 
se hallaron todos arrojados del mar en la costa de 
Yucatán^ donde los prendieron, y llevaron á una 
tierra de Indios Caribes: cuyo Cacique mandó 
apartar luego á los que venian mejor tratados^ para 
sacrificarlos á sus ídolos, y celebrar después un 
banquete con los miserables despojos del sacrificio. 
Uno de los que se reservaron para otra ocasión, 
defendidos entonces de su misma flaqueza, fué 
Geróninu) de Aguilar ; pero le prendieron rigurosa** 
mente, y le regaldban con igual inhumanidad, 
pues le iban disponiendo para el segundo ban-^ 
quete. ¡ Rara bestialidad! horrible á la nata- 
raleza y á la pluma. Escapó como pudo de una 
jaula de madera en que )e t^iian ; no tanto por- 
que le pareciese posible salvar la vida, como para 
buscar otro género de muerte : y caminando algu- 
nos dias apartado de las poblaciones, sin otro aH* 
mentó que el cjue le daban las hkibas del campo, 
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cayó después en manos de unos Indios, que le pre« 
sentaron á otro Cacique enemigo del primero, á 
quien hizo menos inhumano la oposición á su con-» 
trario, y el deseo de afectar mejores costumbres. 
Sirvióle algunos afíos, experimentando én esta nue» 
va esclavitud diferentes fortunas : porque al prín-f 
cipib le obligó á trabajar mas de lo que alcanzaban 
sus fuerzas; pero después le hizo mejor tratamiento, 
pagado al parecer, de su obediencia, y particular* 
mente de su honestidad : para cu3ra experiencia le 
puso en algunas ocasiones, menos decentes en la 
narración : :que no hay tan bárbaro entendimiento 
donde no se dexe conocer alguna inclinación á las 
virtudes. Dióle ocupación cerca de su personaje 
y ea breves dias tuvo su estimación y su con-* 
fianza. 

Muerto este Cacique, le dexó recomendado á un 
hijo suyo, con quien se hizo el mismo lugar, y le 
favorecieron mas las ocasiones de acreditarse ; por-* 
que le movieron guerra los Caciques comarcanos, 
y en ella se debieron á su valor y consejo diferen* 
tes victorias : con que ya tenia el valimiento de su 
amo, y la veneración de todos, hallándose con 
tanta autoridad, que quando llegó la carta de Cor- 
tés, pudo fácilmente disponer su libertad, tratán- 
dola como recompensa de sus servicios, y ofrecer 
como dádiva suya las preseas que se le enviaron 
para su rescate. 
, Asi lo referia él : y que de los otros Españolea 
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que estaban cautivos en aquella tierra^ solo vivia 
un marinero natural de Palos de Moguer^ que se 
llamaba Gonzalo Guerrero ; pero que habiéndole 
manifestado la carta de Hernán Cortés, y procu- 
rado traerle consigo^ no lo pudo conseguir, porque 
se hallaba casado con una India bien acomodada^ 
y tenia en ella tres ó quatro hijos, á cuyo amor 
atribuía su ceguedad : fingiendo estos afectos na- 
turales, para no dexar aquella lastimosa, como- 
didad, que en sus cortas obligaciones pesaba mas 
que la honra y que la Religión. No hallamos 
que se refiera de^ otro Español en estas conquistas 
semejante maldad : indigno por cierto de esta me-* 
moría que hacemos de su nombre ; pero no po- 
demos borrar lo que escribieron otros, ni dexan 
detener su enseñanza estas ' miserias á que está 
sujeta nu^tra naturaleza,, pues se conoce por 
ellas á lo que puede llegar el hombre, si le dexa 
Dios. 
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CAPITULO XVII. 

• 

Prosigue Hernán Cortés su navegación^ y llega 
al rio de Crrijalva, donde halla resistencia en 
los Indios, y pelea con ellos en el núsmo rio, y 
en la desemharcacion. 

Partieron segunda vez de aquella Isla ea 
quatro de Marzo del mismo año de mtl y qui* 
nientos y diez y nueve^ y sin que se les careciese 
acaecimiento digno de memoria^ doblaron la pun* 
ta de Cotoche^ que, como vimos^ está en k> mas 
oriental de Yucatán ; y siguiendo la costa, llega- 
ron al para^ de Champoton, donde se disputa 
si convenía salir á tierra : opinión á que se in-* 
diñaba Hernán Cortés por castigar en aquellos In- 
dios la resitencia que hicieron á Juan de Grijalva, 
y antes á Francisco Fen^andez de Córdoba : y al- 
gunos soldados de los que se hallaron en ambas 
ocasiones fomentaban con espiritu de venganza esta 
resolución : pero el Piloto mayor y los demás de 
su profesión se opusieron á ella con evidente de- 
mostración : porque el viento, que favorecía para 
pasar adelante, era contrario para acercarse por 
aquella parte á la tierra : y así continuaron su 
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viage^ y llegaron al rio de Grijalira, donde hubo 
menos que dicurrir : porque el buen pasage que 
hicieron á su armada los Indios de Tabasco, y el 
oro que entdnces se llevó de aquella provincia, 
eran dos incentivos poderosos que llamaban los 
ánimos á la tierra. Y Hernán Gortéa^ condescen- 
dió COTÍ el voto común de sus soldados, mirando á 
la conveniencia de conservar aquellos aq^igos; 
aunque no pensaba detenerse muchos dias en Ta- 
basco, y siempre llevaba la mira en los dominios 
del Principe Motezuma^ cuyas noticias tuvo Juan 
de Grijalva en aqqjella provincia : siendo su dicta-* 
men que en este género de conquistas se debia ir 
primero á la cabeza que á los miembros, para llegar 
eon las fuerzas á lo mas dificultoso. 

Sirvióse de k experiencia que ya se tenia de aquel 
parage para disponer la entrada : y desando afer- 
rados los navios de mayor porte, hizo pasar á los 
que podian navegar por el rio, y á los esquifes 
toda la gente prevenida de sus armas, y empezó 
á caminar contra k corriente, observando el orden 
con que gobernó su fecscion Juan de Grijalva. Re^» 
conocieron á breve rato considerable número de 
canoesí de Indios armados, que ocupaban las dos 
riberas al abrigo de diferentes tropas que se des* 
cubrian en la tierra. Fuese acercando Hernán 
Cortés con su fuerza unida, y ordenó que ninguno 
disparase, ni diese á entender que se trataba de 
ofenderlos : imitando también en esto á Grijalva, 
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como quien deseaba »in vanidad el acierto^ y sabía 
quanto se aventuran los que se precian de abrir 
sendas^ y tiran solo á diferenciarse de sus ante- 
cesores. £ran grandes las voces con que los In« 
dios procuraban detener á los forasteros : y luego 
que se pudieron distinguir^ se conoció que Geró-» 
nimo de Aguilar entendia la lengua de aquella 
nación^ por ser la misnoa, ó muy semejante á la 
que se hablaba en Yucatán : y Hernán Cortés tu* 
vo por obra del cielo el hallarse con intérprete de 
tanta satisfacción. Dixo Aguilar» que las voces 
que se percibían eran amenazas, y que aquellos 
Indios estaban de guerra ; por cuya causa se fué 
deteniendo Cortés, y le ordenó que se adelantase 
en uno de los esquifes» y los requiriese con la 
paz» procurando ponerlos en razón. Executólo 
asi» y volvió brevemieiUe con noticia de que era 
grande el número de IikIíos que estaban preveni* 
dos para defender la entrada del rio» tan obstina* 
dos en su resolución» que negaron con insolencia 
los oídos á su embaxada. No quisiera Hernán 
Cortés dar principio en aquella tierra á su con- 
quista» ni embarazar el curso de su nav^acion ; 
pero considerando que s^e hallaba ya en el empeño, 
no le pareció conveniente volver atras^ ni de buena 
conseqüencia el dexar consentido aqud atreví* 
miento. 

Ibase acercando la noche, que en tierra no co* 
nocida trae sobre ím soldados segunda obscuri* 
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«dad; y así determinó hacer alto para esperar 
«1 dia : y dando al mayor acierto de la feccion 
aquel tiempo que la dilataba, dispuso que se tni- 
xese la artillería de los baxeles mayores, y que se 
armase toda la gente con aquellos escaupiles, ó ca- 
potes de algodón, que resistían á las flechas: y 
dio las demás órdenes que tuvo por necesarias, 
sin encarecer el riesgo, ni desestimarle. Puso 
gran cuidado en esta primera empresa de su ar- 
mada, conociendo lo que importa siempre el em- 
pezar bien, y particularmeate en la guerra^ donde 
los iHieno» principios sirven -al crédito de las armas, 
y al mismo valor de los soldados z siendo como 
propiedad de la primera ocasión el. influir en las 
que vid^nen después, (ó el tener no sé qué fuerza 
oculta sobre los demás sucesos. 

Lu^o que Uegó la mañana se dispusieron los ba- 
xeles^en forma de media luna, que seibadisminu*- 
yendo en su mismo tamaño^ y remataba en los esqui- 
fes : para cuya ordenanza daba sobrado término la 
grandeza del rio : y se prosiguió la entrada con un 
^nero de sosi^o que iba convidando con la paz; 
peto á breve rato se descubrieron las canoas de los 
Indioi, que esperaban en la misma disposición, y 
con tas mismas amenazas que la tarde antes. GNr- 
denó Cortés que ninguno de los suyos se moviese 
hasta que diesen la carga : diciendo á todoi» que 
allí se debía usar primero de la rodela que de la 
espada, por ser aquella una guerra cuya justicia 
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consistía en la provocación: y deseoso de hacer 
mas por la razón, para tenerla de su parte, dispuso 
que se adalantátee Aguilar secunda vez, y los vol- 
viese á requerir con la paz : dándoles á entender 
que aquella armada era de amigos» que solo en* 
traban á tratar de su bien en féde la confederación 
que tenían hecha con Juan de Grijalva ; y que el 
no admitirlos seria faltar á ella, y ocasionarlos á 
que se abriesen el paso con las armas, quedando 
por su cuenta el daño que recibiesen. 

Respondieron á este s^undo requerimiento con 
hwer la s^a de embestir ; y se fueron mejorando 
ayudados de la corriente, hasta que puestos en 
distancia proporcionada con d alcance de sus fie* 
chas, dispararon á ^un tiempo tanta multitud de 
ellas desde las canoas, y desde la margen mas ve- 
cina del lio, que anduvo algo apresurada en los 
Españoles la necesidad de cubrirse y cuidar de 
su defensa, Pero recibida la primera carga, con* 
forme á la orden que llevaban, usaron luego de 
sus anuas y de su esfuerzo con tanta diligencia, 
que los Indios de las canoas desembaiuzaron el 
paso puestos en confusión, arrojándose muchos al 
agua con el espanto que concibieron del mismo 
daño que conocian en los suyos. Prosiguieron 
nuestros baíleles su entrada sin otra oposición : y 
acostándose á la ribera sobre el lado izquierdo, tra- 
taron de salir á tierra ; pero en parage tan panta- 
noso y cubierto de maleza^ que se vieron en se^ 
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^gundo convicto; porque k>8 indios que estaban 
demboscados^ y los <{ixé escapalxm del rio^ se ume* 
;nm á repetir sus cargas con nuera obstinación^ 
•cuyas flechas, dardos y piediias hacían mayor la 
dificultad del pantano. Pero Hernán Cortés Aié 
doblando su gente stn dexar de pelear^ en tal dis- 
posición, que las bii^iis que formaba detenían el 
Ímpetu de los Indios, y cubrían á los méoos: dili- 
gentes ^1 la desembarcacion. 

Formado su esquadron á vista de los enem^os, 
cuyo número crecía por instantes, ordené al Capi* 
tan Alonso Dávíla, que cea cien soid^doa se ade- 
lantase por el bosque i ocuptur la villa pmicípal de 
aquella provinaa^ *qae también se llamaba Tabas» 
00, y dbtaba poco de aqud paroge, según las no- 
ticias que se tenían de la primera entrada. Cerró 
lu€^ COA la multitud enemiga, y la fué retirando 
<x^n igml ardimiento ifue dificultad ; porque se 
{ideaba fn4x^ba8 veoea con el lodo á rodilla: y se 
j-efiere de Hernán Gortéi, que forcejando pam 
vencer aquel impedimento, perdió en el Iodo uno 
de los jsapatos, y peleó mucho rato con el pie des* 
calzo, sin conocer la falta ni el desabrigo : gene* 
roso divertimiento, dexar de estar en sí, para estar 
mejor en lo que hacia. 

Vencido el pantano, se conoció flaqueza en los 
Indios, que en un instante desaparecieron entre la 
maleza, parte atemorizados de verse ya sin las 
ventajas del terreno, y parte cuidadosos de acudir 
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á' Tabasco : de cuyo riesgo tuvieron noticia, 
por haberse descubierto la marcha de Alonzo 
Dávila : como se verificó después en la multitud 
de gente que tícudió á la defensa de aquella po- 
blación» 

« Teníanla fortificada con un género de muralla^ 
que usaban casi en todas las Indias^ hecha de troncos 
robustos de arboles fixos en la tierra, al modo de 
nuestras estacadas ; pero apretados entre si con tal 
disposición^ que las junturas les servian de tro- 
neras para despedir sus flechas. Era el recinto de 
figura redonda, sin traveses, ni otras defensas: y 
al cerrarse el círculo, dexabí^ hecha la entrada, 
crazatido por algún espacto las* dos lineas, que 
componian una calle angosta^ en forma de ^saraool, 
donde acomodaban dos 6 tres garitas 6 castillejos 
de madera, que estrechaban el paso, y servian de 
ordinario á sus centínekia : bastante fortalea para 
las armas de aquel nuevo inundo, donde -im se en- 
tendian, con feliz ignorancia, las artes de la guer- 
ra, ni aquellas ofensas y reparos que enseñó 
la malicia, y aprendió la necesidad de los hom- 
bres. 
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CAPITULO XVIII. 



Genán los Españoles á Tabasco: salen después 
doscientos hombres- á reconocer la fierra^ ios 
guales vuelven rechazados de los Indios, mos- 
trandó su valor en la resistencia y en la res- 
tirada* 

Aj^ta viUa^ corte de aquella provinciA» y cbs 
esta*, muerte ¿edificada, llegó Hernán Cortés- algo 
antee- que Alfoü^o Dávila^ á quien .detuvi^oa 
otros pantanos y Ugunas^ donde le llevó eoganosa^ 
mepte-el camino : y sin dar tiempo á los Indios 
psn qm SQ repaiasen, ni á )m suyos para que dis- 
eurrieimt en la idificultad, incorporó con su g^nte 
los jei^a liombres que venían de refresco ; y repar- 
tiendo alguno3 instrumentos que parecieron necesa- 
rio» para deshacer la estacada^ dio la señal de 
acometer^ deteniéndose 4 de^ir solamente : '^ A- 
qttel pueblo^ amigos^ ha de ser esta noche nues- 
tro alojamiento : en él se han retraido los mis* 
mos que acabáis de vencer en la campaña. Esa 
frágil muralla que los defiende^ sirve mas á su 
temor que á su s^uridad. Vamos pues 4..S6* 
guir la victoria comenzada, antes que pierdan 
'^ esos bárbaros la costumbre de huir, ó sirva nues-^ 
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** tra detención á su atrevimiento." Esto acabó 
de pronunciar con ia espada en la mano : y di- 
ciendo lo demás con el exemplo^ se adelantó á 
todos^ infundiendo en todos el deseo de adelan- 
tarse. 

Embistieron á un tiempo con igual resolución : 
y- desviando con las rodelas y con las espada» la 
Huvia de flechas que cegaba el camino, se hallaron 
brevemente al pie de aquella rustica fortificación 
que cercaba al lugar. Sirvieron entonces sus mis- 
mas troneras á los arcabuces y ballestas de nues- 
tra gente ; con que se apartó el enemigo, y tuvie- 
Tún lugar los que no peleaban de echar en tierra 
parte de la estacada. No hubo dificultad en la en- 
trada, porque los Indios se retiraron á lo interior 
de la villa ; pero á pocos pasos se reconoció qne 
tenian atajadas las calles con otras estacadits de( 
mismo género, donde iban haciendo rostro, y 
dando sus cargas, aunque con poco efecto, porque 
se embarazaban en su mfichedumbre; y los que 
se retiraban huyendo de un reparo en otro^ desor^ 
denaban^ á los que aeometian. 

Habia en el centro de la villa una gran plaza, 
donde los Indios hicieron el último esfiíersK) ; 
pero á breve resistencia volvieron las espaldas, 
desamparando el lugar, y corriendo atropelkda- 
ttiente á los bosques. No quiso Hernán Cortes 
seguir el alcance, por dar tiempo á sus soldados 
para que descansasen, y á los fugitivos para que 
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se inclinasen á la paz^ dexándote aconsejar de su 
escarmiento. 

Quedó entonces Tabasco por los Españoles : po* 
blacion grande^ y con todas las prevenciones de 
puesta en defensa^ porque habían retirado 9us &• 
milias y haciendas^ y tenian hecha su provisión 
de bastimentos : con que faltó el pillage á la co- 
dicia; pero se halló lo que pedia la necesidad. 
Quedaron heridos catorce ó quince de nuestros soU 
dados, y con ellos nuestro historiador Bemal Diaz 
del Castillo ' sigámosle también en lo que dice de 
si ; pues no se puede n^r que fué valiente soli- 
dado ; y ^Dt el estilo de su Historia se conoce que 
se explicaba mgor con la espada. Murieron de 
los Indios considerable número ; y no se averiguó 
el de sus heridos ; porque cuidaban mucho de re* 
ararlos^ teniendo á gran primor en su milicia que 
el enemigo no se alegrase de ver el daáo que re* 
cibian. 

Aquella noche se alojó nuestro exército en tres 
adoratorios que estaban dentro de la misma plaza 
donde sucedió el último combate : y Hernán Cortés 
echó su ronda, y distribuyó sus centinelas, tan cui- 
dadoso y tan desvetado como si estuviera en la 
frente <íe un exército enemigo y veterano : que 
^unca sobran en la guerra estas prevenciones, don- 
de suelen nacer de la seguridad los mayores peli« 
gros ; y sirve tanto el rezelo como el valor de los 
Capitanes. 

TOMO I. o 
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Hallóse con el dia la campaña desierta^ y al pa» 
recer segura^ porque en todo lo que alcanzaban la 
vista y el oido, ni habia señal^ ni se percibia rumor 
del enemigo» Reconociéronse, y se hallaron con la 
misma soledad los bosques vecinos al quartel ; pero 
no se resolvió Hernán Cortés é desampararle ; ni de- 
xóde tener por sospechosa tanta quietud, entrando 
en mayor cuidado, quando supo que el intérprete 
Melchor, que vino de la Isla de Cuba, se habia es- 
capado aquella misma noche, dexando pendientes 
de un árbol los vestidos de Christiano : cuyos in^ 
formes podian hacer daño entre aquellos bárbaros, 
como se verificó después, siendo él quien los ia* 
duxo á ique prosiguiesen la guerra, dándoles á en- 
tender el corto número de nuestros soldados^y que 
no eran inmort?iles como creían, ni rayos las ar^ 
mas de fuego que manejaban : cuya aprehensión 
los tenia en términos de rogar con la paz. Pero 
no tardó mucho en pagar su delito ; pues aquellos 
mismos que tomaron las armas á su persuasión, 
hallándose vencidos segunda vez, se vengaron de 
su consejo, saorific^dole miserablemente á su9 
Ídolos. 

Resolvió Hernán Cortés en esta incertidumbr^ 
de indicios, que Pedro de Alvarado y Francisco 
de Lugo, cada uno con cien hombres, marchasen 
por dos sendas, que se descubrían algo distantes, á 
reconocer la tierra : y que, si hallasen gente de guer- 
ra, procurasen retirarse al quartel, sin entrar en 
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etnpeño superior á sus fuerzas. Executóse luego 
esta resolución : y Francisco de lugo á poco mas de 
una hora de marcha dio en una emboscada de in- 
numerables Indios^ que le acometieron por todas 
paites^ cargándole con tanta ferocidad, que se 
halló necesitado á formar de sus cien hombres uii 
esquadroncillo pequeño con quatro frentes^ donde 
peleaban todos á un tiempo, y no habia parte que 
no fuese vanguardia. Grecia el número de los 
enemigos, y la fatiga de los Españoles, quando 
permitió Dios que Pedro de Alvarado (á quien iba 
apartando de su compañero la misma senda que 
seguía) encontrase con unos pantanos que le obli- 
garon á- torcer el camino^ poniéndole este acci-^ 
dente en parage donde pudo oír las respuestas de 
los arcabuces : con cuyo aviso aceleró la marcha^ 
dexáudose llevar del rumor de la batalla, y llegó á 
descubrir los esquadrones del enemigo á tiempo 
que los nuestros andaban forcejando con la última 
necesidad; Acercóse quanto pudo, amparado en- 
tre la maleza de un bosque : y avisando á Cortés 
de aquella novedad con un Indio de Cuba que ve* 
Tiia en su compañía, puso en orden su gente, y 
cerró con el esquadron de su banda tan determina- 
damente, que los Indios, atemorizados - del re- 
pentino asalto, le abrieron la entrada, huyiendo 
á diversas partes, sin darle lugar para que los rom* 
piese. 

o 2 
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Respiraron con este socorro los soldados de 
Francisco de Lugo : y lu^o que los dos Capí* 
tañes tuvieron unida su gente y dobladas sus 
hileras, embistieron con otro esquadron que oer^ 
imba el camino del quartel^ para ponerse en dis- 
posición de executar la orden que tenian de re- 
tirarse. 

Hallaron resistencia; pero últimamente se abríe-* 
ron el paso con la espada, y empezaron su marcha/ 
siempre combatidos, y alguna vez atropellados. 
Peleaban los unos mientras los otros se mejoraban : 
y siempre que alargaban el paso para ganar algún 
pedazo de tierra, cargaba sobre todos el grueso dé 
los enemigos, sin hallar á quieh ofender quando 
Tolvian el rostro ; porque se retiraban con la mis» 
ma velocidad que acometían, moviéndose á una 
parte y otra estas avenidas de gente con aquel 
Ímpetu, al parecer, que obedecen las olas del Qiar 
4 la oposición de los vientos. 

Tres quartos de legua habrian caminado los £s^ 
pañoles, teniendo siempre en exercicio las armas y 
el cuidado, quando se dexó ver á poca distancia 
Hernán Cortés^ que con el aviso que tuvo de Pe- 
dro de Alvarado, venia marchando al socorro de 
testas. dos compañias con todo el resto de la gente : 
y luego que le descubrieron los Indios, se detu- 
vieron, dexando alejar á los que perseguían : y es- 
tuvieron un rato á la vista;» dando á entender <}ue , 
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smenazeban, ó que no temían ; aunque después 
ae fueron deshaciendo en varias tropas^ y dexaron 
á sus enemigos la campaña. Pero Hernán Cortéa 
ae volvió á su quartel sin entrar en mayor empeño ; 
porque instaba la necesidad de que se curasen loa 
que venian heridos^ que fueron once de ambas 
compañías^ de los quales murieron dos : que en 
esta guerra era número de mayor sonido, y se 
ponderó entre todos como pérdida que hizo con-' 
tosa la jomada. 



CAPITULO XIV. 

* 

Pelean los Españoles con un exército poderoso de 
los Indios de Tábaseo y su comarca : descríbese 
su modo de guerrear, y como quedó por Her^ 
nan Cortés la victoria. 

HiciiaoNSE en esta ocasión algunos prisioneros: 
y Hernán Cortés ordené^ que Gerónimo de Aguilar 
los fuese examinando separadamente^ para saber 
en qué fundaban su obstinación aquellos Indios, 
y con que fuerzas se. baUaban para mantenerla. 
Respondieron con. alguna variedad en las circuns* 
tancias ; pero concordaron en decir qq^e estaban 
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convocados todos los Caciques de la comarca para 
asistir á los de Tabasco, y que el día siguiente se 
habia de juntar un exército poderoso para acabar 
con los Españoles 2 de cuya prevención era un pe^ 
queño trozo el que peleó con Francisco de Lugo y 
Pedro de Alvarado. Pusieron en algún cuidado á 
Hernán Cortés estas noticias ; y sin dudar en lo 
que convenia^ resolvió preguntarlo á sus Capitanes^ 
y obrar con su consejo lo que se habia de executar 
con sus manos. Propúsoles " La dificultad en 
que se hallaban, el corto número de su gente, 
y la prevención grande que tenian hecha los 
" Indios para deshacerlos ;" sin encubrirles cir- 
cunstancia alguna de lo que decian los prisioneros : 
y pasó después á considerar por otra parte " El 
^^ empeño de sus armas, poniéndoles delante su 
^' mismo valor, la desnudez y flaqueza de sus con- 
" trarios, y la facilidad con que los habian ven- 
•^ cido en Tabasco y en la desembarcacion.** Y 
sobre todo, cargó la consideración " En la tnala 
^^ conseqüencia de volver las espaldas á la amena- 
*^ za de aquellos bárbaros, cuya jactancia podria 
" llevar la voz á la misma tierra donde camina- 
*^ han : siendo de tanto peso este descrédito, que 
" en su modo de entender, ó se debia dexar eñ^ 
" teramente la empresa de Nueva España, ó nó 
1^ pasar de allí sin que se consiguiese la paz, ó la 
'* sujeción de aquella provincia ; pero que este 
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" dictamen suyo se quedaba en términos de pro- 
^^ posición : porque su ánimo era executar lo que 
*^ tuviesen por mejor." 

Bien sabian todos que no era afectada en él esta 
docilidad ; porque se preciaba mucho de amigo del 
consejo^ y de conocer el acierto^ aunque le hallase 
en opinión agena : siendo esta una de sus mejores 
propiedades^ y bastante argumento de su pruden- 
cia : pues no sobresale tanto el entendimiento en la 
razón que forma, cómo en la que reconoce. Vo- 
taron con esta seguridad, y concordaron todos en 
que ya no era practicable el salir de aquella tierra, 
3Ín que sus habitadores quedasen reducidos ó cas- 
tigados : con que pasó Cortés á las prevenciones 
de su empresa. Hizo luego que se llevasen los 
heridos á los baxeles, que se sacasen á la tierra 
lo5 caballos, y que se previniese la artillería, 
y estuviese todo á punto para la mañana si- 
guiente, que fué dia de la Anunciación de Nuestra 
Señora, memorable hasta hoy en aquella tierra por 
^1 suceso de esta batalla. 

Luego que $imaneció, dispuso que oyese Misa 
toda la gente : y encargando el gobierno de la i n- 
fi^nteria á Diego de Ordaz, montaron á caballo él 
y los demás Capitanes, y empezaron su marcha al 
paso d^ la artillería, que camii^iba con dificultad, 
por ser la tierra pantanos^ y quebrada. Fueronse 
acercando al parage donde, según las noticias de 
Iqs prisioneros, se habia de juntar la gente del 
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chemígo ; y no hallaron persona de quien poder 
informarse, hasta que, llegando cerca de un lugar 
que llamaban Cinthla, poco menos de una legua 
del quartel, descubrieron á larga distancia un 
exército de Indios tan numeroso y tan dilatado, 
que no se le bailaba el término con lo que alcan- 
zaba la vista. 

Describiremos como venían, y su modo de guer- 
rear, cuya noticia servirá para las demás ocasiones 
de esta conquista, por ser uno en casi todas las Na- 
ciones de Nueva España el arte de la guerra. Eraa 
arcos y flechas la mayor parte de sus armas : sujeta- 
ban el arco con nervios de animales, ó correas tor- 
cidas de piel de venado : y en las flechas suplian 
la falta del hierro con puntas de hueso y espinas 
de pescados. Usaban también un género de dar- 
dos que jugaban ó despedían según la necesidad, 
y unas espadas largas que esgrimían á dos manos, 
al modo que se manejan nuestros montantes, he- 
chas de madera, en que ingerían, para formar el 
corte, agudos pedernales. Servíanse de algunas 
mazas de pesado golpe con puntas de pedernal en 
los extremos, que encargaban á los ,mas robustos : 
y había Indios pedreros que revolvían y dispara- 
ban sus hondas con igual pujanza que destreza. 
Las armas defensivas, de que usaban solamente los 
Capitanes y personas de cuenta, eran colchados de 
algodón, mal aplicados al pecho, petos y rodelas 
de tabla^ ó conchas de tortuga, guarnecidas con 
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láminas del metal que alcanzaban : y en algunos 
«ra el oró lo que en nosotros el hierro. Los demás 
venian desnudos, y todos afeados con varias tintas 
y colores, de que se pintaban el cuerpo y el rostro : 
gala militar de que usaban, creyendo que se hacían 
horrible» á sus enemigos, y sirviéndose de la feal- 
dad para la fiereza, como se cuenta de los Arios 
de la Germánia : por cuya costumbre, semejante á 
la de estos Indios, dice Tácito que son los ojos los 
primeros que se han de venced en las batallas. Ce* 
ñian las cabezas con unas coma coronas hechas de 
diversas plumas, levantadas en alto : persuadidos 
también á que el penacho los hacia mayores, y daba 
cuerpo á sus exércitos. Tenian sus instrumentos 
y toques de guerra con que se entendian y anima-» 
ban en las ocasiones: flautas de gruesas cañas^ 
caracoles marítimos^ y un género de caxas que la« 
braban de troncos huecos y adelgazados por el 
cóncavo hasta que respondiesen á la baqueta con 
el sonido : desapacible música, que debia 4e ajus^ 
tarse con la desproporción de sus ánimos. 

Formaban sus esquadrones amontonando, mas 
que distribuyendo la gente:, y dexaban algunas 
tropas de retén que socorriesen á los que pdigra* 
ban. Emvestian con ferocidad, espantosos en el 
estruendo con que peleaban, porque daban grandes 
alaridos y voces para amedrentar al enemigo : cos^ 
tumbre que refieren algunos entre las barbaridades 
y rudezas de aquellos Indios^ sin reparar en que la 

TOM. 1. p 



106 CONQUISTA 

tuvieron diferentes naciones de la antigüedad^ y no 
]a despreciaron los Romanos : pues Julio Cesar 
alaba los clamores de sus soldados, culpando el si* 
lencio en los de Pompeyo : y Catón el Mayor solía 
decir que debía mas yictcnrias á las voces que á las 
espadas : creyendo unos y otros que ce formaba el 
grito del soldado ai el aliento del corazón. No 
disputamos sobre el acierto de esta costumbre ; 
solo decimos que no era tan bárbara en los Indios, 
que no tuviese algunos exemplares. Componíanse 
aquellos exércitos de la gente natural, y diferentes 
tropas auxiliares de las provincias comarcanas, que 
acudian i sus confiederados conducidas por sus 
Caciques, 6 por algún Indio principal de su pa* 
réntela : y se dividian en compañia», cuyos Capi* 
tañes guiaban, pero apenas gobernaban su gente ; 
porque, en libando la ocasión, mandaba la ira, y 
á veces el miedo : batallas de muchedumbre, don* 
de se llegaba con igual ímpetu al acometimiento 
que á ^ Alga. 

De este género era la milicia de los Indios : y 
con este género de aparato se iba acercando poco 
¿ poco á nuestros Elspañoles aquel exército, ó 
aquella inundación de goiteque venía, al parecer, 
anegando la campaña. Reconoció Hernán Cor* 
tés la dificultad en que se hallaba ; pero no des- 
confió del suceso : antes animó con alegre sembhnte 
á sus soldados, y poniéndolos al abrigo de una 
eminencia que les guardaba las espaldas, y h ar^ 
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tillérfá^éri sitio >)üe jmdiese |ia«e^ operación/ $^ 
embofteí^ con sus quince cajballos^ alargáncíóse entre 
la maleza '^ára salir de través quátulo lo diétá-' 
se la ocasión. Llegó' el exército de los Indios i 
distancia proporcionada^ y dando primero la carga 
de sus flechstoy eiAbistieroh con el esquadron de 
los Españoles taii impíétübsáinente y tan de tropel, 
que^ no bastando los arcabüses y \béa ballestas á de* 
tenerlos^ se llegó brevemente á las espadas. Era 
grande el estrago que se hacia én ellos ; y la ar* 
tilleña, comovenian tan cerrados^ derribaba tropas 
anteras ; pero estaban tan obstinados y tan en si^ 
tjíüe^ en pasando la bala, se volvian á cerrar, y en- 
léübrian á su modo el daño que padecian^ levan- 
tando el grito, y arrojando al ayre puñados de tier* 
ra para que no se viesen los que caían, ni se pa« 
diesen percibir sus lamentos.' " ' 

A^dia Diego de Ordaar á todas partes, haciendo 
el ofició de Capitán, sin olvidar el de soldado ; 
pero como eran tantos los enemigos, no se hacia 
poco eii resisth*: y ya .se empezaba á conocer la 
desigualdad de las fuerzas, quando Hemañ Cortés 
(qué nó pudo acudir antes al socorro de los suyos, 
por haber dado en unas acequias) salió á la cam- 
paña, y etnbistió éotí todo aquel exército, rompien- 
do por lo ' ñias deni^o de los esquadrones, y ha- 
pténdose tanto lugar con sus caballos, que 'los In- 
4ips heridos y atropellados, cuidaban solo de 
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loriarse de tllm, f «rrcjaban \m armas part hnir, 
tratándolas ya como impedimento de su ligereza. 
Conoció Diego de Ordaz que había Ikgido el 
90GOITO que esperaba por la flaqueza de la vanguar^ 
dia enemiga^ que empeaó á remolinar con la tur- 
liscioii que tenia á las espaldas : y sin perder tíem- 
fo avanzó con su infantería^ cai^gando á los que 
Je oprimisn con tanta resolución^ que los obligó á 
ceder ; y fué ganando la tierra que perdían, hasta 
que llegó al paraje que tenían despejado Her- 
nán Cortés y sus Capitanes. Uniéronse todos 
para hacer el "áltinM) esfuerzo i y filé necesario 
alargar el paso^. porque los Indios se iban re«> 
tirando oon diligencia^ aunque caminaban hacien^ 
4o cara, y no dexaban de pelear á lo largo con 
las armas arrojadiaas : en cuya forma de apartarse^ 
y excusar concertadamente el combate, persevera» 
ron hasta que^ estrechándose él alcance^ y viéndose 
otra vez «cometidos, volvieron las espaldas^ y se 
declaró en fiíga la retirada. 
. Mandó Hernán Cortés que hiciese alto su gente, 
aio permilir que se ensangrentase mas la victoria ; 
solo dispuso que se truxesen algunos prisioneros, 
po^rque pensaba servirse de ellos para volver á las 
]^ticas de la pez, único fin d^ aquella guerra, 
que te miraba solo como circunstancia del intento 
principaL Quedaron muertos en la campaña mas 
i» ochocientos Indios, y fué grande el numero de 
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Los iierldos. Dq los ni^etros jn^ñeron dos sdda* 
dos, y, salieron heridos setenta. 

Constaba el ex^rcito enemigo de quarenta tntl 
hombres^ según lo que hallamos escrito : que, aun- 
que bárbaros y desnudos, como ponderan algunosr 
extrangeros, tenian manos para ofender ; y quan* 
do les faltase el valor, que es propio de los hom- 
bres, no les faltaría la ferocidad, de que son ca« 
paces los brutos. 

Fué la feccion de Tabasco, diga lo qué quisiere 
la envidia, verdaderamente digna de la demostra* 
cion que se hizo después, edificando en memoria 
de ella, y del diá en que sucedió, un templo con 
la advocación de Nuestra Señora de la Victoria, y 
dando el mismo nombre á la primera villa que se 
pobló de Españoles en esta provincia. Débese 
atribuir al valor de los soldados la mayor parte del 
3Uceso : pues suplieron la desigualdad del número 
con la constancia y con la resolución ; aunque tu-^ 
vieron de su parte la ventaja de pelear bien orde* 
nados contra un exército sin disciplina. Hizo 
Hernán Cortés posible la victoria, rompiendo con 
sus cabs^Uos la batalla del exército enemigo : ac- 
ción en que lucieron igualmente las manos y el 
consejo del Capitán, siendo tanto el discurrirlo 
antes, como el executarlo después : y no se puede 
negar que tuvieron su parte los mismos caballos, 
cuyfi novedad atemorizó totalmente á los (ndio«, 
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porque no los habían visto hasta entonces^ y apre« 
hendieron con el primer asombro, que eran mons. 
truos feroces compuestos de hombre y bruto, al 
modo que, con menor disculpa, creyó otra gentili- 
dad sus Centauros. 

Algunos escriben que anduvo en esta batalla el 
Apóstol Santiago peleando en un caballo blanco 
por sus Españoles : y añaden que Hernán Cortés, 
fiado en su devoción, aplicaba este socorro al 
Apóstol San Pedro ; pero Bemai Diaz del Castillo 
niega con aseveración este milagro, diciendo que 
DÍ le vio, ni oyó hablar en él á sus compañeros. 
Exceso es de la piedad el atribuir al cielo estas 
cosas que suceden contra la esperanza, ó fuera de 
la opinión : á que confesamos poca inclinación, y 
que en qualquier acontecimiento extraordinario 
dexamos voluntariamente su primera instancia á 
las causas naturales ; pero es cierto que los que 
Igreren la Historia de las Indias hallarán muchas 
verdades que parecen encarecimientos, y muchos 
sucesos que, para hacerse creibles, fué necesaria 
tenerlos por milagrosos. 
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CAPITULO XX. 

Efectúase la paz con el Cacique de Tahasco i y 
celebriindose en esta provincia la festividad del 
Domingo de \Ramos^ . se vuelven á embarcar los 
Españoles para continuar su viage. 

El dia siguiente mandó Hernán Cortés que se 
truxésen á su presencia los prisioneros^ entre los 
quales habia dos ó tres Capitanes. Venian teme^ 
rosos, creyendo hallar en el vencedor la misma 
crueldad que usaban ellos con sus rendidos ; pero 
Hernán Cortés los recibió con grande lienignidad : 
y animándolos con el semblante y con los brazos^ 
los puso en libertad, dándoles algunas buxerias, y 
diciéndoles solamente. Odie él sabia vencer ^ y sa-^ 
bria perdonar. Pudo tanto esta piadosa demos* 
tracion, que dentro de pocas horas vinieron al 
quartel algunos Indios cargados de maiz, gallinas 
y otros bastimentos, para facilitar con este regalo 
la paz que venian á proponer de parte del Cacique 
principal de Tabasco. Era gente vulgar y deslu- 
cida la que traia esta embaxada : reparo que hizo 
Gerónimo de Aguilar, por ser estilo de aquella 
tierra el enviar á semejantes funciones Indios prin- 
cipales con el mejor adorno de sus galas. Y aun- 
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que Hernán Cortés deseaba la paz,, no quiso ad- 
mitirla sin que viniese la proposición como debia; 
antes mandó que los despidiesen, y sin dexarse ver, 
respondió al Cacique por medio del intérprete : 
^' Que si deseaba su amistad, enviase personas de 
'^ mas razón, y mas decentes á solicitarla -/ siendo 
de opinión que no se debia dispensar en estas ex- 
terioridades, de que se compone la autoridad^ ni 
sufrir inadvertencias en el respeto del que viens 
á rogar : porque en este género de negocios suele 
andar el modo muy cerca de la substancii^. 

Emendó el Cacique su falta de reparo, enviando 
el dia después treinta Indios de mayor porte con 
aquellos adornos de plumas y pendientes á que se 
reducia toda su ostentación. Traían estos su 
acompañamiento de Indios cargados con otro re- 
galo del mismo género; pero mas abundante. 
Admitiólos Hernán Cortés á su presencia, asistido 
de todos sus Capitanes, afectando alguna gravedad 
y entereza: porque le pareció conveniente sus- 
. pender en aquel acto su agrado natural. Llegaron 
con grandes sumisiones : y hecha la ceremonia de 
incensarle con unos braserillos en que se adminis- 
traba el humo del anime copal y otros perfumes 
(obsequio de que usaban en las ocasiones de su 

mayor veneración) propusieron su embaxada, que 
empezó en disculpas frivolas de la guerra pasada, 
y paró en pedir rendidamente la paz. Respondió 
Hernán Cortés ponderando su irritación, para que 
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te hiciese mas estimable lo que concedia á vista de 
las ofensas que olvidaba : y últimamente se asentó 
la paz con grande aplauso de los Embaxadores» 
que se retiraron muy contentos, y fácilmente en- 
riquecidos con aquellas preseas valadies de que ha- 
cían tanta estimación. 

Vino después el Gicique á visitar á Cortes con 
todo el séquito de sus Capitanes y aliados^ y con 
un presente de ropas de algodón, plumas de varios 
Colores^ y algunas piezas de oro baxo^ de mas ar- 
tificio que valor. Manifestó luego su regalo, co- 
mo quien obligaba para ser admitido, y ponia la 
liberalidad al principio del rendimiento. Agasajó- 
le mucho Hernán Cortés: y la visita fué toda 
cumplimientos y seguridades de la nueva amistad 
dadas y recibidas por medio del intérprete con 
igual correspondencia. Hacían el mismo agasajo 
los Capitanes Españoles á los Indios principales 
del acompañamiento : y andaba entre unos y otros 
la paz alegrando los semblantes, y supliendo con 
los brazos los defectos de la lengua. 

Despidióse el Cacique, dexaiido aplazada sesión 
para otro dia : y dio á entender su confianza y sin- 
ceridad con mandar á sus vasallos que volviesen 
luego á poblar el lugar de Tabasco, y llevasen 
consigo sus familias, para que asistiesen al servicio 
de los Españoles. 

El dia siguiente volvió al quartel con el mismo 
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acompañamiento, y con veinte lodias bien adotna* 
das á la usanza de su tierra : laa quáles, diiLo> tr^ 
,de presente á Cortés, para que en el viage cui^r 
.sen de su regalo y el de sus compañeros^ por ser 
diestras en acomodar al apetito la variedad de sius 
Ipanjares, y en hacer el pan de maiz, cuya fóbrica 
era desde su principio ministerio de qwgercis, < 

Molían estas el grano entre dos piedras,, al mo« 
do de las que nos di6 á conocer el uso del chocola- 
te: y hecho harina, le reducian á masa^ sin oQce- 
sitar de levadura, y le tendian ó amoldiüben , spjbre 
unos instrumentos, como torteras cte barro, de que 
se valian para darle en el fuego la última «azoi^: 
inendp este el, pan de cuya, abundancia pr^eyó 
Dios aquel nuevo mundo para suplir la f^ta del 
trigo, y un género de mantenimiento. agradable al 
paladar, sin ofensa del estómago* Venia con esta^ 
inugeres una India principal de buen talle y qiaa 
que ordinaria hermosura, que recibió después pon 
^1 bautismo el nombre de Marina, y fqé tan 
necesaria en la conquista como veremos en su 
lugar. 

>^ apartóse Hernán Cortes con el Cacique y. cop 
los^ pincip^les de su séquito, y les hizo un.; ra^ 
^namiepto coq la vo? de su intérprete, dándoles 
^entender ^^Como era vasallo y ministro de ui^ 
^' poderoso Monarca, y que su intento era hacer- 
L\ lp3. f<^lÍ9es^ ppniéndolos «n I9 obediencia de ^^ 
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^ Príftcílpe: jhedticírlós á la verdadetti Rdigion, f 
•*• destruir los errores de su idolatría/' Esfortó 
és^ dofé^'profk^i^ones con au natural éloqflétida 
y*cóh^u étítétíúéi, de modo que k)S Indios quié¿» 
dároü péntaadrdos^ ó por lo ménos inclinados á la 
raítttiL' Su respuesta filé : " Que tendrian á gran 
** convieniéttda suya el obedecer á un Mortare% 
*^' cuyo ptodfer y grandeza se dexaba conocer én el 
^ ^albr de talé^ vasallos/* Pero en el punto de tó 
*' Religión anduvieron mas detenidos. 
- Hacktlés fuerza el ver deshecho su exército por 
tatt" pocos Españoles, para dudar si estaban asialk 
dttft dé álgun Dios superior á los suyos ; pero no aa 
í^eaólviiúi á confesarlo; ni en admitir entonces la 
d\ida hicieron poco por la verdad. 
~ ^ Instaban 16s pilotos en que se abreviase la parti* 
éa 5 ' ix>rque, según sus observaciones, se aventu- 
raba k arínada en la detención. Y aunque Her^ 
nan Cortés sentía el apartarse jde aquella gente 
hasta dexárla mejor instruida, se halló obligado á 
tratar del viage : y por venir cerca el Domingo dé 
Ramos, señaló este dia para la embarcación : dis« 
poniendo que se celebrase primero su fiestitidad 
seguti el rito de la Iglesia (observantisinio siempre 
en estas piedades religiosas) para cuyo efecto ^ 
fabricó un altar en el campo, y se cubrió de una 
enramada en forma de capilla : rústico^ pero de- 
centé edificio, qiíe tuvo la felicidad de segando 
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templo en Nueva España : y al mismo tiempo ée 
iban embarcando bastimentos^ y caminando en las' 
(Jemas, prevenciones del viage. Ayudaban á todo 
Ips Indios con oficiosa actividad : y el Cacique asis* 
tia á Cortés con sus Capitanes, durando todos en 
sa veneración, y convidando siempre con su obe- 
dieoeia. De cuya ocasión se valieron algunas 
veces el Padre Fray Bartolomé de Olmedo, y el 
iicenoiado Juan Diaz para, intentar reducirlos al 
camino de la verdad, prosiguiendo, los buenos 
principios que dio Cortés á esta plática, y aprove- 
chándose de los deseos de acertar que manifestaron 
mt su respuesta ; pero solo se encontraba en ellos 
lina docilidad de rendidos, mas inclinada á recibir 
otro Dios, que á dexar alguno de los suyos. Qian 
con agrado, y deseaban, al parecer, hacerse capa- 

; ees de lo que oian ; pero apenas se hallaba la razón 
admitida de la voluntad, quando volvia arrojada 
del entendimiento. Lo mas que pudieron con» 
seguir entonces los dos sacerdotes fué dexarlos 
bien dispuestos, y conocer que pedia mas tiempo 
la obra de habilitar su rudeza para entenderse 
mejor con su ceguedad. 

£1 Domingo por la mañana acudieron innúmera*- 
bles Indios de toda aquella comarca á ver la fiesta 
de los Christianos : y hecha la bendición de los 
Ramos con la solemnidad que se acostumbra, se 

' distribuyeron entre los soldados, y se ordenó la 
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procesión^ i que asistieron todos con igual mo» 
deslía y devoción. Digno espectáculo de mejor 
concurso^ y que tendría algo de mayor realce á 
viista dé aquélla infidelidad^ como sobresale ó re- 
salta lá luz en la oposición de las sombras ; pero no^ 
dexó de influir algún género de edificación en los 
mismos Infieles; pues deciaa á voces^ según Ig 
refirió después Aguilar : ^^ Gran Dios debe de ser 
'^ este^ a quien se rínd^ tanto unos hombres taa 
^^ valerosos/* Erraban el motivo^ y sentiañ 1% 
verdad. 

Acabada la Misa^ se despidió Cortés del C4* 
cique y de todos los Indios principales : y vpU 
viendo á renovar la paz con mayores ofertas y 
demostraciones de amistad^ executó su embarca- 
ción^ dexando aquella gente^ en quanto á la Re- 
ligión^ con aquella parte de salud que consiste ea 
desear^ ó no resistir el remedio. 
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CAPITULO TLXl, 

,]PrQ^iffue Hernán Cortés su viage / llegan l^ax^lt^ 
á Sfin Juan de Vlúa : salta la gente en tijBrr^, 
y reciben embaxada de los Gobernadores de 
Hdotezuma. D^se noticia d§ ywí^í? §^(^. Dona * 
j^fírina. . 

? 

Bj, Lun^s ^guíente al Pon^ir^de Ramo^^ s^ 

hicieron á la vela nuestros Espaiioles: y sigi^ien»' . / 

*" .» » 

do 1^ costa con las proas al poniente,, (dieron vil^ta : ; 
á la provincia de Guazacoalco, y feco^ocierop, siji 
detenerse en el rio de Banderas^ la.Isl^ de Sacr^- 
fícios^ y los (jerpas parages que descubrió y <1^5h 
amparó Juan de Griialva; puyqs siícesps iban re- 
firiendo con presunción de noticiosos los soldados 
que le acompañaron^ y Cortés aprehendiendo en 
la infelicidad de aquella jornada lo que debis^ 
emendar en la suya, con aquel género (je pruden- 
pia que se aprovecha del error ageno. Llegaron 
finalmente á San Ju^n de Ulúa el Jueves Santo á 
medio dia, y apenas aferraron las naves entre la 
JJsla y la tierra, buscando el resguíjrdo de Iqs 
nortes, qviando vieron salir de ]a costa mas veci- 
pa dos canoas grandes, que en aquella tierra se 
ll^m^ban piraguas, y en ell^s algunos Indios qu^ 
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96 iiieron acercando con poco rezelo á la anbadh^ 
y ciaban á entender con esta seguridad, y con al- 
gunos ademanes^ que venían de paz, y con ne^ 
cesidad de ser oídos. 

Puestos á poca distancia de la capitana, empezaf- 
ron á hablar en otro idioma diferente, que no enten- 
dió Gerónimo de Aguilar : y fué grande la confíi- 
sion en que se halló Hernán Cortés, sintiendo co- 
mo estorvo capital de sus intentos el hallarse sin 
interprete quando mas le había menester ; pero no 
tardó el cielo en socorrer esta necesidad : grande 
.artífice de traer vcomo casuales las' obras de su pro- 
Videncia. Hallábase cerca de los dos aquélla !»• 
día, que llamaremos ya Doña Marina': y élHiiii^ 
cíendo en los semblantes de entrambos lo que dis- 
currían, ó lo que ignoraban, dixo en lengua.de 
Yucatán á Gerónimo dé Aguilar, que aquellos In- 
dios hablaban la mexicana, y pedían audiencia al 
Capitán de parte del Gobernador de aquella pro- 
vincia. Mandó con esta noticia Hernán Cortés 
que subiesen á su navio : y cobrándose del cuida- 
do antecedente, volvió el corazón á Dios, cono- 
ciendo que venia de su mano la felicidad de ha- 
llarse ya coti instrumento, tan fuera de su espe- 
ranza, para darse á entender en aquella tierra tan 
deseada. 

Era Doña Marina, según Bernal Diaz del Casti- 
llo, híjd de un Cacique de Guazacoalco, una délas 
provincias sujetas al Key de México^ que parUa sus 
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términos con la de Tabasco : y por ciertot acciden* 
ties de SQ fortana^ que refieren con variedad loa an- 
toret ^ fné transportada en sus prímeros afibs á Xic»* 
lango, plaza fuerte que se conservaba entonces en 
loa confines de Yucatán con presidio mexicano. 
A€{ui se crió pobremente, desmentida en paños 
migares su nobleza, hasta que^ declinando mas á« 
fortuna, vino á ser, por venta, ó por despojo de 
guern^ esclava del Cacique de Tabasoo t cu^ 
liberalidad la puso en el dominio de Cortés. Ha- 
blábase en Gfuazacoalco y en Xicalango el idiema 
general de México, y en Tabasco el de Yucatán, 
i|iie sabia Gerónimo de Aguilar : con que se halla* 
\m Hotfa Marina capaz de ambas lenguas^ j decia 
é los Indios en la mexicana lo que Aguilar á ella 
<n la Yucatán : durando Hernán Cortés en este ro- 
deo de hablar con dos intérpretes, hasta que Doña 
IMarina aprendió la castellana, en que tardó po- 
cos, dias, porque tenia rara viveza de espíritu, y 
-algunos dotes naturales que acordaban la calidad 
^e su nacimiento. Antonio de Herrera dice que 
ftié natural de Xalisco, trayéndola desde muy le- 
jos á Tabasco; pues esta Xalisco sobre el otro mar 
en lo último de la Nueva Galicia. Pudo hallarib 
tfsf en Francisco López de Gomara ; pero no sa- 
bemos por qué se aparta en esto, y en otras no- 
ticias mas substanciales, de Bemal Diaz del Cas- 
tillo, cuya obra manuscrita tuvo á la mano ; pues 
le sigue y le cita en muchas partes de su Historia. 
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Fué siempre Doña Marina fldeKsiina interprete de 
Hernán Cortés ; y él la estrechó en estA confidencia 
por términos menos decentes que debiera^ pues tuvo 
én ella un hijo que se llamó Don Martin Cortés^ y 
se puso hábito de Santiago^ calificando la nobleza 
de su madre* Reprehensible medio de ás^urarla 
en su fidelidad, que dicen algunos tuvo parte dé 
política ; pero nosotros creeríamos antes que fué 
desacierto de una pasión mal corregidaj y que no 
es nuevo en el mundo el llamarse razón de estado 
la flaqueza de la razón. 

Lo que dixeron aquellos Indios qnando llegaroft 
á la presencia de Cortés, fué : '' Que Pilpatoe y 
*' Teutile, Ck>bemador d uno, y el otro Capitán 
^< General de aquella provincia por el grande Etn^ 
^' perador Motezuma, los enviaban á saber del 
^ Capitán de aquella armada, con qué intento 
^ habia surgido en sos costas, y á ofrecerle el 
^^ socorro y la asistencia de que necesitase part 
^* continuar su viage/* Hernán Cortés los aga«i- 
jó mucho ! dioles algunas buxerias s hizo que los 
reblasen con manjares y vino de Castilla t y te- 
niéndolos antes obligados que atentos,, les respob- 
dió : '' Que su venida era á tratar, sin género de 
"^ hostilidad, materias muy importantes á su Prín- 
cipe y á toda su monarquía t para cuyo efecto 
se vería con sus Gobernadores, y esperaba 
^* hallar en ellos la buena acogida que el año án- 
** tes experimentaron los de su nación/* Y to^ 
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mando algunas noticias por mayor de la gcand 
de Motezuma^ de sus riquezi^ y forma de go- 
biernoj los despidió contente^ y asegurados. 

£1 dia siguiente^ Viernes Santo^ por la mañana 
desembarcaron todos en la playa mas vecina^ y man- 
dó Cortés que se sacasen á tierra los caballos y la 
artillería^ y que los soldados^ repartidos en tropas, 
hiciesen fagina, sin descuidarse con las avenidas, y 
fabricasen número suficiente de barracas en que de- 
fenderse del sol, que ardia con bastante fuerta- 
Plantóse la artillería en parte que mapdáse la. cam- 
paña ; y tardaron poco en hallarse to^os debaxo 
de cubierto : porque acudieron al trabajo muchos 
Indios que envió Teutile con bastimentos^ y orden 
para que ayudasen en aquella obra, los quales fue* 
ron de grande alivio : porque traían sus in|tru« 
mentos de pedernal con que cortaban )as estacas, y 
fixándolas én tierra, entretexian con ellas ramos y 
hojas, de palma, formando las paredes y el techo 
con presteza y facilidad : maestros en este género 
de arquitectura, que usaban en niuchas partes para 
sus habitaciones ; y menos bárbaros en medir sus 
edificios con la necesidad de la naturaleza, que I09 
que fabrican grandes palacios para que viva estre- 
chamente su vanidad. Traían también algunas 
mantas de algodón^ que acomodaron sobre las bar- 
racas principales, para que estuviesen mas defen* 
didas del sol : y en la mejor de ellas ordenó Her- 
nan Cortés que se. levantase un alt^r, sobre cuyos a- 
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dérhbs M'cól[)c6 úná imagen de Nüí^tra Señora^ y 
se puso utia cruz grande á la enlVadá : jprev^ncíon 
para delebtkr la Pásqaa, y primera átenóion *de 
Cortés^ en que andaba siempre su cuidado compi- 
tiendo con el de los sacerdotes. Bemal Diaz del 
Castillo asienta que se dixo Misa en este altar el 
mismo dia de la desembarcacion : no creemos que 
el Padre Fray Bartolomé de Olmedo, y el Licen^- 
ciado Juan Diaz ignorasen que no se podia decir 
en Viernes Santo. Fiase muchas veces de su me- 
moria con sobrada celeridad ; pero mas se debe 
estrañar que le siga, ó casi le traslade en esto An-^ 
tonio de Herrera. Seria en ambos inadvertencia ; 
cu3ro reparo nos obliga menos á la corrección s^ena, 
que á temer, para nuestra enseñanza, las facilidades 
de ia pluma. 

Súpose de aquellos Indios que el General Teu- 
tiie se hallaba con número considerable de gente 
militar, y andaba introduciendo con las armas el 
dominio de Motezuma en unos lugares recien con- 
quistados de aquel parage, cuyo gobierno politico 
estaba á cargo de Pilpátoe : y la demostración de 
enviar bastimentos, y aquellos paisanos que ayu- 
dasen en la obra de las barracas, tuvo, según lo 
que se pudo colegir, algo de artificio ; porque se 
hallaban asombrados y rezelosós de haber enten» 
dido el suceso de Tabasco, cuya noticia se había 
divulgado ya por todo el contorno : y considerán- 
dose con menores fuerzas, se valieron de aquellos 
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presentes y socorros para obligar á los que no po* 
dian resistir. Diligencis^ deltemor^ que suele 
hacer liberales ^ los que no . fe fit|?f!^ren A ser en^ 
pigos, 
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Vkmntl General Tewtib^y efGoiermaJhr PO^ 
patúe éviéitar á Cáriáeen nombre de Meieim- 
ma. Dése cuentm de h que pasó can eUos¡ y 
can ios Pintares fue mndaban dUmstanáo el 
de hs EsfoAoles. 



Pasaron aquella noche j d dia «guieiite cim 
mas 8dá(^ que desaiido^ acodMiiAi tiempre al- 
gunos Indios al >trafaajo del alojamiento^ j á traer 
víveres á tn^oo de buxerías^ sin que hubiese no- 
vedad, hasta que el primer día de la IVuM^ua por la 
mañana vinieron Teutiie y Fílpatoe eón grande 
aoompaSamiento á visitar á Cortés^ que los recibió 
(pn igual aparato^ adornándose dd respeto de sus 
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Capitanes y soldados : porque le parecía CQo^enien* 
te crecer ea la aatoñdad, para tratar con Minis- 
tros de majiur nincipes I^ÉHidas las primeras 
cortesías y cumplimieDtos (en que excedieron los 
J[pdifls» yí^Cmth: procuró templar la severidad ^Mi 
el agrado) los llevó consigo á -la barraca mayor, 
que tenia veces áe tem[do, por ser ya hora de los 
divinos oficios, haciendo que Aguilar y Doña Ma- 
rina les dixesen^ queáñtes de proponerles el fin de 
su jomada, queria^icuni|i9ír oon su Rdigion, j en* 
comendar al Dios de sus dioses el acierto de su 
proposición. 

Celebróse lu^o la Misa con toda k solemnidad 
que filé posíUst cantóla Kray Borloloiné deOlme- 
do, y la oficiaron el Licenciado Juan Diaz, Geró- 
. v^mo dovAgiüIalr, gr alguntar séldadon^«ltmdiéñ 
. fl watD dd Isrlgksia &-asistici*lo A ftodo^aqMikMí In- 
dios con un género vde aisoaibro, que siendo ^Idfecto 
de^ la novedad^v imitaba la éevodon. ' VoMeron 
luego á la barraca de Cortés^ . y oMiierén ióM él 
los dos Gobernadores^ poniéndose igual cuidado en 
6l:rsgal#í:y}é^khoátentecÍ€b. \ ^ ' ' - 

.,j Ad^badt dkflMihqttete^iJka»ó Hernán Cortés A 
im i^térptttav y no smalgitna entereza^ dS*a: 
^\ Que Su venida era á tratar oon el Emperador 
/f O^^Zttflíijk^de ipartK de Don Corlos de Austria, 
.^ , JklonMrpa delOlvAite, *mater¡as de gran considé- 
** ración, oonvettáaitas, no solo á su persona y Es- 
// tados, 9ijaq at bien de todos sus vasallos ; para 
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fx :>f9^yff4i^twiduoc^on «leoepitiba de lidiará «o Aeál 
PtVSWI^ft» y <eapieviJNt'^v^ 'admitido á «H* éoii 
«1iáp44?U l>enigB¿díidyj|ti{Qcion queMdeUaá fá 
iB¿si\ia ^ajid^za del Rejr i|uer le ¡aiviaba:' • • : Tor- 
fjierop eil ,^ml)la8t^ ubiIkmi Gobernttdoreft'é itetb 
jir9pp6ig]k)ti^ oyé^dola^ fil .Jiarecery oo* áemgmdéi 
y ÍLiffiid^d^ respondiecj 4 ella^ lOMidd Teutile qué 
if^^^¡¡l^e^ ala baniMiii^ un regalo. que .tediatpfevift 
9Í4^ ;y >{iierQp . ^ntmndo en ella hasta fisintar^ 
^(ji^x^a 4^4^93 cfirgadw dcrjfaastimentos, ropaa 1 an^ 
tijeirdj^ j^eQid^5l^loip«^djs jmrioiio^ 
caxa grande en que veniaif diferentes •píesáav^ii 
iq^jgfiíQ^MPo^in^nt^ labfi^^ > Hiao «d pfweñte 
con despejo y urbanidad: y después áa^ ipérle iri^ 
^XDi^ído y qoi^brado^ se volvíót á Cortés^ TV^' medio 
1^ )i(^ núsmo^jlité^ ^ QwHMM 

^!' «^ÍN9f§ 9qiiell^.|ieqiieáa demoatiíMáMi oén 4(tte lé 
o^:;')i0A'WJ'^4<i ^ e8elawoaileiMDtenmi% que te^ 
ff nJAili^den paca abalar áloa exMuigeioatqiie 
fÁ lk|^9fa(i..4 fM costas: pero, que tratasen hUg» 
<f 4f py^HglÚr #u. yiage : Ifeviu^d» entendido, que 
^^ ^lil^^iilar ásuFrinaipe^ra^AegimeriBiiy.aidu^ 
^^ yqiaiiilP^#<Mtabattiittéi|ó9/ltbe^^ eft^darie^de 
iL Sfl^^4ll!ft 9q^el 4ei«tigafio,ÍAtes í|iM»í|iirineift- 

i ,8pplícélft;0íi*^>cfm a^nnev&doi ^^^ Que los 
'^ilS^f^ gi(^^ijMl{pJ»aailosiaMos/áks embazadas 
^^4^ Mr^ps l{ey^s«4. ni' W« Mkñibt» ' podiáñi^ sin 
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^ MMtdtefloya, tamftrioiNtt sf toa ttieñch roo* 
^ lodiMi: qoe lo qnecncstecMo lettoobt, eia 

^ «vÍMT á Motezunm de sa iFcuds» psrm etqr» tfili* 
'< gracia les daría tiempo; pero que le aTMaen 
^ taaitMen de que Tenia raBuelto á ^erie^ y con 
^ ántno deÉfnnínado de no salir de en tierra Ue» 
^ vando desaynMla la representación de su Rey.** 
Fnao en tanto cuidado á los Indios esta animosa 
determinación de Cortés, qne no se atrerienm á 
icpUcarie ; antes le pidieron encarecidamente ffoe 
no se moriese de acpid akgamienlo basta que lle^ 
gise la respuesta de Motesoma; ofreciendo aais* 
tárie con todo loque hubiese menester para el sus» 
tentó de sns soldados. 

Andaban á este tiempo algunos Pintores Mexi- 
esnosyjque vinieron entre el aocmipaáamiento de 
los dos Gobernadores, cojnando con gran dili^en- 
da sobre llenaos de algodón, que traísai {Nrev^taidos 
y emprimados para este ministerio^ las natM^ los 
soldados, las armas, la artillería y los eaballos^^on 
tedolo domas que se hacia reparable á sM ojos: 
de coya variedad de objetos formaban diferentes 
países de no despreciable díbuxo y colorido. 

Noastfo Bertud Dias se alarga demasiado ett la 
habilidad dé estos Pintores: pues, dice que retra- 
tanm i todos los Capitanes, y que iban muy pare* 
cides los retratos. Fase por encarecimiento menos 
parecido á la verdad ; porque> dado que poaéjfesen 
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cbhtiñidaolelitó el «rte de \h pintura^ tnvieron 
poco' tiettipo para detenerse á las prolixidades 6 
pfiiúóttA*de la imitación. 

' Hacmiise estas pinturas de orden de Teüfite 
(iariBL avisar con ellas á Moteznma dé aquella uchré» 
d^ : y" á ftñ de ftcilitar su inteligencia^ iban po* 
niehdo á ttedms algunos carácteres^^con qué^ al 
parecer, exfdícabati y daban srigtiificacion á lo pifi^ 
tadó. Era estSe su modo de escribir, porque tíb 
alcanzaron el uso de las letras, ni supieron fingir 
aquellas sefiales 6 elementos que inventaron otras 
DAcioties para retratar las sitabas, y hacer visibfoi 
!ás palabras ; pero se daban á entender con loé 
pinceles, significando las cosas materiates Con suft 
propias imágenes, j lo demás con nt^Aerds y 
stíiales significativas, en tal disposicioff, que d 
ternero, la letra y la figura formaban concepto, y 
daban entera la razón. Primoroso artificio, de que 
, ife infiere sd capacidad, semejante á los gerc^li* 
fieos ique practicaron los E^pcios : siendo en ellos 
ostentación del ingenio lo que ^n estos Indio» 
estilo familiar : de que usaron con tanta destreza 
y felicidad los Mexicanos, que tenían libros en« 
teros de este género de caracteres y figuras legibles^ 
eii que conservaban la noémoría de sus antigüe* 
.dades/y daban á la posteridad los anales de sos 
Reyes. 

Llegó á noticia de Cortés la obra en que se ocu-- 
paban estos Pintores, y salió á verlos, no sin algu* 
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na admiración de $u habilidad ; poro advertiiio de 
que se iba dibuxando en aquellos lienzos la con- 
sulta que Teutile formaba, para que supiese Mo- 
teziima su proposición, y las fuerzas con que se 
hallaba para mantenería, reparó, con la viveza de 
su ingenio, en que estaban con poca acción y m^ 
vimiento aquellas imágenes mudas, para que se 
entendiese por ellas el valor de sus soldados : y asi 
resolvió ponerlos en exercicio, para dar mayor ac^ 
tividad ó representación á la pintura. 

Mandó con este fin que se tomasrai las afuoas^ 
puso en esquadron toda su gente : hizo que se pror 
viniese la artillería ; y diciendo á Teutile y ¿.Pil* 
patoe que los quería festejar á la. usanza. 4^ su 
tierra, montó á caballo con sus Capitanes. ; Cor* 
riéronse primero algunas parejas, y después se. for^ 
mó una escaramuza con sus ademanes de guerras 
en cuya novedad estuvieron los Indios como em* 
belesados, y fuera de si : porque reparando en la 
ferocidad obediente de aquellos brutos, pasaban á 
considerar algo mas que natural en los hombres 
que los manejaban. Respondieron luego á una 
seña de Cortés los arcabuces, y poco después la 
artillería : creciendo, al paso que se repetia y se 
aumentaba el estruendo, la turbación y el asombro 
de aquella gente con tan varios efectos, que unos 
se dexaron caer eu tierra, otros empezaron á buif, 
y los mas advertidos afectaban la admiración, para 
disimular el miedo*. ., 
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'^' Afic^rólM Hernán Cortés, dándoles á entender 
que entre los Españoles eran así las fiestas mili- 
tares, como quien deseaba hacer formidables las 
veras .<x)n el horror de los entretenimientos : y se 
reconoció luego que los Pintores andaban inven- 
tando nuevas efigies y caracteres con que suplir lo 
que faltaba en sus lienzos. Dibujaban unos la 
gente armada y puesta en esquadron : otros los ca- 
ballos en su exercicio y movimiento: figuraban 
con la llama y el humo el oficio de la artilleria, y 
pintaban hasta el estruendo con la semejanza del 
rayo ; sin omitir alguna de aquellas circunstancias 
espantosas que hablaban mas derechamente con el 
cuidado de su Rey. 

' Entretanto €ortés se volvió á su barraca con los 
Gobernadores ; y después de agasajarlos con algu- 
nas joyuelas de Castilla, dispuso un presente dé 
varias preseas, que remitiesen de su parte á Mote- 
euma: para cuyo regalo se escogieron diferentes 
curiosidades del vidrio menos valadi, ó mas res- 
plandeciente ; á que se añadió una camisa de ho- 
landa ; una gorra de terciopelo carmesi, adornada 
eon una nñedalla de oro, en que estaba la imagen 
de San Jorge, y una silla labrada de taracea, en 
' que debieron de hacer tanto reparo los Indios, que 
se tuvo por alhaja de Emperador. Con esta corta 
demostración de su liberalidad, que entre aquella 
gente pareció magnificencia, suavizó Hernán 
Cortés la dureza de su pretensión^ y despidió á 
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loi dos Gobernadoref igualmente agiadecidot j 
cqidadofot. 



CAPITULO II. 

f-^uelve la Respuesta de Motezuma con un pre* 
senté de mucha riqueza; pero negada la licen^ 
cía que se pedia para ir á Mháco. 



alto lof Indios á poca distancia del qnar- 
tel, y entraron^ al parecer^ en consulta sobre lo 
que debían obrar : porque resultó de esta deten^ 
cion el quedarse Pilpatoe á la mira de lo que obra** 
ban los Españoles : para cuyo efecto, determinado 
el sitio, se formaron diferentes barracas y en bre- 
Tes horas amaneció fundado un lugar en la cam- 
paña, de considerable población. Prevínose lu^o 
Pilpatoe contra el reparo que podia causar esta 
novedad, avisando á Hernán Cortés que se quedaba 
en aquel parage pard cuidar de su regalo, y asistir 
mejor á las provisiones de su exército ; y aunque 
se conoció el artificio de este mensage (porque su 
fin principal era estar á la vista del exército, y ve- 
lar sobre sus movimientos) se les dexó el uso de su 
disimulación, sacando fruto del mismo pretexto ) 
porque acudían con todo lo necesario, y los traía 
mas puntuales y cuidadosos el rezelo de que se 
ll^ájBe á entender su desconfianza* 
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pasó al lugar de bu alojamiento^ y des- 
pachó á Motezuma el aviso de lo que pasaba €n 
aquella costa^ remitiéndole con toda diligencia los 
lienzos que se pintaron de su órden^ y d regalo de 
Cortés. Tenian para este efecto los Reyes de 
México grande prevenci<m de correos distribuidos 
por todos los caminos principales del Reyno ; á 
cuyo ministerio aj^icaban los Indios mas Yeloces, 
y los criaban cuidadosamente desde niños, seña* 
lando premios del erario publico á favor de los que 
Ufasen primero al sitio destinado : y el Padre 
Jos^ de Acosta, fiel observador de las costumbres 
de aquella gente, dice que la escuela principal 
donde se agilitaban estos Indios corredores era el 
primer adoratorio de México, donde estaba el Ídolo 
sobre ciento y veinte gradas de piedra, y ganaban 
el premio los que liaban primero á sus pies. 
Notable exercicio para enseñado en el templo ; y 
seria esta la menor indecencia de aquella miserable 
palestra. Mudábanse estos correos de lugar en 
lugar, comQ los caballos de nuestras postas ; y ha^ 
ciaa mayor diligencia, porque se iban sucediendo 
wips á otros antes de fatigarse r con que duraba 
sin cesar el primer ímpetu de la carrera. 

£n la Historia general hallamos referido que lle« 
v6 sus despachos y pinturas el mismo Teutile, y 
que volvió en siete días con la respuesta : sobrada 
ligereza pasa, un General. No parece verisímil^ 
habiendo sesenta leguas por el camino mas breva 
desde Méxiea 4 San Juan de Ulúa; ni se pueda 
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creer fácilmente que viniese á esta función el Em- 
iMxador Mexicano^ que nuestro Bernal Diaz lla« 
ma Quintalbor, ó los cien Indios nobles con que 
lé acompaña el Rector de Villahermosa; pero esto 
hace poco en la substancia. La respuesta llegó en 
siete dias, número en que concuerdan todos, y 
Teutile vino con ella al quartel de los Españoles. 
Traía delante de si un presente de Motezuma^ que 
ocupaba los hombros de cien Indios de carga : y 
antes de dar su embaxada, hizo que se tendiesen 
sobre la tierra unas esteras de palma, que llamaban 
petates, y que sobre ellas se fuesen acomodando y 
poniendo, como en aparador^ las alhajas de que se 
componía el presente. 

Venían diferentes ropas de algodón, tan delgadas 
y bien texidas, que necesitaban del tacto para dife- 
renciarse de la seda, cantidad de penachos^ y otras 
curiosidades de pluma, cuya hermosa y natural va- 
riedad de colores, buscados en las aves exquisitas 
que produce aquella tierra, sobreponían y mezcla- 
ban con admirable prolixidad, distribuyendo los 
matices, y sirviéndose del claro y obscuro tan acer* 
tadamente, que sin necesitar de los colores artifí* 
cíales, ni valerse del pincel, llegaban á formar pin* 
tara^ y se atrevían á la imitación del natural. Sa- 
caron después muchas armas, arcos> flechas y ro- 
delas de maderas extraordinarias. Dos láminas 
muy grandes de hechura circular, la una de oro, 
que mostraba entre sus relieves la imagen del sol ; 
y la otra de plata^ en que venia figurada la luna i 
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y últimamente cantidad considerable de joyas y 
piezas de oro^ con álgnna pedrería^ collares, sortijas 
y pehdientes á su modo, y otros adornos de mayor 
ipeso en figuras de aves y animales, tan ptimorosa- 
ínente labrados, que á vista del precio se dexaba 
teparar el artificio^ 

Luego que Teutile tuvo á la vista de los Espa- 
ñoles toda esta riqueza^ se volvió á Cortés, y ha- 
ciendo sefía á los intérpretes, le dixo : '^ Que el 
grande Empei^or Motezuma le enviaba aque- 
llas alhajas en agradecimiento de su regalo, y en 
*^ le de lo que estimaba la amistad de su Rey ; 
pero que no tenia por conveniente, ni entonces 
era posible^ según el estado presente de sus co- 
'^ sas, el conceder su beneplácito á la permisión 
^ que pedia para pasar á su Corte ;^ cuya repulsa 
procuró Teutile honestar, fingiendo asperezas en el 
camino. Indios indómitos que tomarian las armas 
para embarazar el paso, y otras dificultades que 
traian muy descubierta la intención, y daban á en- 
tender con algún misterio, que habia razón parti- 
cular^ y era esta la que veremos después, para que 
Motezuma nó se dexáse ver de los Españoles. 

Agradeció Cortés el presente con palabras de to- 
da veneración, y respondió á Teutile : '* Que no 
'' era su intento faltar á la obediencia de Motezu- 
" ma ; pero que tampoco le sería posible retro- 
" ceder contra el decoro de su Rey, ni dexar de 
" persistir en su demanda con todo el empeño i, 
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^^ que obligaba la reputación de una Corona vené^ 
*^ rada y atendida entre los mayores Príncipes de 
'^ la tierra ;'* discurriendo en este punto con tanta 
viveza y resolución, que los Indios no se atrevieron 
á replicarle ; antes le ofrecieron hacer segunda ins- 
tancia á Motezuma : y él los despidió con otro 
regalo como el primero, dándoles á entender que 
esperaría, sin moverse de aquel lugar, la respuesta 
de su Rey ; pero que sentiría mucho que tardase^ 
y hallarse obligado á solicitarla desde mas cerca. 

Admiró á todos los Españoles el presente de 
Motezuaia ; pero no todos hicieron igual concepto 
de aquellas opulencias ; antes discurrían con va- 
riedad, y porfiaban entre si, no sin presunción de 
lo que discurrían. Unos entraban en esperanzas 
de mejor fortuna, prometiéndose grandes progre- 
sos de tan favorables principios : otros ponderaban 
la grandeza del presente, para colegir de ella el po- 
der de Motezuma, y pasar con el discurso á la di- 
ficultad de la empresa. Muchos acusaban absolu- 
tamente como temeridad el intentar con tan poca 
gente obra tan grande: y los mas defendían el 
valor y la constancia de su Capitán, dando por he- 
cha la conquista, y entendiendo cada uno aquella 
prosperidad según el afecto que predominaba en 
su ánimo : porfías y corrillos de soldados, donde 
se conoce mejor que en otras partes lo que puedie 
el corazón con el entendimiento. Pero Hernán 

Cortés los dexaba discurrir, sin manifestar su dic- 
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támen, hasta aconsejarse con el tiempo : y P^^ i^ 
tener ociosa la gente^ que es el mejor camino de 
tenerla menos discursiva^ ordenó que saliesen dos 
baxeles á reconocer la costa^ y á buscar algún 
puerto 6 ensenada de mejor abiigt> para la armada^ 
que en aquel paragé estaba con poco resguardo 
contra los vientos septentrionales/ y algum pedtfo 
de tierra menos estéril, donde yooniodít el atoja* 
miento entretanto que llegase la lespuest^ de Mo- 
tesuma, tomando pretexto de V> ^1^^ |lia4eoia la 
gente en aquellos arenales, donde b^ia y rever- 
beraba el sol con doblada fuerza^ y habia otra per- 
secución de mosquitos, que hacian menos tolenr» 
bles tas horas del descanso. Nombré por Cabo de 
esta jomada al Capitán Francisco de Montejp^ y 
eligió los soldados que le habian cte .aeompafiarji 
entresacando los que se inclinaban menos 4 s)i opí*^ 
níon. Ordenóle q^e se alargase qmnto pudí^ 
pof el mismo rumbaque llevó elafioánteiren copii^ 
pañia de GrijaWa^ y <]^e truxese observadas Im 
poblaciones que se descubriesen desde )a oost% 
sin salir á reconocerlas;, señalándole die;^ diafSk d#-. 
término para la vuelta: por cujvo m^dio- dit^ 
puso lo que parecía conveniente, dio que hacer íit 
los inquietos, y entretuvo á los denus Qon'WeSpe-. 
ranza del alivio : quedando cuidadoso y deéycllad»' 
entre la grandeza del intento y- la cortoohd delot^ 
medios; pero resuelto á mantenerse^ hasta ve^ te>» 
do el fondo á la dificultad, y tan dueño de si, que 
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desmentía la batalla interior con el sosiego y ale- 
gría del semblante. 



CAPITULO IlL 

Dase Cuenta de lo mal que se retíbió en México 
la porfía de Cortés^ de quién era Motezuma^ 
ia grandeza de su Imperio, y el estado en que 
¿e hallaba su monarquía quando llegaron los 
Españoles. 

Cau86 grande turbación en Mécico la segunda^ 
instancia de Cortés. Enojóse Motezuma, y piro- 
puso, con el primer ímpetu^ acabar de una vqs 
con aquellos extrangeros, que se atrevian á porfiar 
contra su resolución ; pero entrando después en 
mayor consideración, se cayó de ánimo^ y ocupó 
el lugar de la ira la tristeza y la confusión. Llamó 
luego á sus ministros y parientes : hicieronse mis- 
teriosas juntas : acudióse á los templos con públi-» 
oós sacrificios : y el pueblo empezó á desconsolarse 
de ver tan cuidadoso á su Rey, y tan asustados á 
los que tenían por su cuenta el gobierno: de que 
resultó el hablarse con poca reserva en la ruina de 
aquel imperio^ y en las señales y presagios de que 
estaba, según sus tradiciones, amenazado. Pero 
jra parece necesario que averigOemos quien era 
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Motezuma : qué estado tenia en esta sazón su 
monarquía : y por qué raZon se asustaron tanto él 
y sus vasallos con la venida de los Españoles. 

Hallábase entonces en su mayor aumento el 
imperio de México, cuyo dominio reconocian casi 
todas las provincias y regiones que se habían des- 
cubierto eu la América septentrional^ gobernadas 
entonces por él, y por otros Régulos 6 Caciques 
tributarios suyos. Corria su longitud de oriente 
¿poniente mas de quinientas leguas; y su latitud 
de norte á sur llegaba por algunas partes á dos- 
cientas: tierra poblada, rica y abundante. Por 
el oriente partia sus limites con el mar Atlántico^ 
que hpy se llama del norte, y discurria sobre sus 
aguas aquel largo espacio que hay desde Panuco á ' 
Yucatán. Por el occidente tocaba con el otro 
mar, registrando el Océano Asiático (ó sea el 
Golfo de Anián) desde el Cabo Mendozino hasta 
los extremos de la Nueva Galicia. Por la parte 
del medio dia se dilataba mas, corriendo sobre el 
mar del sur desde Acapulco á Guatemala : y lle- 
gaba á introducirse por Nicaragua en aquel Istmo, 
ó estrecho de tierra, que divide y engarza las dos 
Américas. Por la banda del norte se alargaba 
acia la parte de Panuco hasta comprehender 
aquella provincia ; pero se dexaba estrechar con- 
siderablemente de los montes ó serranías que ocu^ 
paban los Chichimecas y Otomies, gente bárbara, 
(in república ni policia, que habita en las caver- 

T2 
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ñas de la tierra^ 6 en las quiebras 4e los pefiasooi^ 

sustentándose de la caza y frutas de árboles sil-r 
vestres ; pro tan diestros en el uso de sus flechas, 
y en servirse de las asperezas y ventajas da 1» 
niontafíí^, que resistieron varias vec^á. todo el 
pod^r Mexicano ; enemigos de la sujeción, que scj 
contentaban con no dexarse vencer, y aspirabu^ 
solo á conservar entrje las fieras su libertad. 

Creció este imperio de humildes principios á 
t^n despiesurada grandeza en poco mas de ciento 
y treinta afíos ; porque los Mexicanos, nación h^ 
lico^ por naturaleza, se fueron haciendo lugu 
con las armas entre las demás naciones que po« 
biaban aquella parte del mundo. Obedecieron pri* 
n^ero á ui) Capitán valeroso- que los hizo soldados,, 
y l^s dio ^ conocer la gloria militar : después eli^- 
gieron Rey, dando el supremo dominio al que te* 
nia mayor crédito de valiente : porque no cono*- 1 
cian otra virtud que la fortaleza; y si conocían, 
otras, eran inferiores en su estimación. Observa» 
ron siempre esta costumbre de elegir por su Rey 
al mayor soldado, sin atender á la sucesión} 
aunque «en. igualdad de hazañas preferían la sangre 
Real • y la^gu^rra, que hacia los Reyes, iba poco.» 
á.ppco e^ss^^chando la monarquía. Tuvieron al 
principio d^ su parte la justicia de las armas, por* 
que la opresión de su^ confinantes los puso en tér- 
minos de inculpable defensa, y el cielo favoreció 
au cau9a cc^n Jos prii33«erQg^ugesos; pero creciendo 
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después el pod^^ perdió la razon^ y se hizo tU 
ranÍ2u 

Veremos los prc^resos de esta nación, y sus 
grandes conquistas^ quando hablemos de la serie 
de sus Reyes^ y esté menos pendiente la narración 
principal. Fué el undécimo de ellos, según lo 
pintan sus anales^ Motezuma, segundo de este 
nombre, varón señalado y venerable entre los 
Mexicanos, aun antes de reynar. 

Erar de la sangre Real, y en su juventud' siguió 
la guerra, donde se acreditó de valeroso y esforza- 
do Capitán con diferentes hazañas, que. le dieron 
grande opinión. Volvió á la Corte algo elevado 
contestas lisonjas de lafama : y viéndose aplaudi- 
do, y estimado, como el primero de su nación, en- 
tró en. esperanzas de empuñar el cetro en la pri-^ 
meradeccion : tratándose en lo interior de su áni« 
mo, como quien empezaba á coronarse con los 
pensamientos de la Corona. 

Puso luego toda su felicidad en ir ganando vo^ 
luntades, á cuyo fin se sirvió de algunas artes de la 
política : ciencia que no todas veces se desdeña de 
andar entre los bárbaros, y que antes suele hacer- 
los, quando la razón que llaman de estado se apo- 
dera déla razón natural. Afectaba grande obedien- 
cia y veneración á su Rey, y extraordinaria mo- 
destia y compostura en sus acciones y palabras, 
cuidando tanto de la gravedad y entereza del sem- 
blante, que solían decir los Indios que le venia bien 
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el nombre de Motezuma, que en su lenguásignífi- 
ca Principe Sañudo : aunque procuraba templar 
esta severidad^ forzando el agrado con la libe- 
ralidad. ' 

Acreditábase también de muy observante en el 
culto de su religión : poileroso medio para cautivar 
á los que se gobiernan por lo exterior : y con éste 
fin labró en el templo mas freqúentado un aparta- 
miento á manera de tribuna^ donde se recogía 
muy á la vista de todos^ y se estaba muchas horas 
entregado á la devoción del aura popular, 6 colo- 
cando entre sus Dioses el idolo de sus ambición* 

Hizose tan venerable con este género de exterior 
ridades, que, quando llegó el caso denjorir el Rey 
su antecesor, le dieron su voto sin controversia lo- 
dos los electores, y le admitió el pueblo con gran« 
de aclamación. Tuvo sus ademanes de resisten- * 
cia, dexándose buscar para lo que deseaba, y dio 
su aceptación con especies de repugnancia. Pero, 
apenas ocupó la silla imperial, quando cesó aquel 
artificio, en que traía violentado su natural, y se 
fueron conociendo los vicios que andaban encu- 
biertos con nombre de virtudes. 

La primera acción en que manifestó su altivez, 
fué despedir toda la familia real, que, hasta él, se 
componia de gente mediana y plebeya : y con pre- 
texto de mayor decencia se hizo servir de los 
nobles, hasta en los ministerios menos decentes 
de su casa. Dexabase ver pocas veces de sus t$i- 
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salios^ Y solamente lo muy necesario de sus minis** 
tros y criados^ tomando el retiro y la melancolía 
como parte de la magestad. Para los que conse- 
guian el ll^ar á su presencia inventó nuevas reve- 
rencias y ceremonias^ extendiendo el respeto hasta 
los confines de la adoración. Persuadióse á que 
podia mandar en la libertad y en la vida de sus 
vasallos^ y executó grandes crueldades^ para per-* 
suadirlo á los demás. 

Impuso nuevos tributos sin pública necesidad^ 
que se repartían por cabezas entre aquella inmensi- 
dad de subditos ; y con tanto rigor, que hasta los 
pobres mendigos reconocían miserablemente el 
vasallage^ trayendo á sus erarios algunas cosas 
¥Íles^ que se recibían^ y se arrojaban en su pre« 
sencia. 

Consiguió con estas violencias que le temiesen 
sus pueblos; pero como suelen andar juntos el te- 
mor y el aborrecimiento, se le rebelaron algunas 
provincias : á cuya sujeción salió personal mente, 
por ser tan zeloso de su autoridad, que se ajustaba 
mal á que. mandase otro en sus exércitos; aunque 
no se le puede negar que tenia inclinación y es- 
píritu militan Solo resistieron á su poder, y se 
mantuvieron en su rebeldía las provincias de Me- 
choacan, Tlascala y Tepeaca : y solia decir él que 
no las sojuzgaba, porque habia menester aquellos 
enemigos para proveerse de cautivos que aplicar ¿ 
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lo9 sacrificios de sus Dioses ; tirano hasta en lo que 
dexaba de castigar. 

Habia reynado catorce años, quando llegó á sus 
costas Hernán Cortés ; y el último de ellos fué 
todo presagios y portentos de grande horror y ad- 
miración, ordenados ó pefrmitidos por el cielo para 
quebrantar aquellos ánimos feroces, y hacer menos 
imposible á los Españoles aquella grande obra, que 
con medios tan desiguales iba disponiendo y en* 
caminando su providencia. 



CAPITULO IV. 

Refierense diferentes prodigios y señales que ¿¿ 
vieran en México antes que llegase Cortés : de 
que aprendieron tos. Indios que se acercaba ñr 
ruina de aquel imperio. 

Sabido quien era Motezuma, y eí estado y gran- 
deza de su imperio, resta inquirir los motivos en 
que se fundaron este Principe y sus ministros pa- 
ra resistir porfiadamente á la instancia dé Héman» 
Cortés : ¡Primera diligencia del demonio, y primera 
dificultad de la empresa. Luego que se tuvo en 
México noticia de los Españoles, quando el' año 
intes arribó á sus costas Juan de Gríjalva^ empeza- 
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^ron á verse en aquella tierra diferentes prodigioB f 
señales de grande asombro^ que pusieron á Moto* 
2uiña en una como* certidumbí^ de que se acer*^ 
caba k ruina de su imperio y á todos sus vasallos' 
en igual confusión y desaliento. 

Duró muchos dias un cometa espantoso de téi^ 
ma piramidal^ que descubriéndose á la media nóche^ 
caminaba lentamente hasta lo mas alto del eieloi 
donde se deshacía con la presencia del soL 
>¥ióse después en medio del dia salir por el po-. 
niente otro cometa, ó exhalación, á manera de una 
serpiente de fuego con tres cabezas, que corría ve* 
lodsimamente, hasta desaparecer por el horizonte 
contrapuesto, arrojando infinidad de centellas, que 
desvanecían en el a3rre. 

La gran laguna de México rompió sus márgenes, 
y salió impetuosamente á inundar la tierra, llevan»^ 
dose tras si algunos edificios, con un género de on^ 
das que parecían hervores, sin que hubiese aveni- 
4k 6 temporal, á que atribuir este movimiento de 
las aguas. Encendióse de si mismo uno de sus 
templos ; y sin que se hallase el origen ó )a causa 
del incendio, ni medio con que apagarle, se vieron - 
arder hasta las piedras, y quedó reducido á poco 
mas que ceniza. Oyéronse en el ayre, por dife^ 
fentes partes, voces lastimosas, que pronosticaban 
d fin de^ aquallá monarquia : y sonaba repetida^-' 
menté el nfíismo vaticinio en las respuestas de los* 
tddios, pronunciando en eHos el demonio lo qo^^^^^ 
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^^ ofenóenae. Yo cumpb «ai lo que itte<Hrdmtb 
^^ los Dio8€9« Despierta, Señor» que tos tteneii 
'^ irritados tu soberbia y tu cmeMadL Despiest% 
^^ diga otra vez, ó mira eomo duermes : ;pues 116 
'^ te recuerdan los cauterios de tu conciencia f m 
'^^ ya puedes ignorar que los clamores de «tns 
^^ pueblos Ueguron al cielo primero que á tus 
« oídosi- 

£stas d semejantesB palabras dixo el villano^ 6 el 
espíritu que hablaba en él ; y volvió ka «spaldsp 
<oa tanto denuedo, que nadie se atrevióla dete- 
nerle/ «Iba Moteasuma, con el primer movisMeiilD 
.do'^soferóciclid^ á mandar que le rmatasén, y.te^de- 
tuvo un inievo diMor que sintió ^n el mnslo^ cbq* 
de bailó, y reconociere» tsdoa estampada láieári 
Uel fuego, cnjra pavorote demostracimí Jenieixó 
atemorizado y discursivo ; pero con resekíeion de 
•eastigár al villano, sacrificándole á laplsamoñ de 
sus ]%oses. Avisos ó amonestaciones' motivadas 
-por el demonio, que traían consigo el vicio de su 
origen, sirviendo más á la ira y á la obstinnDÍon, 
^ue al conocimiento de la culpa. ' 

'En ambos acontecimientos pudo tener alg;una 
pacte ^ credulidad de oquelloii -bárbaros, de coya 
ireiacioB «to eiitendieron asi los'ElJpafioles; ^ifftaxa* 
mos^u 'teéurso ^ Ja verdsié^'-^pei^iiQ tenemtNi^por 
inverisímil que el demonio m indiese Ide^semejan* 
jtes artificios pitra irritar á 'Métezuma contra los 
'^páfiale^ y:poner estorvos á 4a iatroduccKm del 




150 CONQUISTA 

Byangelio : pues es cierto qne pudo^ suponiendo 
la permisión divina en el «o de su ciencia, fin- 
gir ó fabricar estos fantasmas y apariciones mons« 
tniosas ; ó bien formase aquellos cuerpos visibles^ 
condensando el a3rre con la mezcla de otros ele- 
mentos ; ó lo que mas veces sucede^ viciando los 
sentidosi, y engañando la imaginación, de que te- 
nemos algunos exemplos en las sagradas letras^ 
que liaoen dribles los que se hallan del mismo 
género en las historias profanas. 

i Estas y otras señales portentosas que se vieron 
en Méxieo^ y en diferetites partes de aquel im- 
persa^-temain tan abatido el ánimo de Motezuma, 
y> ten .asestados á los prudentes de ^u consc^, que^ 
'^■ando Uegó la segunda embaxada deCortés, crej^'- 
mi que tenían sobre si toda la calamidad y ruina 
de que estaban amenazados. 

Fueron largas las conferencias, y varios los piK 
fooeres. Unos se inclinaban á que, viniendo^ a^ 
qutüa gente armada y forastera en tiempo de tan*- 
tos prodigios, debia ser tratada como enemiga; 
porque admitirla^ ó el fiarse de ella, seria opo- 
nerse á la voluntad de sus Dioses, que enviaban de* 
lantedel golpe, aquellos avisos, para que proeuniH 
seír evitarle. Otros andaban mas detenidos & te^ 
merosQSj^. y: procuraban excusar el rompimiento, 
encareciendo ri valor dé los extrangeros, él rigor 
de sus armas^ y la ferocidad de los caballos ; y 
trayépdo ¿ la memoria el estrago y mortandad que 
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hicieron en Tabasoo» de cuya guerra tuvieron hie* 
go noticia. Y aunque no se persuadian á que 
fuesen inmoii:ales^ como lo publicaba el temot 
de aquellos vencidos; no acertaban á conslderarloé 
conao animales de su especie^ ni dexaban de hallar 
en, ellos < alguna semejanza de sus Dioses por e) misfi' 
ne^o de los rayos con que, á su parecer^ peleaban, 
y por el predominio con que se hac^tan obedecer 

• 

de aquellos brutos/ que entendiaa sus órdenes^ y 
militaban de su parte. « % . v^ 

Oyólos Motezuma^ y mediando entre anífkas 
opiniones^ determinó que se negase á Cortés con 
tgda..resehicion la* licencia que pedia pera ven^ á 
su Corte mandándole que desembarazase loe^ 
aquellas costa», y enviándole otro regak> comer id 
i^ntecedent^ paüa obligarle á obedecer: -pero^M; 
si esto no bastase á detenerle, se discurríria fxit loi 
BQiedios violentos, juntando un exéroito poderdso 
d^^ tal calidad, que no se pudiese temer otro süees<y 
con^o el de Tabasco : pues no se debía desestiihar 
el jcorto aámero de aquellos extrangeros, etk ccty» 
armas pfpdigiosas, y valor extraordinario se eciio* 
cistii tat^lt^s, ventajas ; particulanñeiite quando He«^ 
gabaa á.sus-costas en tiempo^tan calamitoso, y de 
tantas señales espantosas, quet, tA parecer, encam- 
cian sus f u^zas : pues llegábanla merecer el cuida^ 
do, y la preveaeion de sus Dioses* 
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CAPITULO V. 

Vuelve Francisco de Moniejo mti noticia del lugar 
de Quiabislán. Llegan tas embaxadares de 
Mote%uma^ y se despiden con desabrimiento. 
Muetense algunos rumores entre los soldados, 
y Hernán Cortés usa de artificio para sose-- 
garlos. 

" Mientras duraban en la Corte de Mote¿ama 
eito» discutBOS melancólicosy trataba Hernán Cor- 
tés de adquirir noticias de la tierra^ de ganar las 
voluntades de los Indios que acudían al quartel^ y 
de* animar á sus soldados^ procurando infundir en 
ellos aquellas grandes esperanzas que le anunciaba 
su corazón. Volvió de su viage Francisco de Mon<» 
tejo, habiendo seguido la costa por espacio de aU 
gunas leguas la vuelta del norte^ y descubierto una 
población que se llamaba QuiabLslán, situada ea 
tierra fértil y cultivada, cerca de un parage ó en* 
senada bastantemente cepaz^- donde^ al parecer de 
los Pilotos^ podian sui^r los navios^ y mantenerse 
al abrigo de unos grandes peñascos^ en que de<* 
sarmaba la fuerza de los vientos. Distaba este lu^ 
jgar de San Juan de Ulúa como doce leguas, y 
Hernán Cortéz empezó á mirarle como sitio a- 
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eomodado para mudar á él su alojamiento ; pero 
antes que lo resolviese, llegó la respuesta de Mop 
tezuma. 

Vinieron Teutile y los Cabos principales de su« 
tropas con aquellos braserillos de copal : y des- 
pués de andar un rato envueltas en humo las cor- 
tesías, hizo demostración del presente, que fué 
algo menor, pero del mismo género de alhajas y 
piezas de oro que vinieron con la primera embaja- 
da. Solo tníS de particular quatro piedras ver- 
des al modo de esmeraldas, que llamaban cfaal- 
cuítes ; y dixo Teutile á Cortés con gran pondenu» 
cion, que las enviaba Motezuma señaladamente 
para el Rey de los Españoles, por ser joyas de, in- 
estimable valor : encarecimiento de que se pudo 
hacer poco aprecio donde tenia el vidrio tiuata esti- 
macion. 

La embaxada fué resuelta y desabrida, y el fin de 
ella despedir á los huespedes, sin dexarles arbitrio 
para replicar. Era cerca de la noche, y al empezar 

» 

su respuesta Hernán Cortés, hicieron en la bar- 
raca que servia de Iglesia la señal del Ave Maria» 
Púsose de rodillas á rezarla, y á su imitación to- 
dos los que le asistian : de cuyo silencio y devo- 
cion quedaron admirados los Indios; Teutile pre- 
guntó á Doña Marina la significación de aquella 
ceremonia. Entendiólo Cortés, y tuvo por con- 
veniente, que con ocasión de satisfacer á su curio- 
sidad, se les bebíase algo en la Reli|ppn« Tom^ 

TOM. lé X 
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la maao ei Fádfé Fray Bartolomé de Olmedo, y 
procuró ajustarse á su ceguedad, dándoles alguna 
escasa luz de los misterios de nuestra Fé. Hizo 
lo que pudo su eloqüencia, para que entendiesen 
que solo^bia un Dios principio y fin de todas las 
cosas, y que en sus ídolos adoraban al demonio, 
enemigo m<Mrtal del género humano : vistiendo esta 
proposición c<m algunas razones fáciles de compre- 
bender, que escuchaban los Indios con un género 
.de atendion, como que sentian la ftierza de la veiw 
dad. Y Hernán Cortés se valió de este principio 
para volver á su respuesta, diciendo á Teutile : 
Que uno de los puntos de su embaxada, y ol 
principal motivo que tenia su Rey para propo- 
ner su amistad á Motezuma, era la obligación 
con qpe deben los Principes Christianos opo- 
^' nerse á los errores de la idolatría, y lo que de^ 
'^ seaba instruirle para que conociese la verdad, y 
^' ayudarle á salir de aquella esclavitud del demo- 
^ nio, tirano invisible de todos sus Reyno^, que 
f^ en lo esencial le tenia sujeto y avasallado, aun^ 
íl que en lo exterior fuese tan poderoso Monarca. 
Y que, viniendo él de tierras tan distantes á»ne« 
gocios de semejante calidad, y en nombre de 
*^ otro Rey mas poderoso, no podria dexar de ha-* 
cer nuevos esfuerzos, y perseverar en sus ins- 
tancias basta conseguir que se le oyese; pues 
venia de paz, como lo daba á entender el corto 
5^ número de su gente, de cuya limitada pre-> 
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" xrencion no se podían rezekr mayores in- 
" tentos." 

Apenas oyó Teutile €sta resóludon de' Cortét, 
quando se levantó apresuradamenfey' y <Jbn Un gé^ 
«ero de impaciencia, entre cólera y turbación, le 
dixo: *' Que ql gran MotezumA faabia usado 
** hasta entonces de su benignidad j tratándole* co^ 
^' mo á huésped; pew> que detérTntnéodose a te*- 
*^ plicarle, sería su}^ la culpa, si selmHáse tratado 
^^ como enemigo.*' Y sin. esperar tttra'tásfdii, ni 
despedirse, volvió las espaldas, y -patti^ de su pre»- 
sencia con paso acelerado, siguiftidolé Pilpatoe y 
los demás que le acompañaban. Quedó Hernán 
Cortas algo embarazado al ver semejante resolu- 
ción; pero tan en sí, que volviendo á lc)s suyo», 
mas inclinado á la risa que á la suspensión, les 
dixo : ^* Veremos en qué para este desafío : qul(ií^ 
^^ ya sabemos como pelean sus exércitbs, y las mas 
*^ veces son diligencias del temor las amenazas.'* 
Y entre tanto que se recogia el presente, prosi- 
guió^ dando á entender : *^ Que no conseguirían 
•^ aquellos bárbaros el comprar á tan corto precio 
** la retirada de un exérctto Español; porque 
*• aquéllas riquezas se debían mirar como -dádivas^ 
'^ fuera de tiempo, que traían mas de flaqueza que 
" dé liberalidad." Así procuraba lograf las oca- 
siones de alentar á los suyos : y aquella nqche, 
aunque no parecia verisímil que los Mexicanos 
tuviesen prevenido exército con que asaltar el 

X 2 
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quartel, se doblaron las gnardiaSy y le mir6 eoam 
contingente lo posible. Que nunca sobra el coW 
dado .en los Capitanes^ j muchas veces suele pa- 
recer ocioso^ y salir necesario. 

Lu^o que Il^ó el dia, se ofreció novedad con* 
síderable que ocasionó alguna turbación : poique 
se habian retirado la tierra adentro los Indios que 
poblaban las barracas de Pilpatoe, y no psuecía un 
hombre por toda la campaña. Faltaron también 
los que solian. acudir con bastimentos de las po- 
blaciones comarcanas : y estos principios de ne- 
cesidad^ temida mas que tolerada, bastaron para 
que se empezasen á desazonar algunos soldados, 
mirando como desacierto el detenerse á poblar en 
aquella tierra : de cuya murmuración se valieron 
para levantar la voz algunos parciales de Diego 
»Velazquez, diciendo con menos recato en las con* 
versaciones : " Que Hernán Cortés queria per- 
^^ derlos, y pasar con su ambición adonde no al- 
^^ canzaban sus fuerzas : que nadie podria excusar 
*^ de temeridad el intento de mantenerse con tan 
^^ poca gente en los dominios de un Príncipe tan 

poderoso : y que ya era necesario que clamasen 

todos sobre volver á la Isla de Cuba^ para que 
<> se rehiciesen la armada y el exército, y se to- 
** mase aquella empresa con mayor fundamento/' 

Entendiólo Hernán Cortes, y valiéndose de sus 
amigos y confidentes, procuró examinar de qué 
opinión estaba el resto principal de su gente ; y 
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halló que tenia de su parte á los mas y á los tne« 
jores: sobre cuya seguridad se dexó hallar de lot 
mal contentos. Hablóle en nombre de todos Diego 
de Ordaz : y no sin alguna destemplanza^ en que 
se dexaba conocer su pasión, le dixo : " Que la 
gente del exército estaba sumamente .desconso- 
lada^ y en términos de romper el freno de la 
^^ obediencia; porque habia llegado á entender 
que se trataba de proseguir aquella empresa : y 
que no se le podía negar la razón ; porque ni el 
número de los soldados^ ni el estado de los 
*^ baxeles^ ni los bastimentos de reserva, ni las de- 
mas prevenciones tenían proporción con el iri^ 
tentó de conquistar un imperio tan dilatado y 
" tan |X)deroso : que nadie estaba tan mal consigo 
'* que se quisiese perder por capricho ageno : y 
^^ que ya era menester que tratase de dar la vuelta 
^^ á la Isla de Cuba, para que Diego Velazquez re- 
*^ forzase su armada, y tomase aquel empefio con 
** mejor acuerdo y con mayores fuerzas.'* 

Oyóle Hernán Cortés sin darse por ofendido, 
como pudiera, de la proposición y del estilo de 
ella ; antes le respondió, sosegada la voz y el sem- 
blante : *^ Que estimaba su advertencia, porque 
^^ no sabia la desazón de los soldados ; antes creia 
" que estaban contentos y animosos : porque en 
^^ aquella jornada no se podían quejar de la for- 
^* tuna, si no los tenia cansados la felicidad ; pues 
*' un viage tan sin zozobras, lisongeado del mar y 
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^^ de lúñ vientos: unos sucesos como los pudo fingid 
*' el deseo : tan conocidos favores del cielo en Co^ 
^' zumel : una victoria en Tabasco : y en aquella 
^' tierra tanto r^alo y prosperidad, no eran ante- 
*' cadentes de que se debia inferir semejante desa- 
'^ liento : ni era de mucho garbo el desistir antes 
'' de ver la cara del peligro, particularmente 
quando las dificultades solían parecer mayores 
desde lejos, y deshacerse luego en las manos los 
^^ encarecimientos de la imaginación. Pero que, 
^^ si la gente estaba ya tan desconfiada y temerosa 
'^ como decia, seria locura fiarse de ella para una 
^^ empresa tan dificultosa : y que asi trataría luego 
^^ de tomar la vuelta de la Isla de Cuba, como se 
^^ lo proponian, confesando que no le hacia tanta 
^* fuerza el ver esta opinión en el vulgo de los sol- 
^^ dados, como el hallarla asegurada en el consejo 
^^ de sus amigos.*' Con estas y otras palabras dé 
este género desarmó por entonces la intención dé 
aquellos parciales inquietos, sin dexarles que de- 
sear hasta que llegase el tiempo de su desengaño : 
y con esta disimulación artificiosa, primor algunas 
veces permitido á la prudencia, dio á entender que 
cedia para dar mayores fuerzas á su resolución. 
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CAPITULO VI. 

Publicase la Jornada para la Isla de Cuba. 
Claman los soldados que tenia prevenidos Cor^ 
tés. Solicita su amistad el Cacique de Zem^ 
poala : y últimamente hace la población. 

Poco rato después que se apartaron de Hemah 
Corté» Diego de Ordaz y los demás de su sé* 
quito> hizo que se publicase la jomada para la Isla 
de Cuba^ distribuyendo las órdenes para que se 
embarcasen los Capitanes con sus compañías en 
los mismos baxeles de su cárgo^ y estuviesen á 
punto de partir el dia siguiente al amanecer ; pero 
' no se divulgó bien entre los soldados esta resolu* 
cion^ quando se conmovieron los que estaban pre- 
venidos^ diciendo á voces : " Que Hernán Cortés 
los había llevado engañados^ dándoles á enten* 
der que iban á poblar en aquella tierra ; y que 
f^ no querian salir de ella^ ni volver á la Isla dé 
'^ Cuba : á que anadian que^ si él estaba en dictá- 
^* men de retirarse, podría executarlo con los que 
^^ se ajustasen á seguirle : que á ellos no les ialta-» 
^^ ria alguno de aquellos Caballeros que se encara 
^* gáse de su gobierno." Creció tanto^ y tan bien 
4idorjlado este clamor^ que se llevó tras si á mucbo;^ 
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de los que entraron violentos ó persuadidos en la 
contraria facción ; y fué menester que los mismotf 
amigos de Cortés^ que movieron á los unos, apa- 
ciguasen á los otros. Alabaron su determinación : 
ofrecieron que hablarían á Cortés para que suspen- 
diese la execucion del viage ; y antes que se enti- 
biase aquel reciente fervor de los ánimos, par- 
tieron á buscarle asistidos de mucha gente: en 
cuya presencia le dixeron, levantando la voz: 
Que el exército estaba en términos de amoti-^ 
narse sobre aquella novedad: quejáronse, ó hi- 
'^ cieron que se quejaban de que hubiese tomada 
semejante resolución sin el consejo de sus Capi- 
tanes : ponderábanle como desáyre indigno de 
Españoles el dexar aquella empresa en los pri- 
^^ meros rumores de la dificultad, y el volver las 
^' tspaldas antes de sacar la espada. Traíanle á la 
'^ memoria lo que sucedió á Juan de Grijalva ; 
^* pues todo el enojo de Diego Velazquez fué 
'' porque no hizo alguna población en la tierra 
** que descubrió, y se mantuvo en ella ; por cuya 
resolución le trató de pusilánime, y le quitó el 
gobierno de la armada.'' Y últimamente le 
dixeron lo que él mismo habia dictado ; y él lo 
escuchó como noticia en que hallaba novedad : y 
dexándose rogar y persuadir, hizo lo que deseaba» 
y dio á entender que se reducia. Respondióles ; 
^' Que estaba mal informado ; porque algunos de 
^^ los mas interesados en el acierto de aquella &c-> 
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** cioh (y ño los nombró por dar niaybr . misteno 
"^ á su raizon) le hablan asegurado que toda la gen- 
^ te cláttiaba desconsoladamente sobre dexar 
** a)[}üel!á tierra^ y volverse á la Isla de Cul>a : y 
'^ que de la misma suerte que tomó aquella reso* 
^ lucion contra su dictamen, por complacer á sus 
soldados^ se quedaría con mayor satisfacción 
su3ra, quando ios hallaba eñ opinión mas conve« 
niente al servicio de su Éey, y á la obligación 
^^ de buenos Españoles ; pero que tuviesen enten-^ 
^' dido que nó quería soldados sin voluntad^ ni era 
^ la guerra exercicio de foniadós: que qualquiéra 
^ que tuviese por bien el retirarse á la Isla de 
'' Cuba, podría executarld sin embanaizo : y que 
^^ desde luego mandaría prevenir embarcación y 
^' bastimentos para el viage de todos los qué no se 
^* ajustasen á seguir voluntariamente su fortuna/' 
Tuvo grande aplauso esta resolución : oyóse aclaí- 
mado el nombre de Cortés : llenóte; el ayre dé vo- 
ees y de sombreros, al modo que suelen explicar 
8Ü contento los soldados : unos sé alegraban por« 
que lo sentian as! ; y otros, por no diferenciarse de 
los que sentían lo mejor. Ninguno se atrevió por 
entonces á contradecir la población; ni los mis^ 
iños que tomaron la voz de los mal contentos acer- 
taban á volver por sí : pero Hernán Cortés oyó sus 
disculpas sin ' apurarlas, y guardó su queja para^ 
mejor ocasión. 
Sucedió 'i este' tiempo que, estando de centinela ^ 
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en una de las avenidas Bernal Diaz del Castillo y 
otro soldado^ vieron asomar por el parage mas ve- 
cino á la playa cinco Indios que venian caminando 
acia el quartel : y pareciéndoles poco número para 
poner en arma al exército^ los dexaron acercar. 
Detuviéronse á poca distancia^ y dieron á entender 
con las señas que venian de paz^ y que traian em- 
baxada para el General de aquel exército. Lle- 
vólos consigo Bernal Diaz^ dexando á su com* 
pañero en el mismo sitio, para que cuidase de olv* 
servar si los seguian algunas tropas. Recibiólos 
Hernán Cortés con toda gratitud ; y mandando 
que los regalasen antes de oirlos, reparó en que pa- 
récian de otra nación^ porque se diferenciaban de 
los Mexicanos en el trage ; aunque traian, como 
ellos, penetradas las orejas y el labio inferior de 
gruesos zarcillos y pendientes, que aun siendo de 
oro, los afeaban. La lengua también sonaba con 
otro género de pronunciación : hasta que, vinien- 
do Aguilar y Doña Marina, se conoció que habla- 
ban en idioma diferente, y se tuvo á dicha que 
uno de ellos entendiese y pronunciase dificultosa- 
mente la lengua mexicana : por cuyo medio, no . 
sin algún embarazo, se averiguó que los enviaba 
el Señor de Zempoala, provincia poco distante^ 
para que visitasen de su parte al Caudillo de a- 
quella gente valerosa; porque hablan llegado á 
sus oídos las maravillas que obraron sus armas en la 
provincia de Tabasco ; y por ser Príncipe guerre- 
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ro^ y amigo de hombres valerosos^ deseaba su 
amistad : ponderando mucho la estimación que 
hacia su Dueño de-Ios grandes soldados^ como quien 
procuraba que no se atribuyese al miedo lo que 
tenia mejor sonido en la inclinación. 

Admitió Hernán Cortés con toda estimación la 
buena correspondencia y amistad que le proponian 
de parte de su Cacique^ teniendo á favor del cielo 
el recibir esta embaxada en tiempo que estaba des-> 
pedido y rezeloso de los Mexicanos, celebrándola 
mas, quando entendió que la provincia de Zein- 
poala estaba en el paso de aquel lugar que descu- 
brió desde la costa Francisco Mohtejo, donde . 
pensaba entonces mudar su alojamiento. Hizo 
algunas preguntas á los Indios, para informarse de 
la intención y fuerzas de aquel Cacique : y una de 
ellas fué, ¿ como, estando tan vecinos, hábian tar- 
dado tanto en venir con aquella proposición ? A 
que respondieron, que no podian concurrir los de 
2^mppala donde asistian los Mexicanos, cuyas 
crueldades se sufrian mal entre los de su nación. 

' No le sonó mal esta noticia á Hernán Cortés : y 
apurándola con alguna curiosidad, vino á entender 
que Motezumaera príncipe violento, y aborrecible 
por su soberbia y tiranías : que tenia muchos de sus 
pueblos mas atemorizados que sujetos : y que había 
por aquel parage algunas provincias que deseaban 
sacudir el yugo de su dominio : con que se le hizo 
méños formidable su poder, y ocurrieron á su ima* 
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einacy>ii Tanas espíes de aitjides y camii^Qs cU 

fumentar su exér^ito^ que le animaban confiísa* 

mejite. Lo primero que se le ofreció fué ponera^ 

¿e parjte ^e aquellos afligidos ; y que no sería difi-. 

cultoso^ ni fuera de ra2;on el formar partido contra^ 

un tirano entre sus mismos rebeldes. Asi lo dis« 

currió entonces, y asi le sucedió después : yerífi* 

candóse, con otro exemplo, en la ruina de. aquel 

imperio tan poderoso, que la mayor fuerza de los 

Reyes copaiste en el amor de sus vasallos. Des^ 

pachó^ luego á los Indios con algunas dádivas en 

señal de benevolencia : y les ofreció que iria breve^ . 

mente á visitar á su Dueño para establecer su amis*. 

tad^ y estar á. su lado en cj^nto necesitase de %^^ 

asistencia. 

Era su intento pasar por aquella proyincia<| y .re- 
conocer á.Quiabislán, donde pensaba fundar si^prU 
mpra población, por los buenps infornies que tei^ai^ 
de su fertilidad ; pero le importaba^ para otro? fio^^ 
que iba madurando^ adelantfur la formación d^^^sijL 
república en aquéllas mismas barra<9ut, supoiiie^i^^ 
que se habia de mudar la situaron del pueb|Qrá 
parte menos desacoipodada. Comunicó su resp« 
lucion á los Capitanes de su confidencia : y sua«* 
vizada por este medio la proposiciouj^ se conyoq^^ 
la g^te para nombrar los ministros del gobicqiapygt;^ 
eñcuya breve conferencia prevalecieron los qi}^^^ 
sabian el ánimo de Cortés^ y salieron por A)caJtT^ 
des Alonso Hernández Fortpcarrero y Francia jdb,. 
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^d^tqo: por Regidores Monmi Dáyüa, Feífati f 
AJomo de- Alrmdo, yGonnlo de Sandoval: ]r 
por AlgWíeU isayor; y Procurador general Jotader 
EsMkuQite y Fraaeíseo. A Wares Cbioo. Nonninrów» 
tunbim el £«eril>aao óst Ayunlamieiitoy odb otro» 
i^i^ia^s/ ÍKáeriorear y hecho el jurasnento or- 
dinario de guardar razón y justicia^ segua tu obli* 
gacion^ al mayor servicio de Dios y del Rey, to- 
maron su posesión con la solemnidad que se acos* 
tumbra^ y comenzaron á exercer sus oficios^ dando 
á la nueva población el nombre de la f^illa Rica 
de la Vera Cruz : cuyo titulo conservó después en 
la, parta, donde qu^ó situada^ llamándose VUla- 
jQicaen memoria del oro que se vio en aquella 
tierra^ j de la Vera Cruz. en. reconocimiento de 
haber saltado en. ella el Viemez de la Cruz* 

Asistió Hernán Cortés á estas funciones como 
uno de aqu^la república^ haciendo pe»* entonces 
persona de particular entre, los demás vecinos t y* 
aui^quejio pgdia fecilmente apartar de si aquel*^ 
género, de ..superioridad, que. suele consistir en Im-^ 
veuenicion agena, procuraba autorizar con su^ res« 
pet9 aquellos nuevos ministros para introducir 1*^^ 
obediencia en los demás : cuya modestia teniaieft 
el fondqu,algui^, razón de. estado ^ porque le ím^ ^ 
P9rtabayJa«autoridad de <aquel Ayuntamiento^ y lais 
dependencia de aquellos subditos, para qi^ie-eb bnua^r; 
de, la justicia y;^ .vo;^de)^ piieblo llenasen loa vir- 
doj|4Jbs>^H4^^^ WJlitor^iieiresidÍ9«a:élrpor ' 
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del q gackm de Di^ VeUiicpiezz y á la retámi 
erttbttfefocada, y se mantenía «obfeflacói dimen- 
toa; para entrar con ^ia en una e mp re sa tan difi^ 
cuttiML Defecto que le traia enidadoio^ porque 
andbba dismnlado entre loa que le obededan y le 
embarazaba en m misma resducion para hacerse 
obedecer. 



CAPITULO VII. 

Renuncia Hernán Cortés en el primer Ajfunta- 
miento que se hizo en la Vera Cruz, el título de 
Capitán General^ que tenia por Diego Velaz- 
quez : vuelvenle á eligir la Villa yélpuehlo» 

El dia siguiente por la mañana se juntó el A- 
yuntamiento con pretexto de tratar algunos puntos 
concernientes á la conservación y aumento de 
aquella población : y poco después' pidió licencia 
Hernán Cortés para entrar en él á proponer un ne- 
gocio del mismo intento. Pusiéronse en pie lor 
Capitulares para recibirle : y él^ haciendo reveren- 
cia á la Villa> pasó á tomar el asiento inmediato 
al primer Regidor^ y habló en esta substancia^ ó 
poco diferente : 

^ Yá, Señoresy por la misericordia de Díos^ te- 
[[ nemoi ea este Consistorio repr^eñtada Ea per* 
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*f tooa de nuestro Rey^ á quien debemos^descu- 
<< bi^if nuestros corazones^ y decir «in- «rtificio la 
verdad, que.es el vasallage en que mas le reco* 
nacemos los hombres de bien. . Yo vengo á 
vuestra presencia^ como si llegara á la suya^ sin 
otro>fin que el de su servicio^ en cuyo zelo me 
permitiréis la ambición de no confesarme yues2 
^^ tro inferior. Discurriendo estáis en los medios 
'^ de establecer esta nueva república^ dichosa ya 
^^ en estar pendiente de vuestra dirección. No 
*^ será fuera de propósito que oigáis de mi lo que 
tengo premeditado y resuelto^ para que no ca- 
minéis sobre . algún presupuesto menos seguro^ 
cuya» üítSL os obligue á nuevo discurso y nueva 
^^ resolución. Esta ViUa^ que empieza hoy á ere* 
^ cer al abrigo de vuestro gobierno^ se ha fundado 
en tierra no conocida, y de grande población : 
^^ donde se han visto ya sedales de resistencia, bas- 
^^ tantes para creer que nos hallamos en una em- 
presa dificultosa, donde necesitaremos igual- 
mente del consejo y de las manos ; y donde 
^^ muchas veces habrá de proseguir la fuerza lo que 
empezare, y no consiguiere la prudencia. No' 
jes tiempo de máximas políticas, ni de consejps 
'^ desarmados. Vuestro primer cuidado debe 
''. atender á la conservación de ese exército que os 
'^ sirve de muralla : y mi prjimera obligación es 
«< advertiros que no está hoy como debe, para 
^^ fiarle nuestra jic^uridad y nuestnuí esperanzas* 
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'^ BitD Mbeis que yo gobierno d exénáto «in ótn 
^ titulo que tin nombiamiento ée Diego V^U5« 
^^ qiKs^qae fue con poca intennisioiiefleñto y tetó- 
le eado. Dexo á parte la sinrazón de tu deteon» 
^ fianza^ por ser de otro propósito ; pero no poe- 
^ do negar que la jurisdicción militar^ dé que tin*» 
'* to necesitamos^ se conserva hoy en mi contra la 
^ voluntad de su dueño^ y se funda en un titulo 
*• violento que trae consigo mal disimulada la &• 
^ queza de su origen. No ignoran e«te delecto los 
^ soldados ; ni yo tengo tan humilde el espiíitu^ 
^^ que quiera mandarlos con autoridad escfnpu- 
^^ losa ; ni es el empefio en que nos hallamoa para 
*^ entrar en él con un eicército que se msíntiene* 
'^ mas en la costumbre de obedecer^ que en lata* 
^^ zon de la obediencia. A vosotros, Sefiores^ toca 
*• d remedio de este inconveniente : y el A)runta- 
^^ miento^ en quien reside hoy la representación 
de nuestro Rey, puede en su real nombre pro- 
veer d gobierno de sus armas, eligiendo per- 
^^ sona en quien no coacurran estas nulidades. 
" Muchos sugetos hay en el exército capaces de 
** esta ocupación ; y en qualquiera que tenga otro 
^* género de autoridad, ó que la reciba de vuestra 
^^ mano, estará mgor empleada. Yo desisto des- 
'^ de luego del derecho que pudo comunicarme la 
^^ posesión^ yroiuncio en vuestras manos el titulo 
^^ que me puso en ella, para que discurráis con 
^^ todo» ^l arbitrio em, vuestra elección^ y pueda 
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^^ aseguraros que toda mi ambición se reduce 
^^ al acierto de nuestra empresa, y que sabré^ 
^ sin violentarme, acomodar la pica en la mano 
^^ que dexa el bastón : que, si en la guerra se 
'* aprende el mandar obedeciendo, también hay 
^^ casos en que el haber mandado enseña á obe- 
'' decer." 

Dicho esto, arrojó sobre la mesa el titulo de 
Diego Vélázquez, besó el bastón, y desándele 
entregado á los Alcaldes, se retiró á su barraca. 
No debia de llevar inquieto el ánimo con la in- 
certidumbre del suceso : porque tenia dispuestas 
las cosas de manera que aventuró poco en esta 
resolución ; pero no carece de albanza la hidalguía 
del reparo, y el arte con que apartó de si la de* 
bilidad ó menos decencia de su autoridad. Los 
Capitulares se detuvieron poco en su elección: 
porque algunos tendrían meditado lo que habían 
de proponer ; y otros no hallarían que replicar. 
Votaron todos que se admitiese la dexacion de 
Cortés ; pero que se le debia obligar á que tomase 
de nuevo á su cai^ el gobierno del exército, dán- 
dole su titulo la Villa en nombre del Rey, por el 
tiempo, y en el interín que su Magestad otra cosa 
ordenase: y resolvieron que se comunicase al 
pueblo la nueva elección, para ver como se recibía, 
ó porque no se dudaba de su beneplácito. Cpn* 
vocóse la gente á voz de pregonero : y publica* 
da la ráiunciacion de Cortés, y ^ acu^rdviiiAel 
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Ayuntamiento^ se oyó el aplauso que esperaba^ ó 
el que se había prevenido. Fueron grandes las^ 
aclamaciones^ y el regocijo de la gente. Unos vic^ 
toreaban al Ayuntamiento por su buena deccion ; 
otros pedian á Cortés, como si se le negaran : y 
8Í algunos eran de contrario sentir^ ó fingían el 
contento á voces^ ó cuidaban de que no se hiciese 
reparar el silencio. Hecha esta diligencia^ partie* 
ron los Alcaldes y Regidores^ llevando tras si la 
mayor parte de aquellos soldados, que ya repre- 
sentaban el pueblo, á la barraca de Hernán Cortés^ 

Y le díxeron, ó notificaron^ que la Villa Rica de la 

V era Cruz en nombre del Rey Don Carlos, y con 
sabiduría y aprobación de sus vecinos, en concejo 
abieito le habí^ elegido y nombrado por Gobema^ 
dor del exércíto de Nueva España : y en caso ne- 
cesario le requería y ordenaba que se encargase de 
esta ocupación, por ser asi conveniente al bien 
público de la villa, y al mayor servicio de su 
Magestad. 

Accepto Hernán Cortés con grande urbanidad y 
estimación el nuevo cargo (que así le llamaba pa.ra 
diferenciarle, hasta en el nombre, del que había 
rjsnunciado) y empezó á gobernar la milicia con 
<4ro género de seguridad interior, qne hacia sus 
efectos en la obediencia de los soldados. 

Sintieron esta novedad con grande imprudencia 
los dependientes de Diego Velazquez ; porque no 
seajustaiioná disimidar su pasión^ ni supieron cedf i:. 
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S k comente^ quando no la podian contrastar. 
Procnraban desautorizar al Ayuntamiento, y desa- 
creditar á Cortés, culpando su ambición, y ha- 
blando con desprecio de los engañados que no la 
conoeian. Y como la murmuración tiene oculto 
el veneno, y no sé qué dominio sobre la inclina- 
ción de los oídos, se hacia lugar en las conversa- 
ciones, y no faltaba quien la escuchase, y procurase 
adelantar. Hizo lo que pudo Hernán Cortés para 
remediar en Jos principios este inconveniente, no 
sin rezelo de que se llevase tras sí á los inquietos^ 
ó perturbase á Jos £iciles de inquietar. Tenia ya 
experimentado el poco fruto de su paciencia, y que 
los medios suaves le producian contrarios efectos^ 
poniendo el daño de peor calidad ; y asi determinó 
valerse del rigor, que suele ser mas poderoso con 
los atrevidos. Mandó que se hiciesen algunas pri- 
siones, y que publicamente fuesen llevados á la 
armada, y puestos en cadena Diego de Ordaz, 
Pedro Elscudero, y Juan Velazquez de León. 
Puso grande terror en el exército esta demostrar 
cion ; y él trataba de aumentarle, diciendo con 
entereza y resolución, que los prendía por sedición 
sos y turbadores de la quietud pública ; y que 
hjabia de proceder contra elio$ hasta que pagasen 
con la cabeza su obstinación ; en cuya severidad, 
verdadera ó afectada, se mantuvo algunos días sin 
llegar á lo estrecho de la justicia, porque deseaba 
mas su enmienda oue su castigo. Esti^vierotí al 
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principio sin comunicación; pero depues se la 
concedió^ dando á entender que la toleraba : y se 
Valió mañosamente de esta permisión para intro- 
ducir algunos de sus confidentes que procurasen 
reducirlos y ponerlos en razón ; como lo consiguió 
con el tiempo^ dexándose desenojar tan autorizada- 
mente^ que los hizo sus amigos^ y estuvieron á su 
lado en todos los accidentes que se le ofrecieron 
después* 



CAPITULO VIII. 

Marchan los Españoles, y parte la armada la 
vu/tlta de Quiabislán. Entran de paso en Zem^ 
poala, donde les hace buena acogida el Cacique, 
y se toma nueva noticia de las tiranías de 
Motezuma, 

■ 

Luego que se executaron estas prisiones salió 
Pedro de Alvarado con cien hombres á reconocer 
la tierra, y traer algunas vituallas: porque ya se 
hacia sentir la falta de los Indios que proveían el 
cxército. Ordénesele que no hiciese hostilidad, ni 
llegase á las armas sin necesidad, en que le pusie- 
sen la defensa ó la provocación : y tuvo suerte de 
executarlo así con poca diligencia, porque á breve 
distancia se halló en unos pueblos ó caserías, cuyos 
moradores le dexaron libre la^ntrada^ huyendo á 
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los bosques. Reconociéronse las casas que estaban 
desiertas de gente^ pero bien proveidas de maÍ2| 
gallinas y otros bastimentos ; y sin hacer daño en 
los edificios ni en las alhajas, tomaron los soldados 
lo que habian menester, como adquirido con el 
derecho de la necesidad, y volvieron al quartel 
cargadas y contentos. 

Dispuso lu^o su marcha Hernán Cortés como 
lo tenia resuelto, y partieron los baxeles á la ense* 
nada de Quiabislán ; y él siguió por tierra el ca« 
mino de Zempoala, dando el costado derecho á la 
costa, y echó sus batidores delante que reconocie- 
sen la campaña : previniendo advertidamente los 
accidentes que se podian ofrecer en tierra donde 
fuera descuido la s^urídad. 

Halláronse á pocas horas sobre el rio de Zem- 
poala, en cuya vecindad se situó después la villa 
de la Vera Cruz ; y porque iba profundo^ fué ne-, 
cesario. recoger algunas canoas y embarcaciones de 
pescadores que hallaron en la orilla, donde pasó la 
gente, dexando nadar á los caballos. Vencida esta 
dificultad, llegaron á unos pueblos del distrito de 
2^mpoa1a, según se averiguó después, y no se tuvo 
á buena señal el hallarlos desamparados^ no solo de 
los Indios, sino de sus alhajas y mantenimientos, 
con indicios de fuga prevenida y cuidadosa : solo 
dexaron en sus adoratorios diferentes ídolos, varios . 
instrumentos ó cuchillos de pedernal, y arrojado^ 
por el suelo algunos despojos miserables de victi* 
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mas humanas^ que hicieron á un tiempo lástima y 
horror. 

Aqui fué donde se vieron la primera vez, nó sin 
admiración, los libros mexicanos, de que dexamos 
hecha mención. Había tres ó quatro en los ado- 
ratorios que debian de contener los ritos de su re- 
ligión, y eran de una membrana larga ó lienzo 
barnizado, que plegaban en iguales dobleces, de 
modo que cada doblez formaba una hoja, y todos 
juntos componian el volámen: parecidos á los 
nuestros por la vista exterior, y por el texto escri- 
tos 6 dibujados con aquel género de imágenes 
y cifras que dieron á conocer los pintores de 
Teutile. 

Alojóse luego el exército en las mejores casas, y 
se pasó la noche no sin alguna incomodidad, pre- 
venidas las armas, y con centinelas á lo largo, en 
cuyo desvelo sosegasen los demás. 

El dia siguiente se volvió á la marcha en la mis- 
ma ordenanza por el camitio mas hollado, que de- 
clinaba la vuelta del poniente, con algún desvio 
déla costa: y en toda la mañana no se halló 
persona de quien tomar lengua, ni mas que una 
soledad sospechosa, cuyo silencio les hacia rui- 
do en la imaginación y en el cuidado : hasta que, 
entrando en unos prados de grande anienidad, 
se descubrieron doce Indios, que venian en busca 
de Hernán Cortés con un regalo de gallinas y pan 
de maiz, que le enviaba el Cacique de Zempoah^ 
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pidiéndole con encarecimiento que no dexáse de 
Il^ar á su pueblo^ donde tenia prevenido aloja- 
miento para su gente, y seria regalado con mayor 
liberalidad. Súpose de estos Indios que el lugar 
donde residia. su Cacique distaba un sol de aquel 
parage, que en su lengua era lo mismo que un dia 
de marcha ; porque no conocian la división de las 
leguas, y median la distancia con los solee^ coa* 
tando el tiempo^ y no los pasos del camino. 
Despachó Cortés á los seis Indios con grande esti* 
macion del regalo y de la oferta, quedándcMe con 
los otros seis para que le guiasen, y para faacerlet 
algunas preguntas ; porque no acababa de redu-^ 
cirse á la sinceridad de este agasajo, que de no es* 
perado parecia poco seguro. 

Aquella noche se hizo alto en un pueblo de 
corta vecindad, cuyos moradores anduvieron solí- 
citos en el hospedage de los Españoles, y al pare- 
cer poco rezelpsos : de cuya quietud se conjeturaba 
que estarían de paz los de su nación ; y no se en*. 
gañó la esperanza, aunque suele consolarse coa 
facilidad. . A la mañana se movió el exército coa : 
la frente á Zempoala^ dexándose llevar de las guias • 
con la cautela y prevención conveniente. Y al 
declinar el dia, estando ya cerca del pueblo, vinie* 
ron veinte Indios al recibimiento de Cortés, ga« 
lañes á su modo : y hechas sus ceremonias, dixe-*. 
ron : ^^ Que no salia con ellps su Cacique por estar- 
^^ impedido ; y asi los enviaba para que cum- 




V 



176 CONQUISTA 

** pliesen por él con aquella demostración^ que- 
^ dando con mucho deseo de conocer á tan vale- 
" rosos huespedes^ y recibir con su amistad á los 
^ que ya tenia en su inclinación." 

Era el lugar de grande población y de hermosa 
vista, situado entre dos rios que fertilizaban la 
campaña, baxando de lo alto de unas sierras poco 
distantes, de frondosa y apacible aspereza. Los 
edificios eran de piedra, cubiertos 6 adornados con 
un género de cal muy blanca y resplandeciente, de 
agradables y suntuosos lejos : tanto, que uno de 
los batidores que iban delante, volvió acelerada- 
mente diciendo á voces, que las paredes eran de 
plata : de cuyo engaño se hizo grande fiesta en el 
exército ; y pudo ser que lo creyesen entonces los 
que después se burlaban de su credulidad. 

Estaban las plazas y las calles ocupadas de innu- 
merable pueblo que concurrió á ver la entrada, sin 
armas que pudiesen dar cuidado, ni otro rumor 
que el de la muchedumbre. Salió el Cacique & la 
puerta de su palacio : y era su impedimento una 
gordura monstruosa que le opdmia y le desfigu- 
raba. Fuese acercando con dificultad, apoyado en 
los brazos de algunos Indios nobles, que, al pare* 
cer, le daban todo el movimiento. Su trage, sobre 
cuerpo desnudo una manta de fino algodón, enri- 
quecida con varías joyas y pendientes, de que traía 
también empedradas las orejas y los labios. Prín- 
cipe de rara hechura, en quien hacian notable 
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consonancia el peso y la gravedad. Fué necesario 
que Cortés detuviese la risa de los soldados ; y por- 
que tenia que reprimir en si^ dio la orden con for- 
zada severidad ; pero luego que empezó el Ca« 
cique su razonamiento^ recibiendo con los brazos 
á Cortés, y agasajando á los demás Capitanes, dio 
á conocer su buena razón, y ganó por el oido la 
estimación de los ojos. Habló concertadamente^ 
y CQrtó la plática de los cumplimientos con des- 
pejo y discreción, diciendo á Cortés que se retirase 
á descansar del camino, y alojar su gente : que 
después le visitaría en su quartel, para que ha» 
blasen mas dé espacio en los intereses comunes. 

Tenian prevenido el alojamiento en unos patios 
de grandes aposentos^ donde pudieron acomodarse 
todos con bastante desahogo, y fueron asistidos 
con abundancia de quanto hubieron menester. 
Envió después el Cacique á prevenir su visita con 
un regalo de alhajas de oro, y otras curiosidades 
que valdrían hasta dos mil pesos : y vino á poco 
rato con lucido acompañamiento en unas andas^ 
que traían sobre sus hombros los mas principales 
de su familia ; y tendrían entonces esta dignidad 
los mas robustos. Salió Cortés á. recibirle, asistido 
de sus Capitanes ; y dándole la puerta y el lugar, 
se retiró con él y con sus intérpretes, porque le 
pareció conveniente hablarle sin testigos. Y des- 
pués de hacerle aquella oración acostumbrada sobre 
el intento de su venida, la grandeza de su Rey, y 
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los errores de la idolatría^ pasó á decirle : ^^ Que 
^^ uno de los fines de aquel exército valeroso era 
^/ deshacer agravios^ castigar violencias^ y ponerse 
f^ de parte de la justicia y de la razón.'* Tocan* 
do este punto advertidamente^ porque deseaba in- 
troducirle poco á poco en la queja de Motezuma^ 
j ver, según las premisas que trsda, lo que podía 
fiar de su indignación. Conocióse luego en la va- 
riación del semblante que se le habia tocado en la 
hmda : y antes de resolverse á la respuesta^ em- 
pezó L suspirar como quien sentía la dificultad de 
quejarse ; pero después venció la pasión^ y pro- 
rumpiendo en lamentos de su infelicidad^ le dixo: 
^^ Que todos los Caciques de aquella comarca se 
^^ hallaban en miserable y vergonzosa esclavitud^ 
gimiendo entre las violencias y tiranías de Mo- 
tezuma, sin fuerzas para volver por si, ni es- 
píritu para discurrir en el remedio : que se ha- 
cia servir y adorar de sus vasallos cQmo uno de 
sus Dioses, y quería que se venerasen sus vio- 
^' lencias y sinrazones como decretos celestiales ; 
pero que no era su ánimo proponerle que se 
aventurase á favorecerlos: porque Motezuma, 
tenia mucho poder y muchas fuerzas para que 
^* se resolviese con tan poca obligación á declararse 
^^ por su enemigo ; ni seria en él buena urbanidad 
^^ pretender su benevolencia, vendiendo á tan cos- 
*^ toso precio tan corto servicio." 
Procuró Hernán Cortés consolarle, dándole á 
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entender : " Que temería poco las fuerzas de MoS- 
tezuma^ porque las suyas tenian al cielo de su 
parte, y natural predominio contra los tiranos^ 
^^ pero que necesitaba de pasar luego á Quiabislátf^ 
*^ donde le hallarían losoprímidps y menesterosos', 
^^ que, teniendo la razón de su parte, necesitasea 
^^ de sus armas: cuya noticia pódria conseguir 
^^ mientras él asistiese á su defensa.'* Con esto se 
despidieron los dos, y Hernán Cortés trató luego 
de su marcha, dexando ganada la voluntad de este 
Cacique, y celebrando para consigo la mejoría de 
sus intentos, que por aquellos lejos, ó espacios de 
Ja imaginación iban pareciendo posiblest 



CAPITULO IX. 

Pyvsiguen los Españoles su marcha desde Zem^ 
poala á Quiahislan. Refiérese lo que pasó en 
la entrada de esta villay donde se halla nueva 
noticia de la inquietud de aquellas provincias, 
y se prenden seis ministros de Motezwna. j 

Al tiempo de partir el exérpíto se hallaron pre- 
venidos quatriocientos Indios de carga, para que 
llevasen las balijas y los bastimentos, y ayudasen 
á conducir la artillería : que fué grande alivio pava 
}os soldados^ y se ponderaba comc^atención extr|k 
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ordinaria del Cacique^ baste qve ce rapo de Doña 
Marina^ que entre aquellos SéSeres de vwaltoiteTa 
«stflo tornéate asistir i Im exércitos de sus aliados 
oon este género de bagages humanos^ que en su 
laogua se llamaban Tamenes^ y tenian por oficio el 
eaminar de cinco á seis leguas con dos 6 tres arro- 
bas de peso. Era ta tierra que se iba descubrien- 
éo amena y deliciosa, parte ocupada con la pobla« 
cson iKttural de grandes arboledas, y parte fertiliza- 
lia con el beneficio de las semillas; á cuya vista 
«aminában nuestros Españoles alegres y divertidos» 
«elebrando la didia de ]^sar una campaña tan 
abundante. Halláronse, al caer del sol, cerca de 
un lugarcillo despoblado, donde se hizo mansión^ 
por excusar el inconveniente de entrar de noche 
en Quiabislan, adone llegaron el dia siguiente i 
las diez de la mañana. 

Descubríanse á largo trecho sus edificios sobre 

«na eminencia de peñascos, que al parecer^ «er* 

.iriatt de muralla : sitio fuerte por naturaleza^ de 

anátidas estrechas y pendientes, que se bailaron 

4Ín resitencia, y se penetraron con dificultad. Ha* 

bianse retirado el Cacique y los vecinos para a* 

veriguar desde lejos la intención de nuestra gente : 

yd cxérbitó feé cx»ipando la villa, ain hallar per* 

^Mia de quien informarse ; hasta que, libando á 

TUM fihaa «dotide teman bus adoratorios, le dieran 

«I fmtuetEtn catorce ó quince Indios de trage mas 

¡plebeyo, con (grande prevención de <revtrienciaa 
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f ])er&iiiies^ y aadiivierotí un rato «fiBCtando 
ccyrt^a y seguridad, ó procurando esconder el te« 
mor en el respeto : afectos parecidos y fáciles de 
equivocar. Animólos Hernán Cortés tratándolos 
con mucho agrado, y les dio algunas cuentas de 
vidrio azules y verdes^ moneda que, por sus efeo- 
tos, se estimaba ya entre los mismos que la cono<* 
dan : cpn cuyo agasajo se cobraron del susto que 
disimulaban, y dieron á entender : ^^ Que su Ca- 
^^ cique se había: retirado advertidamente, por no 
'^ llamar la guerra con ponerse en defensa, ni 
aventurar su persona, fiándose de gente armada 
que no conocia ; y que, con este exemplo, no fué 
posible impedir la fuga de los vecinos, menos 
obligados á esperar el riesgo : acción á que se 
^' habian ofrecido ellos, como personas de mas 
*^ porte y mayor osadía; pero que en sabiendo 
^^ todos la benignidad de tan honrados huespedes, 
^^ volverian á poblar sus casas, y tendrian á mucha 
*^ felicidad el servirlos y obedecerlos." Aseguró- 
los de nuevo Hernán Cortés : y luego que partie*» 
ron con esta noticia, encargó mucho á sus soIda-> 
dos el buen pasage de los Indios : cuya confianza 
se conoció tan presto, que aquella misma noche 
vinieron algunas familias, y en breve tiempo estu^ 
vo el lugar con todos sus moradores. 

£intró después el Cacique, trayendo al de Zem*- 
poala por su padrino, amibos en sus andas ó literas 
jtobre hombros hiunanos. Disculpó el de Zem* 



u 




€t 

€€ 



IW CONQUISTA 

poala^ no sin alguna discreción^ á su vecino : y i 
pocos lances te introdujeron ellas mismos en las 
quejas de Motezuma, refiriendo con impaciencia^ 
y algunas veces con lágrimas, sus tiranías y cruel* 
dades, la congoja de sus pueblos, y la desespera* 
cion de sus nobles : á que añadió el de Zempoala 
por última ponderación : ^^ Es tan soberbio y tan 
feroz este monstruo, que sobre apuramos y em- 
pobrecemos con sus tributos, formando sus 
riquezas de nuestras calamidades, quiere tam* 
*^ bien mandar en la honra de sus vasallos, qui- 
^^ tándonos violentamente las hijas y las mugeres, 
*^ para manchar con nuestra sangre las aras de sus 
^^ Dioses, después de sacrificarlas á otros usos mas 
*^ cmeles de menos honestos.'* 

Procuró Hernán Cortés alentarlos y disponerlos 
para entrar en su confederación ; pero al mismo 
tiempo que trataba de inquirir sus fuerzas y el nú* 
mero de gente que tomaría las annas en defensa 
de la libertad, llegaron dos ó tres Indios muy 
sobresaltados ; y hablando con ellos al oido, los 
pusieron en tanta confusión, que se levantaron 
perdido el ánimo y el color, y se fueron á paso 
largo sin despedirse, ni. acabar la razón. Súpose 
luego la causa de su turbación ; porque se vieron 
pasar por el mismo quartel de los Españoles seis 
ministros ó comisarios Reales, de aquellos que an- 
daban por el Reyno cobrando y recogiendo los 
tributos de Motezuma. Venian adomados con 
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mucha pompa de plumas y pendientes de oro sobre 
delgado y limpio algodón^ y con bastante número 
de criados é ministros inferiores, que moviendo^ 
según la necesidad, unos abanicos grandes, hechos 
de la misma pluma, íes comunicaban el ayre ó la 
sombra con oficiosa inquietud. Salió Cortés á la 
puerta, con sus Capitanes : y ellos pasaron sin ha- 
cerle Cortesía, vario el semblante entre la indigna- 
ción y el desprecio; de cuya soberbia quedaron 
con algún remordimiento los soldados, y partieran 
á castigarla, si él no los reprimiera 5 contentán- 
dose por entonces con enviar á Doña Marina con 
guardia suficiente para que se informase de lo que 
obraban. 

Entendióse por este medio que> asentada su .au- 
diencia en la casa de la Villa, hicieron llamar á los 
Caciques, y les reprehendieron públicamente cotí 
grande aspereza el atrevimiento de haber admitido 
en sus pueblos una gente forastera, enemiga de su 
Rey : y que, demás del servicio ordinario á que es- 
taban obligados, les pedían veinte Indios que sacri- 
íicar á sus Dioses en satisfacción y emienda de «t- 
mej ante delito. ' 

Llamó Hernán Cortés á los dos Caciquea, en- 
viando algunos soldados qué, sin hacer ruido, los 
truxesen á su pi^ssencia : y dándoles á entender 
que penetraba lo maS oculto de sus intentos, pifca 
autorizar Con este misterio su proposición^ leí tíxo : 
^^ Que ya sabia la violencia de aquellos cómid»rÍQ9j 
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^^ y que^ sin otra culpa que haber admitido su e^- 
*^ xército^ trataban de imponerles nuevos tributos 
de sangre humana : que ya no era tiempo de 
semejantes abominaciones, ni él permitiría que 
á sus ojos se executáse tan horrible precepto ; 
*^ antes les ordenaba precisamente que, juntando 
su gente, fuesen luego á prenderlos^ y dexasen 
á cuenta de sus armas la defensa de lo que obra- 
sen por su consejo." 
Detenianse los Caciques, rehusando entrar en 
execucion tan violenta como envilecidos con la 
costumbre de sufrir el dolor, y respetar el azote; 
pero Hernán Cortés repitió su orden con tanta re- 
solución, que pasaron luego á executarla : y con 
grande aplauso de los Indios fueron puestos aque* 
líos bárbaros en un género de cepos que usaban en 
sus cárceles muy desacomodados; porque pren« 
dian el delinqfiente por la garganta, obligando ios 
hombros á forcejar con el peso para el desahogo de 
la respiración. Eran dignas de risa las demostrá* 
ciones de entereza y rectitud con que volvieron los 
Caciques á dar cuenta de^ su hazaña : porque tra- 
taban de ajusticiarlos aquel mismo dia^ según la 
pena que señalaban sus leyes contra los traydores r 
y viendo que no se les permitía tanto, pedian li- 
cencia para sacrificarlos á sus Dioses como por via 
de menor atrocidad. 

Asegurada la prisión con guardia bastante de soU 
dados Españoles^ se retiró Hernán Cortés á su alo* 
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jam lento y entró en consulta consigo sobre lo que 
debia obrar para salir del empeño en que se halla- 
ba de amparar y defender aquellos Caciques del 
daño que los amenazaba por haberle obedecido ; 
pero no quisiera desconfiar enteramente á Mote* 
zuma, ni dexar de tenerle pendiente y cuidadoso. 
Hacíale disonancia él tomar las armas para defeti«* 
der la razón escrupulosa de unos vasallos quejosos 
de su Rey ; dexando sin nueva provocación, 6 me- 
jor pretexto, el camino de la paz. Y por otra 
parte consideraba como punto necesario el man-^ 
tener aquel partido que se iba formando, por si 
llegase el caso de haberle menester. Tuvo final- 
Ynente por lo mas acertado cumplir con Motezuma, 
sacando mérito de suspender los efectos de aqu^ 
desacato ; y dándose á entender que por lo ménós 
cumpliría consigo en no fomentar la sedición, ni 
servirse de ella hasta la última necesidad. Lo qué 
resultó de esta conferencia interior, que le tuvo 
algunas horas desvelado, fué mandar, á la media 
noche, qtie le truxesen dos de los prisioneros con 
todo recato : y recibiéndolos benignamente, let 
dixo, como quien no queria que le atribuyesen lo 
que habian padecido, que los llamaba para poner- 
los en libertad : y que en fé de que la recibian úni- 
camente de su mano, podrían asegurar á su Prín- 
cipe : '^ Que con toda brevedad procuraría en- 
*' viarle los otros compañeros suyos que quedaban 
*^ en poder de los Caciques ; para cuya enmienda 
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'^ y reducción obraría lo que fuese de su mayor 
^^ servicio: porque deseatba la paz, y merecerle 
" con su respeto y atenciones toda la gratitud que 
se le debia por Embaxador y ministro de mayor 
Príncipe." No se atrevian los Indios á ponerse 
en camino, temiendo que los matasen, ó volviesen 
á prender en el paso : y fué menester asegurarlos 
con alguna escolta de soldados^ Españoles que los 
guiasen á la vecina ensenada, donde se hallaban 
los bazeles, con orden para que en uno de los 
esquifes los sacasen de los términos de Zempoala. 
Vinieron á la mañana los Caciques muy sobre- 
saltados y pesarosos de que se hubiesen escapado 
los dos prisioneros : y Hernán Cortés recibió la 
noticia con señas de novedad y sentimiento, cuU 
pandólos de poco vigilantes: y con este motivo 
mandó en su presencia que los otros fuesen lleva- 
dos á la armada, como quien tomaba por suya la 
importancia de aquella prisión: y secretamente 
ordenó á los Cabos marítimos que los tratasen 
bien^ teniéndolos contentos y seguros: con lo 
qual dexó confiados á los Caciques, sin olvidar la 
satisfacción de Motezuma, cuyo poder tan ponde- 
rado y temido entre aquellos Indios, le tenia cui- 
dadoso : y asi procuraba ocurrir á todo, conser- 
vando aquel partido sin empeñarse demasiado en 
él, ni perder de vista los accidentes que le podrían 
poner en obligación de abrazarle. Grande artífice 
de medir 1q que disponia con lo que rezelaba : y 
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como enviados del Cielo á,los que, por decreto y 
ordenación suya, venian á ser instrumentos de su 
salud : aprehensión de su rudezaj en que pudo 
mezclarse alguna luz superior^ dispensada en fa^ 
vor de su misma sinceridad. 

Creció tanto esta opinión de los Españoles, y 
suena tan bien el nombre de la libertad á los opri- 
midos, que en pocos dias vinieron á Quiabislán 
mas de treinta Caciques, dueños de la montaña 
que estaba á la vista, donde habia numerosas po- 
blaciones de ynos Indios que llamaban Totonaques, 
gente rustica, de diferente lengua y costumbres, 
pero robusta, y no sin presunción de valiente. 
Dieron todos la obediencia, ofrecieron sus huestes ; 
y en la forma que se les propuso juraron fidelidad 
y vasallage al St^^ñor de los Españoles, de que se 
recibió auto ^lemne ante el Escribano del Ayun- 
tamiento. Dice Antonio de Herrera que pasaria 
de cien mil hombres la gente de armas que ofre- 
cieron estos Caciques : no la contó Beriial Diaz 
del Castillo, ni llegó el caso de alistarla : seria 
grande el número, ppr ser muchos los pueblos y 
fáciles de mover contra Motezuraa, particular- 
mente quando la serranía constaba de Indios beli** 
cosos recien sjjjetos, ó mal conquistados. 

Hechp este góixero de confederación, se retira-, 
ron tos Caciques á sus casas, prontos á obedecer 
lo que se les ordenase : y Hernán Cortés trató de 
4ar «sienta 4 la Villa Rica de h Vera Cruz> que 



DE NUEVA ESPAÑA. Í89 

hasta entonces se movia con el exército^ aunque 
observaba sus distinciones de república. Eligiese 
el sitio en lo llano entre la mar y Quiabislán, me«. 
dia legua de esta población : tierra que convidaba 
con su fertilidad, abundante de agua, y cojpiosa de 
árboles, cuya vecindad facilitaba el corte de ma- 
dera para los edificios. Abriéronse las zanjas, em* 
pezando por el templo. Repartiéronse los oficiales 
carpinteros y albañiles que venian con plaza de 
soldados: y ayudando los Indios de Zempoala y 
Quiabislán con igual maña y actividad, se fueron 
levantando las casas de humilde arquitectura, que 
miraban mas al cubierto que á la comodidad. For« 
móse luego el recinto de la muralla con sus tra- 
veses de tapia corpulent^i, bastante reparo contra 
las armas de los Indios : y en aquella sierra tuvo 
alguna propiedad el nombre de fortaleza. Asistiain 
á la obra con la roano y con el hombro los sol-^ 
dados principales del exército, y traba(iaba como 
todos Hernán Cortés, pendiente, al parecer, de 
su tarea, ó no contento con ac^uella escasa diligen«» 
cía que basta en el superior para el exemplo/ 

Entretanto llegaron á México los primeros avi^ 
sos de que estaban los Españoles en Zempoata 
admitidos por aquel Cacique^ hombre, á su pare- 
cer, de fidelidad sospechosa, y de vecinos poco 
seguros : cuya noticia irritó de suerte á Motezumtt^ 
que propuso juntar sus fuerzas, y salir persoáál- 
mente á castigar este delito de loe Zemfpoales ; j 
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poner debaxo del yugo á las demás naciones de la 
eerraniá : prendiendo vivos á los Españoles^ des- 
tinados ya en su imaginación para un solemne sa* 
crificio á sus Dioses. 

Pero al mismo tiempo que se empezaban á dis- 
poner la« grandes prevenciones de esta jornada, 
llegaron á México los dos Indios que despachó 
Cortés desde Quiabislán, y refirieron el suceso de 
su prisión, y que debian su libertad al caudillo de 
los extrangeros, y el haberlos puesto en camino 
para que le representasen quánto deseaba la paz, 
y quan lejos estaba su ánimo de hacerle algún de- 
servicio: encareciendo su benignidad y manse- 
dumbre con tanta ponderación, que pudiera cono- 
cerse de las alabanzas que daban á Cortés el miedo 
que tuvieron á los Caciques. 
; Mudaron semblante las cosas con esta novedad : 
mitigóse la ira de Motezuma : cesaron las preven* 
ciones de la guerra ; y se volvió á tentar el camino 
del ru^o, procurando desviar el intento de Cor- 
tés con nueva embaxada y regalo: á cuyo tem- 
peramento se inclinó con facilidad, porque en me* 
dio de su irritación y soberbia no podia olvidar las 
señales del cielo^ y las respuestas de sus Ídolos, 
que mirabft como agüeros de su jomada, ó por lo 
méno3 le obligaban á la dilación del rompimiento, 
procurando entenderse con su temor, de manera 
que los hombres le tuviesen por prudencisí, y los 
Dios^ pprpb^equio» 
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Llegó esta embaxada quandó se andaba perfício-' 
nando la nueva población y fortaleza de la Vera 
Cruz, Vinieron con ella dos mancebos de poca 
edad^ sobrinos de Motezuma^ asistidos de quatro 
Caciques ancianos que los encaminaban como 
consejeros^ y los autorizaban con su respeto. Era 
lucido el acompañamiento^ y traían un regalo de 
oro^ pluma y algodón, que valdria dos mil pesos • 
El razonamiento de los embaxadores fué : " Que 
el grande Emperador Motezuma, habiendo en- 
tendido la inobediencia de aquellos Caciques, y el 
atrevimiento de prender y maltratar á sus minisr 
tros, tenia prevenido un exército poderoso para 
venir personalmente á castigarlos ; y lo había 
suspendido por no hallarse obligado á romper 
con los Españoles, cuya amistad deseaba, y á 
cuyo Capitán debia estimar y agradeced la aten- 
^* cion de enviarle aquellos dos criados suyos, sa*- 
" candólos de prisión tan rigurosa.. Peix>. que, 
'^ después de quedar con toda confianza de que 
*^ obraria lo mismo en la libertad de sus compa« 
ñeros, no pbdia dexar de quejarse amigable- 
mente de que un hombre tan valeroso, y tan 
puesto en razón, se acomodase á vivir entre sus 
*^ rebeldes, haciéndolos mas insolentes con la 
*^ sombra de sus armas, y siendo poco menos que 
" aprobar la traycion el dar atrevimiento á los tray- 
" dores : por cuya consideración le pedia que se 
^^ apartase luego de aquella tierra, para que pu- 
-^ diese entrar en ella su castigo sia ofensa de s 
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^* amistad ; y con el mismo beun corazón le a« 
^' monestaba que no tratase de pasar á su 
** Corte, por ser grandes los estorvos y peligros 
^^ de esta jomada." En cuya ponderación se 
alargaron con misteriosa prolixidad, por ser 
. esta ia particular advertencia de su instruc^ 
cion. 

Hernán Cortés recibió la embaxada y el regalo 
con respeto y estimación: y antes de dar su res- 
puesta, mandó que entrasen los quatro ministros 
presos, que hizo traer de la armada prevenida- 
mente ; y captando la benevolencia de los £m- 
baxadores con la acción de entregárselos bien tra- 
tados y agradecidos, les dixo en substancia: "Que 
el error de los Caciques de Zempoala y Quiabis- 
láu quedaba emendado con la restitución de aque* 
<* líos ministros, y él muy gustoso de acreditar 
" con ella su atención, y dar á Motezuma esta 
•* primera señal de su obediencia. Que no dexa- 
** ba de conocer y confesar el atrevimiento de la 
'' prisión ; aunque pudiera disculparle con el ex- 
" ceso de los mismos ministros ; pues, no conten- 
tos con los tributos debidos á su Corona, pedian 
con propia autoridad veinte Indios de muer- 
te para sus sacrificios: dura proposición, y 
abuso que no podian tolerar los Españoles, por 
ser hijos de otra Religión mas amiga de la pie- 
dad y de la naturaleza. Que él se hallaba obli- 
gado de aquellos Caciques, porque le admitie- 
«^ ron y alvergaron en sus tierras^ quando sus Gú^ 
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" bemadores Teutile y Pilpatoe le abandonaron 
^^ desabridamente, faltando á la hospitalidad y al 
" derecho de las gentes : acción que se obraría 
^^ sin su orden, y le sería desagradable; ó por lo 
^^ menos él lo debia entender así : porque miran- 
'^ do á la paz, deseaba enflaquecer la razón de su 
queja. Que aquella tierra, ni la serranía de los 
Totenaques no se moverian en deservicio suyo, 
ni él se lo permitiría, porque los Caciques estaban 
á su devoción, y no saldrían de sos órdenes: 
por cuyo motivo se hallaba en obligación de .in-. 
^^ terceder por ellos para que se les perdonase la. 
^^ resistencia que hicieron á sus ministros, por la 
^^ acción de haber admitido y alojado su exército., 
Y que en lo demás, solo podía responder, que 
quando consiguiese la dicha de acercarse á sus 
pies, se conocería la importancia de su embaxa- 
da, sin que le hiciesen fuerza los estorvos y pe- 
ligros que le representaban : porque los Es- 
pañoles no conocían al temor; antes se azora* 
" ban y encendían con los impedimentos, como 
enseñados á grandes peligros, y hechos á buscar 
la gloría entre las dificultades." 
Con esta breve y resuelta oración (en que se 
debe notar la constancia de Hernán Cortés, y el 
arte con que procuraba dar estimación á sus inten- 
tos) respondió á lo* Embaxadores, que partieron 
muy agasajados, y ricos de buxerias castellanas, 
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llevando para su Rey, en forma de presente, otra 
ínagnifícencia del mismo género. 

Reconocióse que iban cuidadosos de no haber 
<íonseguidt) que se retirase aquel exército, á cuyo 
punto caminaban todas las lineas de su negocia- 
ción. Ganóse mucho crédito con esta embaxada 
entre aquellas naciones : porque se confirmaron en 
la opinión de que venía en la persona de Hernán 
Cortés alguna Deidad, y no de las menos podero- 
sas ; pues Motezuma, cuya soberbia se desdeñaba 
de doblar la rodilla en la presencia de sus Dioses, 
le bijtscaba con aquel rendimiento, y solicitaba su 
amistad con dádivas, que, á su parecer, serian po* 
co menos que sacrificios : de cuya notable apre- 
hensión resultó que perdiesen mucha parte del 
miedo que tenian á su Rey, entregándose con 
mayor sujeción á la obediencia de los Español^. 
Y hasta la desproporción de semejante delirio filé 
menester para que una obra tan admirable, como 
la que se intentaba con fuerzas taH limitadas, se 
fuese haciendo posible con estas permisiones del 
Altísimo, sin dexarla toda en términos de mila- 
gro, ó en descrédito de temeridad. 
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CAPITULO XL 

Mueven los Zempoales con engaño las armas de 
Hernán Cortés contra los de Zimpazingo sus 
enemigos. Hacehs amigos, y dexa reducida 
nquellá tierra. 

Poco después vino á la Vera Cruz el Cacique 
de Zempoala en compañia de algunos Indios 
principales^ que traía coiiio testigos de su proposi- 
ción : y dixo á Hernán Cortés, que ya llegaba el 
caso de amparar y defender su tierra ; porque ' 
unas tropas de gente mexicana habian hecho pie 
en Zimpazingo, lugar fuerte, que distaría de allí 
poco menos de dos soles, y salian á correr la cam* 
pafia, destruyendo los sembrados, y haciendo en 
su distrito algunas hostilidades, con que, al pare« 
cer, daban principio á su venganza. Hallábase 
Hernán Cortés empeñado en favorecer á los 2^m- 
poales, para mantener el crédito de sus ofertas : 
parecióle que no seria bien dexar consentido a sus 
ojos aquel atrevimiento de los Mexicanos : y que 
en caso de ser algunas tropas avanzadas del exér- 
cito de Motezuma, convendría enviarlas escar- 
mentadas, para que desanimasen á los de su na- 
ción. A cuyo efecto determinó salir personal* 
mente á esta facción^ entnindo en el emp^fio con 
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alguna ligereza^ porque no conocía los engaños y 
mentiras de aquella gente, vicio capital entre los 
Indios, y se dexó llevar de lo verisímil con poco 
examen de la verdad. Ofrecióles que satdria 
luego con su exército á castigar aquellos enemigos 
que turbaban la quietud de sus aliados ; y man- 
dando que le previniesen Indios de carga para el 
bagage y la artilleria, dispuso brevemente su mar- 
cha, y partió la vuelta de Zimpazingo con quatro- 
cientos soldados, dex'ando á los demás en el presi- 
dio de la Vera Cruz. 

Al pasar por Zempoala halló dos mil Indios de 
guerra, que le tenia prevenidos el Cacique para 
que sirviesen debaxo de su mano en esta jornada, 
divididos en quatro esquadrones ó capitanías con 
sus cabos, insignias y armas á la usanza de su mi* 
licia. Agradecióle mucho Hernán Cortés la pro- 
videncia de este socorro ; y aunque le dio á enten- 
der que no necesitaba de aquellos soldados suyos 
para una empresa de tan poco cuidado, los dexó 
ir por lo que sucediese, como quien se lopermitiay 
para darles parte en la gloria del suceso. 

Aquella noche se alojaron en unas estancias, 
tres leguas de Zimpazingo ; y otro dia, á poco 
mas de las tres de la tarde, se descubrió esta po- 
blación en lo alto de una colina, ramo de la isierra, 
entre grandes peñas que escondían parte de los 
edificios, y amenazaban desde lejos con la dificul- 
tad del camino. Empezaron los Españoles á ven- 
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cer la aspereza del monte^ no sin trabajo considera- 
ble ; porque rezelosos de dar en alguna embosca^ 
da^ se iban doblando y desfilando á la voluntad de) 
terreno ; pero los Zempoales ó mas diestros^ ó 
menos embarazados en lo estrecho de las sendas, 
se adelantaron con un género de ímpetu^ que p^ 
recia valor, siendo venganza y latrocinio. Hallóse 
obligado Hernán Cortés á mandar que hicieseis 
alto, á tiempo que estaban ya dentro del pueblp 
algunas tropas de su vanguardia. 

Fué prosiguiendo la marcha sin resistencia ; y 
quando ya se trataba de asaltar la villa pp.r dife« 
rentes partes, salierpn de ell^ ocho sacerdote^ an« 
cianos que buscaban al Capitán de aquQl ejército.; 
á cuya presencia llegaron haciendo > grand^js sU/- 
misiones, y pronunciando algunas palabras IjiUr 
mildes y asustadas, que, sin necesitar, de los iatér- 
pretes, sonaban á rendimiento. Era su tnige ó su 
ornamento unas mantas negras, cuyos extrj^rpoa 
llegaban al suelo, y por la parte superiojr se re- 
cogían y plegaban al cuello, dexando suelto un 
pedazo en forma de capilla, con que abrigaban la 
cabeza: largo hasta los hombros el cabellp^ ^^]p)t- 
cado, y endurecido con la sangre huipapa de Jos. 
sacrificios, cuy^ manchas conserviaban s^p^rstir 
ciosamen^é en el rostro y en las n[)anoSj pc»i^qu^ x^ 
les eirá licito lavarse. Propios inÍQÍ9tro^ d^€[^fi|8|;i^ 
inmundos^ cuya torpeza se d^w|?ii Q?»9C)er,^^ 
€stás y otras deformidades. 
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Dieron principio á su oración preguntando" á 
Cortés ^* ¿ Por qué resistencia, ó por qué delito 
iperecian los pobres habitadores de aquel pueblo 
inocente la indignación ó el castigo de una 
'^ gente conocida ya por su clemencia en aquellos 
contomos ?'* Respondióles : '^ Que no trataba 
de ofender á los vecinos del pueblo ; sino de 
castigar á los Mexicanos que se albergaban en 
él, y salian á infestar las tierras de sus amigos.'* 
A que replicaron : ^^ Que la gente de guerra 
Mexicana que asistia de guarnición en Zimpa- 
zingo, se había retirado huyendo la tierra aden- 
" tro luego que se divulgó la prisión de los mi- 
^* nistros de Motezuma executada en Quiabislán : 
^' y que, si venía contra ellos por influencia ó su- 
gestión de aquellos Indios que le acompañaban, 
tuviese entendido que los Zempoales eran sus 
enemigos, y que le traian engañado, fingiendo 
aquellas correrías de los Mexicanos para des- 
" truirlos y hacerle instrumento de su venganza/* 
Averiguóse fácilmente con la turbación y frivo- 
las disculpas de los mismos Cabos Zempoales que 
decían verdad estos sacerdotes ; y Hernán Cortés 
mintió el engaño como desayre de sus armas, eno- 
jado á un tiempo con la malicia de los Indios y 
con su propia sinceridad ; pero acudiendo con el 
discurso á lo que mas importaba en aquel caso» 
mandó prontamente que los Capitanes Christoval 
de Olid, y Pedro de Alvarado fuesen con sus com- 
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pafiias á recoger los Indios que se adelantaron á 
entrar en el pueblo : los quales andaban ya ceba- 
dos en el pillage, y tenian hecha considerable pre- 
sa de ropa y alhajas^ y maniatados algunos pri- 
sioneros. Fueron traídos, al exército cargados 
afrentosamente de su mismo robo, y venian en su 
alcance los miserables despojados, clamando por 
su hacienda: para cuya satisfacción y consuelo 
mandó Hernán Cortés que se desatasen los pri- 
sioneros, y que la ropa se entregase á los sacer- 
dotes para que la restituyese» á sus dueños. Y 
llamando á los Capitanes y Cabos de los 2^m- 
poales, reprehendió publicínmente su atrevimiento 
con palabras de grande indignación, dándoles á 
entender que habían incurrido en pena de muerte^ 
por el delito de obligarle á mover el exército para 
conseguir su venganza : y haciéndose rogar de los 
Capitanes Españoles que tenia prevenidos para 
que le templasen y detuviesen, les concedió el 
perdón por aquella vez, encareciendo la hazaña de 
su mansedumbre; aunque á la verdad no se atre- 
vió por entonces á castigarlos con el rigor que me- 
recian, pareciéndole que entre aquellos nuevos 
amigos tenia sus inconvenientes la satisfacción d^ 
la justicia, ó peligraban menos los excesos de la 
clemencia. 

Hecha esta demostración, que le dio crédito con 
ambas naciones^ ordenó que los 2^mpoaIes se 
aquartelasen fuera del poblado ; y él entró con sus 
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Españoles en el lugar^ donde tuvo aplausos de li- 
bertador^ y le visitaron luego en su. alojamiento el 
Cacique de Zimpazingo y otros del contorno ; los 
quales convidaron con su amistad y su obediencia^ 
reconociendo por su Rey al Príncipe de los Es- 
pañoles amado ya con fervorosa emulación en 
aquélla tierra, donde le iba ganando subditos cierto 
genero de razón que les subministraba entonces el 
aborrecimiento de Motezuma. 

Trató después de ajustar las disensiones que tra- 
ian entre si aquellos Indios con los de Zempoala, 
cuyo principio fué sobre división de términos, y 
zelos de jurisdicción, que anduvo primero entre 
los Caciques, y ya se habia hecho rencor de los 
vecinos, viviendo unos y otros en continua hosti- 
lidad : para cuyo efecto dio forma en la composi- 
ción de sus diferencias ; y tomando á su cuenta el 
beneplácito del Señor de Zempoala, consiguió el 
hacerlos amigos : y tomó la vuelta de la Vera 
Cruz, dexando adelantado su partido con la obe- 
diencia de nuevos Caciques, y apagada la enemis- 
tad de sus parciales, cuya desunión pudiera em« 
barazarle para servirse de ellas. Con que sacó 
utilidad, y halló conveniencia en el mismo desa- 
cierto de su jornada : siendo este fruto que suelen 
producir los errores uno de los desengaños de 
la prudencia humana, cuyas disposiciones se que- 
dan las mas veces en la primera región de las 
cosas. 
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CAPITULO XIL 



Vuelven los Españoles á Ze?npoala, donde secón-- 
sigue el derribar los ídolos con alguna resistenr- 
cia de los Indios ; y queda hecho templo de 
Nuestra Señora el principal de sus adorato- 
rios. 



Estaba el Cacique de 21eiQpoa1a esperando k 
Cortés en una casería poco distante de su pueblo^ 

.con grande prevención de vituallas y manjares para 
dar un refresco á su gente ; pero muy avergonzado 
y pesaroso de que se hubiese descubierto su engaño. 
Quiso disculparse, y Hernán Cortés no se lo per- 
mitió, diciéndole, que ya venía desenojado, y que 
fiolo deseaba la emienda, única satisfacción de los 
delitos perdonados. Pasaron luego al lugar donde 
le tenia prevenido segundo presente de ocho doa- 

. celias, vistosamente adornadas : era la una sobrina 
suya, y la traía destinada para que tiernan Cortés 
]e honrase recibiéndola por su muger : y las otras 
para que las repartiese á sus Capitanes como le 

- pareciese, haciendo este ofrecimiento como quien 

. deseaba estrechar sxx amistad con los vínculos de la 
sangre. Respondióle que estimaba mucho aquella 
demostración de su voluntad y de ^u ánimo ; pero 
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que no era lícito á los Españoles el admitir mu* 
geres de otra religión^ por cuya causa suspendiá 
el recibirlas hasta que fuesen Cbristianas. Y con 
esta ocasión le apretó de nuevo en que dexáse la 
idolatría^ porque no podia ser buen amigo suyo 
quien se quedaba su contrario en lo mas esencial : 
y como le tenia por hombre de razon^ entró con 
alguna confianza en el intento de convencerle y 
reducirle ; pero él estuvo tan lejos de abrir los 
ojos^ ó sentir la fuerza de la verdad, que, fiado en 
la presunción de su entendimiento, quiso argu- 
mentar en defensa de sus Dioses : y Hernán Cor- 
tés se enfadó con él, dexándose llevar del zelo de 
la religión, y le volvió las espaldas con algún desa* 
bri miento. 

Concurrió en esta sazón una de las festividades 
mas solemnes de sus ídolos : y los Zempoales se 
juntaron, no sin algún recato de los Españoles, en 
.el principal de sus adoratorios, donde se celebró 
un sacrificio de sangre humana ; cuya horrible 
función se executaba por mano de los sacerdotes^ 
con las ceremonias que veremos en su lugar. Veti- 
dianse después á pedazos aquellas víctimas infe- 
lices, y se compraban y apetecian como sagrados 
manjares : bestialidad abominable en la gula^ y 
peor en la devoción. Vieron parte de este destro-^ 
zo algunos Españoles, que vinieron á Cortés con 
la noticia de su escándalo ; y fué tan grande su ir« 
ritucion, que se le conoció luego en el semblante 
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la piadosa turbación de su ánimo. Cesaron, á 
vista de mayor causa, los motivos que obligaban 
á conservar aquellos confederados ; y como tiene 
también sus primeros ímpetus la ira quando se 
acompaña con la razon^ prorumpi4 en amenazas^ 
mandando que tomasen las armas sus soldados, y 
que le llamasen al Cacique y á los demás Indios 
principales que solían asistirle : y luego que lle- 
garon á su presencia, marchó con ellos al adora- 
torio, llevando en orden su gente. 

Salieron á la puerta de él los sacerdotes, que 
estaban ya rezelosos del suceso, y á grandes voces 
empezaron á convocar el pueblo en defensa de sus 
Dioses : á cuyo tiempo se dexaron ver algunas tro- 
pas de Indios armados que, según se intendió des^ 
pues, habian prevenido los mismos sacerdotes, 
porque temieron alguna violencia, dando por des- 
cubierto el sacrificio que tanto aborrecían los Es- 
pañoles. Era de alguna consideración el número 
de la gente que iba ocupando las bocas de las calles ; 
pero Hernán Cortés poco embarazado en estos ac- 
cidentes mandó que Doña Marina dixese en voz 
alta, que á la primera flecha que disparasen, ba- 
ria degollar al Cacique y á los demás Zempoales 
que tenia en su poder ; y después daria permisión 
á sus soldados para que castigasen á sangre y fuego 
aquel atrevimiento. Temblaron los Indios al ter« 
4X)r de semejante amenaza ^ y temblando como to- 
dos, el Cacique mandó á grandes voces que dexi^sen 
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las armas, y se retirasen : cuyo precepto se executó 
apresuradamente, ¿onociéndose en la prontitud con 
que desaparecieron, lo que deseaba su temor pa- 
recer obediencia. 

Quedóse Hernán Cortés con el Cacique y con 
los de su séquito ; y llamando á los sacerdotes, or6 
contra la idolatría con mas que militar eloqüencia. 
*^ Animólos, para que no le oyesen atemorizados : 
*' procuró servirse de los términos suaves, y que 
*^ callase la violencia donde hablaba la razón : las- 
" timóse con ellos del engaño en que vivían : que- 
•^ jóse de que, siendo sus amigos, nó le diesen cre- 
** dito en lo que mas les importaba : ponderóles lo 
^^ que deseaba su bien ; y de las caricias que ha- 
^^ biaban con el corazón pasó á los motivos que 
^' hablan con el entendimiento. Hízoies manT« 
'^ fiesta demostración de sus errores : púsoles de- 
^^ lante, casi en forma visible^ la verdad : y úl- 
timamente les dixo, que venía resuelto á des- 
truir aquellos simulacros del demonio; y que 
" esta obra le seria mas acepta, si ellos mismos ía 
*^ executasen por sus manos." A cuyo intento los 
persuadía y animaba para que subiesen por las 
gradas del templo á derribar los ídolos ; pero ellos 
se contristaron de manera con esta proposición, 
que solo respondian cotí el llanto y el gemido;, 
hasta que arrojándose en tierra, dixeron á grandes 
voces, que primero se<lexarian hacer pedazos qué 
poner las manos en sus Dioses. No quiso 'tíer- 
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nan Cbrtés empeñarse dema&kido" en esta circunda 
tanda que ta^nto resistian ; y asi mandó que su» 
soldados lo executaisen : por coya diligencia iueron 
arrojados desde lo alto de las gradas^ y llegaron al 
pavimento hechos pedazos el klolo principal y sas 
Colaterales, seguidos y atropellados de sus mismas* 
aras y de los instrumentos detestables de su adora« 
cion. Fué grande la conmoción y el asombro de 
los Indios : mirábanse unos á otros como echando 
menos él castigo del Cielo : y á breve rato sucedió 
lo mismo que en Cozumel ; porque viendo á sug 
Dioses en aquel abatimiento, sin- poder ni activi- 
dad para vengarse, les perdieron el miedo, y co- 
nocieron su flaqueza, al modo que suele conocer 
el mundo los engaños de su adoración en la ruina 
de sus poderosos. 

Quedaron con esta experiencia los Zempoales 
mas fáciles á la persuasión, y mas atentos á la 
obediencia de los Españoles : porque, si antes los 
miraban como sugetos de superior naturaleza, ya 
se hallaban obligados á confesar que podian mas 
que sus Dioses. Y Hernán Cortés, conociendo 
lo que babia crecido con ellos su autoridad, les 
mandó que limpiasen el templo, cuya. orden se 
executó con tanto fervor y alegría, que^ afectando 
su desengaño, Strrójaban > al fuego los fragmentos 
de sus Ídolos. Ordenó luego el Cacique á sus ar- 
quitectos que roasOT las paredes, borrando las 
manchas de san^ hiiiiMina que ae leónservaban 
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como adorno. Hanqnearoiifle después con una 
capa de aquel yeso resplandecioite que usaban en 
sus edificios, y se fiíbiicó un altar^ donde se ccJo- 
c6 una imagen de Nuestra Señora con algunos 
adornos de flores y luces : y el dia siguiente se 
celebró el santo sacrificio de la Misa con la mayor 
solemnidad que fué posible, á vista de muchos 
Indios, que asistian á la novedad mas admirados 
que atentos ; aunque algunos doblaban la rodilla, 
y procuraban remedar la devoción de los Es- 
panoles^ 

No hubo lugar entonces de instruirlos con fun* 
damento en los principios de la religión, porque 
pedia mas espacio su rudeza: y Hernán Cortés 
llevaba intento de empezar también su conquista 
espiritual desde la corte de Motezuma ; pero que« 
daron inclinados al desprecio de sus ídolos, y dis- 
puestos á la veneración de aquella santa imagen, 
ofreciendo que la tendrian por su abogada, para 
que los favoreciese el Dios de los Christianos, 
cuyo poder reconocian ya por los efectos, y por 
algunas vislumbres de la luz natural, bastantes 
siempre á conocer lo mejor, y á sentir la fuerza 
de los auxilios con que asiste Dios a todos los 
racionales. , 

Y no es de omitir la piadosa resolución de un 
jsoldado anciano que se quedó solo entre aquel^ 
gente mal reducida para cuidar del culto de la 
imagen^ coronando su vejez con este santo minis- 
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terio: llamábase Juan de Torres^ natural de la 
ciudad de Córdoba. Acción verdaderamente 
digna de andar con el nombre de su dueño^ y 
▼irtud de soldado^ en qu.e hubo mucha parte de 
valor. 



CAPITULO XIIL 

Vuelve el exército á la Vera Cruz : despachanse 
Comisarios al Rey con noticia de to que sé ha^ 
hia obrado : sosiégase otra sedición con el cas-- 
tigo de algunos delinqüentes ; y Hernán Core- 
tes executa la resolución de dar al través con 
lá ármádá. 

Partieron luego los Españoles de Zempoala, 
icuya población se llamó unos dias la Nueva Se- 
villa : y quando llegaron á la Vera Cruz acababa 
de arribar al parage donde estaba surta la armada 
un baxel de poco porte, que venia de la Isla de 
Cuba á cargo del Capitán Francisco de Saucedo^ 
natural de Medina de Rioseco^ á quién acompaña* 
ba el Capitán Luis Marin^ que lo fué después en 
la conquista de México ; y traían diez soldados^ 
un caballo y una yegua> qucT en aquella ocurren» 
cia se tuvo á socorro considerable. Omitieron 
nuestros escritores el intento de su viage : y en 
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esta duda parece lo mas verÍ8Jfpil que saliesen de 
Cuba con áttíiDo de busicar á Cortés para s^uir su 
fortuna^ á que' p#r9uad9 la misma facilidad con 
que se inoorporarp.nei) sy e^éritito. Sufiose por 
este medio que el Gobernador Diego Velazqueís 
quedaba nuevamente encendido en sus amenazas 
contra Hernán Cortés, porque se hallaba con títu- 
lo de Adelantado de aquella Isla, y con despachos 
Reales para descubrir y poblar obtenidos por la 
negociación de un capellán suyo, que habia des- 
pachado á la Corte para esta y otras pretensiones : 
cuya merced le tenia inexorable, ó persuadido 
4 que su mayor autoridad era* nueva 'r^azio];! de su 
queja, . 

Pero Hernán Cortés, empeñado ya en uiayores 
pensamientos, trató esta noticia como^.nggpcio in» 
diferente ; aunque le apresuró algo en la resolu- 
ción de "dar cuenta al Rey de su persona : para 
cuyo efecto dispuso que la Vera Cruz, ^n nomb^ 
de Villa, formas^ uua carta, poniendo á los pies 
de su Magestad aquella nueva república, y refirien- 
do por menor los sucesos de la jornada, IfLS pro- 
vincias que estaban ya reducidas á su obediencia^ 
la riqueza, fertilidad y abundancia de aquel nuevo 
Mundo, lo que.se habia. conseguido en favor^ij^ 
la religión, y Iq que se iba disponiendo en orden 
^á reconocer lo interior del imperio de Motezuma. 
JPidió encarecidamente á los Capitulares d/el Ayui>- 
tamientp, q\je úx% omitir las jvipj«wias jutwtacbs 
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por Diego Velazquez, y su poca razón, ponderasen 
mucho el valor y constancia de aquellos Españoles ; 
y les dexó el campo abierto para que hablasen 
de su persona como cada uno sintiese. No sería 
modestia^ sino fiar de su mérito mas que de sus 
palabras, y desear que alargasen ellos con mejor 
tinta en sus alahanzas : que á nadie suenan mal 
sus mismas acciones bien ponderadas ; y mas en 
esta profesión militar, dünde se usan unas virtudes 
poco desengañadas, que se pagan de su mismo 
nombre. 

La carta se escribió en forftra conveniente, cuya 
cóncltrsíotof ftíé, pedir á s^ Mafgestáiá que !é etlviáse 
el nombraítóieñto def Csípltaíi General (fe aquella 
empresa, Revalidando el que tenia de ía Villa y 
exétcito, áin dépeiídetléia de ÍMego Velazquez : y 
él escribió en la mismfa súbíítancia, hablando con 
mas fundamento en las esperanzas que teniaí de 
tferer aquel imperio á la obediencia de su Mages- 
tad, y en lo que iba disponiendo para coritrástar el 
poder de Motezuma con su misma titania. 

Formados los despachos, se cometió á los Capi* 
tañes Alonso Hernández íortocarrero y Francisco 
de Mottfeyo esta legada : y se dispuso que flevasenf 
af Rey tóéó él oYo y alhajas dé precio y ciliriosidad 
qtie se habiáti adquirido, así de los presentes de 
Motetatnz, cómo de tes^ reácátes y dádivas de los 
otros Caciquea í eédiéffdó áft parle lo^ Ofiéialeá y 
soldados^ para qure fiíese tfías qXíaiMioéo é! fegafo. 

TOM. I. £JB 
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Llevaron también algunos Indios que se ofrecieron 
voluntarios á este viage : primicias de aquellos 
nuevos vasallos que se iban conquistando ; y Her* 
nan Cortés envió regalo á parte para su padre 
Martin Cortés: digno cuidado entre las demás 
atenciones suyas. Fletóse luego el mejor navio de 
la armada : encargóse el regimiento de la navega^ 
cion al piloto mayor Antón de Alaminos ; y quan* 
do llegó el dia señalado para la embarcación^ se 
encomendó al favor divino el acierto del vi^gecon 
una Misa solemne del Espíritu Santo. Y con este 
feliz auspicio se hicieron á la vela en diez y seis de 
Julio de mil y quinientos y diez y nueve, con or- 
den precisa de seguir su derrota la vuelta de Es- 
paña, procurando tomar el canal de Bahama, sin 
tocar en la Isla de Cuba, donde se debian rezelar^ 
como peligro evidente, las asechanzas de Diego 
Velazquez. 

En el tiempo que se andaban tratando las pre^ 
venciones de esta jornada se inquietaron nueva- 
mente algunos soldados y marineros, gente de po? 
cas obligaciones, tratando de escaparse para dar 
aviso á Diego Velazquez de los despachos y ri- 
quezas que se remitian al Rey en nombre de 
Cortés : y era su ánimo adelantarse con esta mo-i 
ticia, para que pudiese ocupar los pasos, y apresar 
el navio : á cuyo fin tenian ya ganados los mari- 
neros de otro, y prevenido en él todo lo necesario 
para' su viage ; pero la misma noche de la fuga 9Q 
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ftitepintió uno de los conjurados, que se llamaba 
Bernardino de Coria. Iba con los demás á em- 
barcarse, y conociendo desde mas cerca la fealdad 
de su delito, se apartó cautelosamente de sus com- 
pañeros, y vino con el aviso á Cortés. Tratóse 
luego del remedio ; y se dispuso con tanto secreto 
y diligencia, que fueron aprehendidos todos los 
cómplices en el mismo baxel, sin que pudiesen ne- 
gar la culpa que cometían. Y Hernán Cortés la 
tuvo por digna de castigo exemplar, desconfiando 
ya de su misma benignidad. Substancióse breve- 
mente la causa, y se dio pena de muerte á dos de 
los soldados, que fueron promovedores del trato, y 
de azotes á otros dos, que tuvieron contra sí la 
reincidencia. Los demás se perdonaron como per- 
suadidos ó engañados : pretexto de que se valió 
Cortés para no deshacerse de todos los culpados ; 
aunque ordenó también que al marinero principal 
del navio destinado para la fuga se le cortase uno 
de los pies. Sentencia extraordinaria, y en aquella 
ocasión conveniente, para que no se olvidase con 
el tiempo la culpa que mereció tan severo castigo : 
materia en que necesita de los ojos la memoria, 
porque retiene con dificultad las especies que due- 
len á la imaginación. 

Bernal Diaz del Castillo, y á su imitación Anto- 
nio de Herrera, dicen que tuvo culpa en este delito 
el Licenciado Juan Diaz ; y que, por el respeto 
del sacerdocio, no se hizo con él la demostración 
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tn CONQUISTA. 

que merecia. Pudiera valerle contra sus plumas 
esta inmunidad ; particularmente quando es cier- 
fo que en una carta que escribió Hernán Cortés 
al Emperador en treinta de Octubre de mil y qui- 
nientos y veinte (cuyo contexto debemos á Juan 
flautista Ramusio en sus navegaciones) no hace 
inunción de este sacerdote, aunque nombra todos 
los cómplices de b misma sedición. O no serb 
verdad el delito que se le imputa, ó tendremos 
para no creerlo la razón que él tuvo para callarlo. 

£1 dia que se executó la sentencia se fué Cortés 
con algunos de sus amigos á 2^mpoaIa> donde le 
s^a,Itaron varios pensamientos. Púsole en gran 
puidlado el atrevimiento de estos soldados : mira- 
bale como resulta de las inquietudes pasadas, y 
f orno centella de incendio mal apagado : llegaba 
yB, el paso de pasar ^delante con su exército, y er^ 
inuy probable la necesidad de medir sus fuerzas 
pon las de Motezuma : obra desigual para inten- 
tada con gente desunida y sospechosa. Discurrís^ 
en mantenerse algunos días entre aquellos Caci- 
ques amigos : en divertir su exército á menores 
empresas: en hacer nuevas poblaciones que se 
diesen la mano con la Vera Cruz ; pero en todo 
hallaba inconvenientes : y de esta misma turbación 
de su espíritu nació una de las acciones en que 
mas se reconoce la grandeza de su ánimo» Resol- 
vióse á deshacer la armada, y romper- todos los 
baxeles, para acabar de asegurarse de sus soldados. 
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y quedarse con ellos á morir ó vencer ; -en cuyo 
dictamen hallaba también la conveniencia de au^ 
mentar el exército con mas de cien hombres, que 
se ocupaban en el exercicio de pilotos y marinero». 
Comunicó esta resolución á sus confidentes^ y por 
su medio se dispuso, con algunas dádivas, y coa 
el secreto conveniente, que los mismos marineros 
publicasen á una voz que las naves se iban á pique 
sin remedio, con el descalabro que habían pade* 
cido en la demora y mala calidad de aquel puerto : 
sobre cuya deposición cayó, como providencia 
necesaria^ la orden que les dio Cortés, para que, 
sacando á tierra el velamen, xarcias y tablazón 
que podia ser de servicio, diesen al través con los 
buques mayores, reservando solamente los esquiar 
fes para el uso de la pesca. Resolución digna» 
mente ponderada por una.de las- mayores de esta 
conquista: y no sabemos si de su génbro se haU 
lará mayor alguna en todo el campo de la3 His^ 
torias. 

De Agatocles refiere Justino que, desembar^ 
cando con su exército en las costas de África, en^ 
cendió los baxeles en que le conduxo, para quitar 
á sus soldados el auxilio de la fuga. 

Con igual osadia ilustra Polieno la memoria de 
Timarco, Capitán de los Etolos. Y Quinto Fabio 
Máximo nos dexó entre su& advertencias militares 
otro incendio semejante, si creemos á la narración 
de Frontino mas que al silencio de Plutarco. Pero 
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uo se disminuye alguna de estas hazafias en él 
exemplo de las otras : y si consideramos á Hernán 
Cortés con menos gente que todos^ en tierra mas 
distante y menos conocida, sin esperanza de hu- 
mano socorro, entre unos bárbaros de costumbres 
tan feroces, y en la oposición de un tirano tan so- 
berbio y tan poderoso, hallaremos que fué mayor 
»u empeño, y mas heroyca su resolución : 6 con-^ 
cediendo á estos grandes Capitanes la gloria de ser 
imitados, porque fueron primero, dexarémos á Cor- 
tés la de haber hallado sobre sus mismas huellas el 
camino de excederlos. 

No es sufrible que Bernal Diaz del Castillo con 
su acostumbrada, no sabemos si malicia ó sinceri- 
dad, se quiera introducir á consejero de obra tan 
grande, usurpando á Cortés la gloria de haberla 
discurrido. *^ Le aconsejamos (dice) sus amigos 
'^ que no dexáse navio en el puerto, sino que diese 
*^ al través con ellos.'* Pero no supo entenderse 
con su ambición, pues añadió poco después : ^^ Y 
^^ esta plática de dar al través con los navios, lo 
tenia ya concertado, sino que quiso que saliese 
*^ de nosotros." Con que solo se le debe el con- 
sejo que llegó después de la resolución. Menos 
tolerable nota es la que puso Antonio de Herrera 
en la misma acción ; pues asienta que se rompió 
la armada á instancia de los soldados : ^^ Y que 
fueron persuadidos y solicitados por la astucia 
de Cortés (término es suyo) por no quedar él 
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^^ solo obligado á la paga de los navios^ sino que 
^^ el exército los pagase." No parece que Hernán 
Cortés se hallaba entonces en estado ni en parage 
de temer pleytos civiles con Diego Velazquez : ni 
este modo de discurrir tiene conexión con los 
altos designios que se andaban forjando en su 
entendimiento. Si tomó esta noticia del mismo 
Bernal Diaz (que lo presumió así^ temeroso quizá 
de que le tocase alguna parte en la paga de los 
baxeles) pudiera desestimarla como una de sus 
murmuraciones^ que ordinariamente pecan de in- 
teresadas ; y si fué conjetura suya, como lo dá á 
entender, tuvo á destreza de historiador el pene- 
trar lo interior de las acciones que refiere, desau^^ 
torizó la misma acción con la poca nobleza del 
motivo, y faltó á la proporción, atribuyendo efeCj 
tos grandes 4 causas ordinarias. 
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CAPITULO XIV. 

Dispuesta la Jornada^ llega noticia dé que an^ 
daban navios en la costa. Parte Cortés á la 
Vera Cruz^ y prende siete soldados de la ar^ 
mada de Francisco de Garay. Dase principio 
á la marcha, y penetrada am rnuclu) trabajo la 
. sierra, etitra el exército en la provincia de 
ZocothlÁn. 

. SiNTjEROiv mucho algunos soldados este destro- 
zo d^ la :9rmada ; pero se pusieron fácilmente en 
razoii con la memoria del castigo pasado^ y con el 
exemplo de los que discurrían mejor. Tratóse 
luego de la jornada, y Hernán Cortés juntó su 
exército en Zempoala, que constaba de quinientos 
infantes, quince caballos y seis piezas de artillería, 
dexando ciento y cincuenta hombres y dos caba- 
llos de guarnición en la Vera Cruz, y por su Go- 
bernador al Capitán Juan de Escalante, soldado 
de valor, muy diligente y de toda su confianza. 
Encargó mucho á los Caciques del contomo, que 
en su ausencia le obedeciesen y respetasen como á 
persona en quien dexaba toda su autoridad : y que 
cuidasen de asistirle con bastimentos, y gente que 
ayudase en la fábñca de la Iglesia^ y en las forti* 
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ftcacioñes de la Villa: á que se atendia^ no 
tanto porque se temiese inquietud entre aquellos 
Indios die la vecindad^ como por el rezelo de 
alguna invasión ó contratiempo de Diego Ve- 

El Cacique de Zempoala tenia prevenidos do* 
cientos Tamenes^ ó Indios de carga^ para el bagage; 
y algunas tropas armadas que agregar al exército^ 
de las qual^ entresacó Hernán Cortés hasta qua- 
trocientos hombres, incluyendo en este námero 
qitítrenta ó cincuenta Indios nobles de los que mas 
suponian en aquella tierra: y aunque los trató 
desde luego como á soldados suyos, en lo interíoi^ 
de su ániííio los llevó como rehenes, librando éú 
ellos la seguridad del templo que dexabá en Zdh^ 
poala, de los Españoles que quedaban eñ lá Vtíré 
Cruz; y dé un page suyo dé poca edad qué dex«í 
encargado al Cacique para que aprendiese la' len^ 
gua mexicana, por si, le faltasen los intéiiprétés. 
Adminiculo en que seKX)noce sU cuidado, y <|tiáñK 
to se alargaba con el discurso á todo lo posible és 
los sucesos. 

Estando yaen orden las disposiciones de li iñaiv 
cha, llegó un correo de Juan de Escalante con 
aviso de que andaban navios en lá costa deia* Veríf 
Cruz, "sin querer dar plática, aunque sé habian 
hecho se&sde paz y diferentes diligentiat. No 
et*a este accidente para dexádo á las espaldaa ;- f 
asi partió luego Hernán Cortés con aTgunor delte 
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to : que donde montaba tanto un £spa¿ol^ pareció 
felicidad, y se celebró como recluta. 

Tratóse, poco después, de la jomada; y al 
tiempo de partir se puso en órdeñ el ejército, for«- 
mando un cuerpo de los Españoles á la vanguardia, 
y otro de los Indios en la retaguardia, gobernados 
por Mamegi, Theuche y Tamellí, Caciques de la 
serrania. Encargóse á los Tamenes mas robustos 
la conducción de la artillería, quedando los dema9 
para el bagage : y con esta ordenauza, y sus bati<- 
dores^ delante, se dio principia á la marcha el dia 
diez*y seis de Agosto de este año. Fué bien r^» 
cibido el exército en los primeros tránsitos, Jalapas 
Socochíma y Texuclá, pueblos de la miima coq» 
federación. Ibase derramando entre aquellos Ir» 
dios pacíficos la semilla de la religioi^ no tanto 
para informarlos de la verdad, como para dex^los 
sospechosos de su engaño : y Hernán Cortés, vién^ 
dolos tan dóciles y bien dispuestos, era de pa* 
recer que se dexáse una cruz en cada pueblo por 
donde pasase el exército, y quedase por lo méncMi 
introducida su adoración ; pero el Feídre Fray 
Bartolomé de Olmedo, y el Licenciado Juan Días 
se opusieron á este dictamen^ persuadiéndole á que 
iK^ria temeridad fiar la santa cruz de nnos barbaros 
inal instruidos, que podrian hacer alguna indeoen«« 
cia con ella, ó por lo menos la tratariau como 4 
sus Ídolos, si la venerasen supersticiosamente, m 
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sdber el misterio de su representación. Fué de sa 
piedad el primer movimiento de la proposieióa ; 
pero de su entendimiento el conocer sía r^isugw 
nancia la fuerza de la raEoOé 

Entróse luego en lo áspero de la sierra^ prtmerm 
dificultad del camino de México^ donde padeció 
mucho la gente^ porque fué necesario marchar tres 
dias por una montafia inhabitable, cuyas sendas se 
formaban precipicios. Pasaron á fuerza de bra2S08 
y de ingenio las piezas de artillería^ y fatigaban 
mas las inclemencias del tiempo. Era destempla* 
do el frio^ recios y freqüentes los Hg^toceros ; y loa 
pobres soldados^ sin forma de abarracarse para 
pasar las noches^ ni otro alnrigo que el de sus ar«* 
mas^ caminaban para entrar en calor^ obligados á 
buscar el alivio en el cansancio. Faltaron los bas» 
timentos^ última calamidad eft estos conflictos, y 
ya empezaba el aliento á porfiar con las fuerzai^ 
quando llegaron á la cumbre. Hallaron en día 
un adoratorio y gran cantidad de leña : pero no se 
detuvieron^ porque se descubrían de la otra parte 
algunas poblaciones cercanas, donde acudieron 
apresuradamente á guarecerse, y hallaron bastante 
comodidad para olvidar lo padecido. 

Empezaba en este parage la tierra de Zocothlán, 
provincia entonces dilatada y populosa, cuyo Caci* 
que residia en una ciudad del mismo nombre situa- 
da en el valle donde terminaba la sierra. Dióle 

« 

cuenta Hernán Cortés de su venida y designios^ 
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haciendo que se adelantasen con esta noticia dds. 
Indios Zempoales que volvieron brevemente con 
grata respuesta : y tardó poco en descubrirse la 
ciudad^ población grande que ocupaba el llano 
iuntuosamente. Blanqueaban desde lejos sus tor- 
res y sus edificios : y porque un soldado Portuguésr 
la comparó á' Castilblanco de Portugal^ quedó 
unos dias con este nombre. Salió el Cacique á 
recibir á Cortés con mucho acompañamiento ; 
pera con un género de agasajo violento^ que tenia 
mas de artificio que de voluntad. La acogida que 
se hizo al exército fué poco agradable^ desacomo* 
dado el alojamiento^ limitada la asistencia de lo« 
víveres, y en todo se conocia el poco gusto del 
hospedage ; pero Hernán Cortés disimuló su que- 
ja, y reprimió el sentimiento de sus soldados, por 
no desconfiar aquellos Indios de la paz que les 
habia propuesto quando trataba solo de pasar' 
adelante, conservando la opinión de sus armas, 
sin detenerse á quedar mejor en los empeños me- 
nores. 
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CAPITULO XV. 

• 

Visita segunda vez el Cacique de. Zocothlán á 
Cortes : pondera muclio las grandezas de Mo^ 
tezuma. Resuélvele el viage por Tlascala, de 
cuya provincia y forma de gobierno se halla no-. 
ticia en Xacazingo. » 

ISl dia siguiente repitió el Cacique su visita^ y 
vino á ella con mayor séquito de parientes y cria- 
dos : llamábase Olinteth ; y era hombre de capa- 
cidad, Señor de muchos pueblos^ y venerado por- 
el mayor entre sus comarcanos. Adornóse Cortés 
para recibirle de todas las exterioridades que acos- 
tumbraba : y fué notable esta sesión^ porque^ des- 
pués de agasajarle mucho^ y satisfacer á la corte* 
sia^ sin faltar á la gravedad^ le preguntó^ creyen-. 
do hallar en él la misma queja que en los demás : 
Si era subdito del Rey de México. A que respon- 
dió prontamente ; ¿ Pues hay alguno en la tierra . 
que no sea vasallo y esclavo de Motezuma ? Pu- 
diera embarazarse Cortés de que le respondiese, 
con otra pregunta de tanto arrojamiento ; pero 
estuvo tan en si^ que no sin alguna irrisión le 
dixo : ^^ Que sabia poco del mundo^ pues él y . 
^\ aquellos compafieros suyQd t^ran vasallos de otro- 
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*^ Rey tan poderoso^ qtie tenia muchos subditos 
** mayores Príncipes que Motezuma.** No se 
alteró el Cacique de esta proposición ; antes, sin 
entrar en la disputa ni en la comparación^ pasó á 
referir las grandezas de su Rey^ como quien no 
quería esperar á que se las preguntasen^ diciendo 
con mucha ponderación : " Que Motezuma era el 
mayor Principe que en aquel mundo se cono- 
cia: que no cabian en la memoría ni en el ñú* 
mero las provincias de su dominio : que tenia 
su Corte en una ciudad incontrastable funda^da 
en el agua sobre grandes lagunas : que lá entra- 
'^ da era por algunos diques ó calzadas interrum- 
•* pidas con puentes levadizos sobre dlfetentés 
^' aberturas^ por donde se comunicaban Tas aguas; 
^^ Encareció mucho la inmensidad de sus riquezas^ 
^^ la fuerza de sus exércitos^ y sobre todo la infe* 
^^ licidad de los que no le obedecian : pues se He- 
^' naba con ellos el número de sus sacrificios^ y 
^^ morian todos los años mas de veiiíte mil hom- 
** bres, enemigos ó rebeldes suyos^ en las aras de 
^^ sus Dioses/' Era verdad lo que afirmaba ; 
pero la decia como encarecimiento^ y sé conocía 
en su voz la influencia de Motezuma^ y que refe- 
ría sus grandezas^ mas para causar espanto^ que 
admiración. 

Penetró Hernán Cortés lo interior de su razona, 
miento; y teniendo por necesarío el brío para 
desarmar el aparato de aquellas poadéíaeiioníesj le 
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respondió: *^ Que ya traía bastante noticia del 
*^ imperio y grandezas de Motezuma, y que, á ser 
^* menor Príncipe, no viniera de tierras tan dis- 
" tantes á introducirle en la amistad de otro Prín- 
" cipe mstyor- Que su embaxada era pacífica, y 
^^ aquellas armas que le acompañaban servían mas 
*' á la autoridad que á la fuerza ; pero que tuvie- 
*^ sen entendido él y todos los Caciques de su im- 
^' pério, que deseaba la paz, sin temer la guerra : 
^* porque el menor de sus soldados bastaría contra 
^* un exército de su Rey. Que nunca sacaria la 
** espada sin justa provocación ; pero que, una vez 
*• desnuda, llevaré (dixo) á sangre y fuego quánto 
se me pusiere delante : y me asistirá la natura- 
leza con sus prodigios, y el Cielo con sus rayos ; 
pues vengo á defender su causa, desterrando 
vuestros vicios, los errores de vuestra religión, y 
esos mismos sacrificios de sangre humana que 
referís como grandeza de vuestro Rey." Y 
luego á sus soldados (disolviendo la visita): ^' Es- 
to, amigos, es lo que buscamos, grandes dificul- 
tades y grandes riquezas : de las unas se hace la 
fama, y de las otras la fortuna.'* Con cuya 
breve oración dexó á los Indios menos orgullosos, 
y con nuevo aliento á los Españoles : diciendo á 
unos y otros, con poco artificio^ lo mismo que sen- 
tía : porque, desde el principio de esta empresa, 
puso Dios en su corazón una seguridad tan extra- 
ordinaria, que sin despreciar, bí dexaf de conocer 
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los peligros^ entraba en ellos como si tuviera en la 
mano los sucesos. 

Cinco dias se detuvieron los Españoles en Zo*^ 
cothlán : y se conoéió luego en el Cacique otro 
género de atención : porque mejoraron las asis- 
tencias del exército, y andaba mas puntual en el 
agasajo de sus huespedes. Dióle gran cuidado la 
respuesta de Cortés^ y se conocia en él una espe- 
cie de inquietud discursiva^ que se formaba de sus 
mismas observaciones, como lo comunicó después 
al Padre Fray Bartolomé de Olmedo^ Juzgaba 
por una parte que no eran hombres los que se 
atrevian á Motezuma ; y por otray que eran algo 
mas los que hablaban con tanto desprecio de sus 
Dioses. Notaba con esta apfehensicHi la diferen^ 
cia de los semblantes, la novedad de las armas, la 
estrañeza de los trages y la obediencia de los ca- 
ballos : pareciéndole también que tenian los £s^ 
pañoles superior razón en lo que discurrían contra 
la inhumanidad de sus sacrifícios, contra la injus«> 
ticia de sus leyes^ y contra las permisiones de la 
sensualidad, tan desenfrenada entre aquellos bár- 
baros, que les eran Kcitas las mayores injurias de 
la naturaleza: y de todos estos principios sacaba 
conseqüencias su estimación para creer que residia 
en ellos alguna Deidad. Que no hay entendi- 
miento tan incapaz c^ no conozca la fealdad de 
los vicios, por mas que los abrase la voluntad^ y 
los desfigure la costumbre. Pero le tenia tan po^ 
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^eldo el temor de Motezuma, que aun para con- 
fesar la fuerza que le hacian estas consideraciones^ 
echaba menos su licencia. Contentóse con dar lo 
necesario para el sustento de la gente : y no atre- 
viéndose á manifestar sus riquezas^ anduvo escaso 
en los presentes ; y fueron su mayor liberalidad 
quatro esclavas que dio á Cortés para la fábrica del 
pan, y veinte Indios nobles que ofreció para que 
guiasen el exército. 

Movióse qüestion sobre el camino que se debia 
elegir para la marcha : y el Cacique proponia el de 
la provincia de Cholúla^ por ser tierra pingue y 
muy poblada^ cuya gente, mas inclinada á la mer- 
cancia que á las armas^ daría seguro y acomodado 
pasa al exército : y aconsejaba con grande asevera- 
ción, que no se intentase la marcha por el camino 
de Tlascála, por ser una provincia que estaba siem- 
pre de guerra, y sus habitadores de tan sangrienta 
inclinación, que ponian su felicidad en hacer y 
conservar enemigos. Pero los Indios principales 
que gobernaban la gente de Zempoala dixeron re- 
servadamente á Cortés, que no se fiase de este con- 
sejo, porque Cholúla era una ciudad muy populosa, 
de gente poco segura, y que en ella y en las po- 
blaciones de su distrito se alojaban ordinariamente 
los exércitos de Motezuma: siendo muy posibk 
que aquel Cacique los encaminase al riesgo con 
-siniestra intención ; porque la provincia de Tlas^ 
cala, por mas* que fuese grande y belicosqi, tenia 
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confederación y amistad con los Totonaquei 5" 
Zempoales que venían en sa exército, y estaba en 
continua guerra contra Motesuma : por cuyas dos 
consideraciones seria mas s^uro d paso por su 
tierra : y en compañia de sus aliados perderiaa los 
Españoles el horroF de extrangeros. Pareció bien 
este discurso á Cortés ; y balhndo mayor razón 
para fiarse de los Indios amigos^ que de un Caci- 
que tan atento á Motezuma^ mandó que marchase 
el exercito á la provincia de Tlascáfa, cuyos tér-- 
minos tardaron poco en descubrirse^ porque con- 
confinabaa con los de Zocothlán : y en los prime~ 
ros tránsitos no se ofreció accidente de i^osidera- 
cion ; pero después se fueron hallando algunos ru- 
mores de guerra^ y se supo que estaba la tierra 
puesta en armas^ y secreta el. designio de ^te pío- 
vimiento : por cuya causa resolvió Hertmi Cpvtá* 
que se hiciese alto en un lugar de mediana pobla^ 
cion, que se llamaba Xaeazittgo^ para infonmcse 
mejor de esta novedad. 

Era entonces Tlascáb una provincia de iliumer^ 
sa población^ cuyo circuito pasaba de cincuenta le^ 
guas : tierra montuosa y desigual, compuesta de. 
freqüentes collados, hijos, al parecer, de la ipQO- 
taña que se llama hoy la gran cordillera. Ií4s< 
pueblos, de fábrica menos hermosa que durable» 
ocupaban las eminencias, donde teniañ su^habít»- 
cion, parte por aprovechar en su defeüsá las vráti^ 
jas del. terreno^ y parte por dexar los Uaoo^á la 
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fertilidad de la tierra; iTuTiéron Beyes al príncí-> 
f>io^^ duró sudominioalguiiDs añoB, faasta.qae se^ 
brevimeiida unas guerras civiler, perdieron la indi- 
nación de obedecer^ y sacudieron el yugo. Pera 
XM>nlo el pueblo Tió se pueda mantener por si^ ene- 
migo de la sujeción^ hasta que conoce los. daños: dé 
h libertad, se reduxeron á república^ nombrando 
muchos Príncipes para deshacerse de uno. Divi- 
diéronse sus poblaciones en diferentes partidos d 
cabeceras, y cada facción nombraba uno de sus 
magnates que residiere en la corte de Tlascáfe, 
donde se formaba ua JSenado, cuyas resoluciones 
obedecían^ Notable gétiero de aristocracia,, que 
bailada entre la rudeza de aquella gente, dexa 
menos autorizados los documentos de nuestra po- 
lítica. Con esta forma de gobierno se mantuvie^ 
ron largo tiempo contra los Reyes de México : y 

entonces se hallaban en su mayor pujanza^ porque 
Hs tiranías ,de Motezuma aumentaban sus confe- 
derados : y ya estaban en su partido los Otomies^ 
X^cipn bárbs^a entre ^s mismos bárbaros ; pero 
muy, spUcitada para una guerra^ , donde no sabi^ 
diferenciar la vajientia de la ferocidad. 

Informado CQr.t;és 4? ^stai| noticias, y no hallan^ 
do razón para., cl^sprociarlas, trató de enviar sus 
mcins^ros á la repHbtica para facilitar el tránsito 
d/e su exércitp: cuya legacía encargó á quatro 
Ziempoales de Iq^ que mias suponían, instruyéndo- 
h$¡im.W^9 4^ Qoáa Marina y Aguilar en la 
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oracioa que habían de haoer al Senado, basta que 
la tomaron casi de memorúi i y los eligió de loa 
mismos que le propusieron en 2^ocothlán d cami- 
no de Tlascála, para que llevasen á la vista su con- 
sejo, y fuesen interesados en el buen suceso de la 
misma negociación. 
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CAPITULO XVI. 

Parten los Quafro enviados de Cortés á TTasdSla : 
dase fwticia del trage y estíh conque se dahffñ 
las embaxadasen aquella tierra^ y deh qtte dh^ 
currió la república sobre el punto de adinitir 
de paz á los Españoles. 

Adornáronse luego los quatro Zempoalés con 
sus insignias de Embaxadores : para cuya (unción 
se ponían sobre los hombros una manta ó beca dé 
algodón, torcida y anudada por los extremos : en 

m 

la mano derecha una saeta larga' con las plumas éñ 
alto, y en el brazo izquierdo una fodela de conéha. 
Conocíase por las plumas de la saeta el ititehto dé 
la embaxada, porque las roxas enunciaban la guer- 
ra, y las blancas denotaban la paz, al modo que los 
Romanos distinguían con diferentes símbolos' á 
sus Feciales y Cáduceadores. Por estas señas eran 
conocidos y respetados en los tránsit6s ;*pero <tb 
podian salir de Tos caminos reateüí dé hr'fir^ylliciá 
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éúúde iban/porque, si los íiállaban ftiefa de ellori^ 
perdían el- fuero y la imbunídád : cuyas exéncioneü 
tenián por sacrosantas^ obserrandd religiosamente 
este género de fé páhüca. que inventó la necesidad^ 
y puso entre ius leyes el derecho de las gentes* 

.Con estas insignias de su ministerio entraron en 
Tlascála los quatro Enviados de Cortés : y conoci- 
dos por ellas^ se les dio su alojamiento en la CaU 
pisca ; llamábase asi la casa que tenían diputada 
pava el recibimiento d^ los Embaxadores : y el dia 
guiante se convocó ^ Senado para oirlos en una 
sala grande det consistorio^ donde se juntaban á 
sus^ conferencias* Estaban los Senadores sentadas 
por su antigüedad sobre unos taburetes baxos de 
maderas extraordinarias^ hecbos de una jneza, que 
llamaban yopales : y luego que se dexaron ver los 
Embaxádpresy se levantaron un poco de sus asien- 
tos^ y los agasajaron con: moderada cortesía. En- 
traron ellos con las saetas levantadas en alto^ y las 
)>ecas sobre las cabezas^ que jentre .sus ceremonias 
em 1» de.nüyorisunásipn: y hecho el acatamien- 
tpial Seoado^ cwntnaroo. poco á poco^ hasta lamx- 
pñáAelneaiüi donde se pusieron de rodillas^ y sin 
levantar los ojoa^;^8peraroá.á qué se les diese. \u 
cencía para^háUar^/t/pisdehóles el masantiguo que 
di(]mw^Jo.q«ejveiiiiiri;: ^y tomandpi asiento sobre 
tfis míitmas; piexioas, dixo uño. de ellos^ 4 quien tocó 
4ii.orMk)a pwmai.despejadie>jL; ., ; ; ^ 

, #'iNoJk>l$l rippfalica^ valientes y poderosos 13a6.. 
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^^ Cftltécasy el Séfibr de Zempoala y los Cad^sA 
de la aerrania^ vuestras ami^s y confederados^ 
m envian salud: y deseando la fertilidad de 
vuestras cosechas^ y la maerte de vuestno^ ene^ 
migosy os hacen saber que délas partea det 
oriente han libado á su tierra unoa hoknbres in- 
vencibles que parecen Deidades^ poixfia nawiek» 
gan sobre grandes palacios^ y manejan los trww 
nos y los rayos, armas reservadas al Cíela i mu 
nistros de otro Dios superior á loa nuestrM^ á 
quien ofenden las tiranías^ y h>8 sacrificicMí de 
sangre bumana. Que su Capitán és Embaxador 
de un Príncipe muy pocfienoso^ que, con impulso 
^' de su religión, desea remediar los abusos de nues«> 
^^ tra tierra^ yrlaa violencias de Motezüma: y ha« 
hiendo redimido ya nuestras provincias de h 
opresión en que vivian, se halla obligada i á se^ 
guir por vuestra república el camina de ' Mexi^ 
co, y quiere saber en qué os tiene ófeadniol 
aquel tirano, panptomar por suya vuestra causa^ 
*^ y ponerla entiie Is^ demaa- íque jtKstífican' en dt» 
manda. : Con .esta noticia, pues) de Mt d^ig¿ 
nios, y. con esta experiencia de «u benigiñdhd', 
nos hemos adelfmtado á pediros y amonestaros 
de parter de nuestros Cbci(|uea'y' t<kla su confe^ 
^^ deracion, qoífrSBlmitaís áestos^estrangeroe^eeoib 
^^ bienhechores y aUados <te vuestvor aliadesu ¥ 
^^ de parte de su Capitaii.os haotmM saber q«é 
^^ viene de^fiaa, y solo pretende iqtie- te éofibálais 
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" el paso de vuestras tierras : teniendo entendido 
" que desea vuestro bien, y que sus armas son ins- 
** trunientos de la justicia y de la razón, que de- 
" fienden la causa del Cielo: benignas por su 

propia naturaleza, y solo rigurosas con el delito 

y la provocación.'* Dicho esto, se levantaron 
los quatro sobre las rodillas, y haciendo una pro- 
funda humillación al Senadp, se volvieron á sentar 
como estaban para esperar la respuesta. 

Confiriéronla entre sí brevemente los Senadores : 
y uno de ellos les dixo en nombre de todos, que se 
admitia con toda gratitud la prpposicion de W 
Zempoaíes y Totonaques sus confederados ; pero 
que pedia mayor deliberación lo que se debia res- 
ponder al Capitán de aquellos extrangeros. Con 
cuy^ resolución se retiraron los Embaxadores á su 
alojamiento: y el Senado se encerró para discurrir 
en las dificultades 6 conveniencias de aquella de- 
manda. Ponderóse mucho al principio la impor- 
tancia del negocio, digno, á su parecer, de grande 
consideración; y luego fueron discordando los vo- 
tos, hasta que se reduxo á porfía la variedad de 
tos dictámenes. Unos esforzaban que se diese á 
los extrangeros el paso que pedian : otros, que se 
fes hiciese guerra, procurando acabar con ellos de 
una vez : y otros, que se les negase el paso, pero 
que se les permitiese la marcha por fuera de sus 
términos: cuya diferencia de pareceres duró con 
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mas voces q,ue resolución, hasta que Magiscatzin,. 
unos de los Senadores, el mas anciano y de mayor 
autoridad en la república, tomó la mano, y ha- 
ciéndose escuchar de todos,, es tradición que hablo 
en esta substancia : 

■ • ■ 

Bien sabéis, nobles y valerosos Tlascaltécas, 
que fué revelado á nuestros sacerdotes en los 
primeros siglos de nuestra antigüedad, y se 
tiene hoy entre nosotros como punto de re- 
ligión, que ha de venir á este mundo que habi- 
tamos una gente invencible de las regiones 
*^ orientales con tanto dominio sobre los elemen- 
^^ tos, que fundará ciudades movibles sobre las 
^^ aguas, sirviéndose del fuego y del ayre para su- 
jetar la tierra : y aunque entre la gente de juicio 
no se crea que han de ser Dioses vivos^ como lo 
entiende la rudeza del vulgo, nos dice la misma 
tradición que serán unos hombres celestiales^ 
^^ tan valerosos, que valdrá uno por mil, y taa 
*^ benignos, que tratarán solo de que vivamos se- 
^^ gun razón y justicia. No puedo negaros que 
'^ me ha puesto en gran cuidado lo que conformaa 
^* estas señas con las de esos extrangeros que te- 
'^ neis en vuestra vecindad. Ellos vienen por el 
** rumbo del oriente: sus armas son de fuego, 
*^ cas^s marítimas sus embarcaciones : de su va- 
" lentia ya os ha dicho la fama lo que obraron en 
" Tabasco : su benignidad ya la veis en el agradecí- 
^^ miento de vuestros mismos confederados : y si 
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*^ volvemos los ojos á esos cometas y señales del 
cielo, que repetidamente nos asombran, parece 
que nos hablan al cuidado, y vienen como avisos 
6 mensageros dé esta gran novedad. ¿ Pues 
quién habrá tan atrevido y temerario, que, si 
es esta la gente de nuestras profecías, quiera 
probar sus fuerzas con el Cielo, y tratar como 
enemigos á los que traen por armas sus mismos 
decretos ? Yo por lo menos temería la indigna- 
ción de los Dioses, que castigan rigurosamente 
á sus rebeldes, y con sus mismos rayos parece 
que nos están enseñando á obedecer ; pues habla 
*^ con todos la amenaza del trueno, y solo se vé 
el estrago donde se conoció la resistencia. Pero 
yo quiero que los extrangeros sean hombres co- 
mo nosotros : ¿ qué daño nos han hecho para 
•^ que tratemos de la venganza? j Sobre qué in- 
** juria se ha de fundar esta violencia ? j Tlas- 
*^ cala, que mantiene su libertad con sus victorias, 
y sus victorias con la razón de sus armas, mo- 
verá una guerra voluntaria que desacredite su 
gobierno y su valor ? Esta gente viene de pazí 
su pretensión es pasar por nuesti*a república : 
no lo intenta sin nuestra permisión : j pues 
** donde está su delito ? ¿ donde nuestra provoca- 
*^ cion ? ; Llegan 'á nuestros umbrales fiados en la 
^^ sombra de nuestros amigos, ? y perderemos los 
^^ amigos por atropellar á los que desean nuestra 
^ amistad ? ; Qué dirán de esta acción los demás 
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confederados ? ; Y qué dirá la fama de nosotros^ 
si quinientos hombres nos obligan á tomar las 
armas ? ¿ Ganaráse tanto en vencerlos, como 
se perderá en haberlos temido? Mi sentir es 
que los admitamos con benignidad, y se les 
conceda el paso que pretenden : si son hombres, 
*^ porque está de su parte la razón ; y si son algo 
^^ mas, porque les basta para razón la voluntad de 
^^ los Dioses.'* 

Tuvo grande aplauso el parecer de ^agiscatzín, 
y todos los votos se inclinaban á seguirle por acia»' 
xnacion, quando pidió licencia para hablar uno de 
los Senadores, que se llaniaba Xicotencál, mozo 
de grande espíritu, que por su talento y hazañas 
ocupaba el puesto de General de las armas : y con- 
seguida la licencia, y poco después el silencio: 
'^ No en todos los negocios (dixo) se debe á las 
canas la primera seguridad de los aciertos, mas 
inclinadas al rezelo que á la osadía, y mejores 
consejeras de la paciencia que del valor* Ve-» 
ñero, como vosotros, la autoridad y el discurso 
de Magiscatzin ; pero no estrañaréis en mi edad 
y en mi profesión otros dictámenes menos des- 
engaña.dos, y no sé si mejores : que, quando se 
'^ habla de la guerra, suele ser engañosa virtud la 
*^ prudencia, porque tiene de pasión todo aquello 
que se parece al miedo. Verdad es que se 
esperan entre nosotros esos reformadores orién* 
tales, cuya venida dura en el vaticinio, y tarda 
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en el desengaño. No es mi áuioip detraneoer 
esta voz que se ha hecho venerable con el suf ri* 
miento de los siglos ; pero dexadme que os pre- 
gunte, ¿qué seguridad tenemos de que sean 
nuestros prometidos estos extrangeros ? ¿ £s lo 
' mismo caminar por el rumbo del oriente, que 
venir de las regiones celestiales que considera- 

^^ mos donde nace el sol ? ¿ Las armas de fuego, 
y las grandes embarcaciones, que llamáis pala- 
cios marítimos, no pueden ser obm de la in- 

^^ dustria humana, que se admiran porque ifo te 
han visto ? Y quizá serán ilusiones de figim 
encantamiento, semejantes á los engaños déla 
vista, que llamamos ciencia en nuestros agore- 
ros. ¿ Lo que obraron en Tabasco fué mas que 
romper un exército superior ? ¿ Esto ae pon- 

^^ dera en Tlascála como sobrenatural, donde se 
obran cada dia con la fuerza ordinaria mayares 
hazañas ? ; Y esa benignidad que han usado con 
los Zempoales, no puede ser artificio para ganar 
á menos costa los pueblos ? Yo por lo menos 
la tendria por dulzura sospechosa de laa que 
regalan el paladar para introducir el veneno*; 

^^ porque ao conforma con lo dema3 que sábeme» 
de su codicia, soberbia y i^bi/cion. JEstes 
bombines, si ya no son algunos monstruos que 
arrojó la mar en nuestras costas, ix^ban «wertrof 

^^ pueblos : viven al arbitiio de su antojo, sftdien- 

(< tos del oro y de la plata, y dados á las dá^i^ 
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de la tierra : desprecian nuestras léyes^ intentan 
novedades peligrosas en la justicia y en la re- 
ligión, destruyen los templos, despedazati las a- 
•^ ras, blasfeman de los Dioses : ¿ y se les dá esti- 
'^ macion de celestiales ? ¿ y se duda la razón de 
^* nuestra resistencia ? ¿ y se escucha sin escándalo 
*^ el nombre de la paz ? Si los Zempoales y To- 
tonaques los admitieron en su amistad, fué sin 
consulta de nuestra república, y vienen am- 
^ parados en una falta de atención, que merece 
^ castigo en sus valedores. Y esas impresiones 
^^ del ayre y señales espantosas, tan encarecidas 
^^ por Magiscatzin, antes nos persuaden á que los^ 
^. tratemos como enemigos, porque siempre deno- 
^ tan calamidades y miserias. No nos avisa el 
^ Cielo con »i8 prodigios de lo que esperamos, si- 
no de lo que debemos temer : que nunca se 
acompañan de horrores sus felicidades, ni en- 
** ciende sus cometas para que se adormezca nues- 
*^ tro cuidado, y se dexe estar nuestra negli- 
^^ gencia. Mi sentir es, que se junten nuestras 
** fuerzas, y se acabe de una vez con ellos, pues 
^^ vienen á nuestro poder señalados con el índice 
** de las estrellas, para que los miremos como tí- 
^^ ranos de la patria y de los Dioses : y librando 
^^ en su castigo la reputación de nuestras armas, 
" conozca el mundo que no es lo mismo ser 
" inmortales en Tabasco, que invencibles en Tlas- 
'' cala." - ... 
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Hicieron mayor fuerza en el Senado estas ra- 
zones que las de Magiscatzín^ porque conforma* 
ban mas con la inclinación de aquella gente criada 
entre las armas^ y llena de espiritus militares ; pero 
vuelto á conferir el negocio, se resolvió, como 
temperamento de ambas opiniones, que Xicoten* 
cal juntase luego sus tropas, y saliese á probar la 
mano con los Españoles : suponiendo que, 9Í los 
vencia, se lograba el crédito de la nación ; y que, si 
fuese vencido, quedaría lugar para que la repúbli- 
ca tratase de la paz, echando la culpa de este 
acometimiento á los Otomíes, y dando á- entender 
que fué desorden y contratiempo de su ferocidad: 
para cuyo efecto dispusieron que fuesen detenidos 
en prisión disimulada los Embajadores Zem- 
poales, mirando .también á la conservación de sus 
confederados; porque no dexaron de conocer el 
peligro de aquella guerra, aunque la intentaron 
con poco rezelo : tan valientes que fíaron de su 
valor el suceso ; pero tan avisados, que no per-¿ 
dieron de vista los accidentes de la otra fortuna. 
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CAPITULO XIV. 

Determinan los Españoles acercarse á Tlascálaj 
teniendo á mala señal la detención de sus men^ 
sageros: pelean con un grueso de cinco mil 
IndioSy que los esperaban emboscados , y des-- 
pues con todo el poder de la república. 

Ocho días se detuvieron los Españoles en Xa- 
cazingo esperando á sus mensageros^ cuya tardanza 
fpe tenia ya por novedad considerable. Y Hernán 
Cortés, con acuerdo de sus Capitanes, y parecer 
de los Cabos Zempoales, que también solian fa- 
vorecerlos, y confiarlos con oir su dictamen, re- 
solvió continuar su marcha, y ponerse mas cerca 
de Tlascála para descubrir los intentos de aquellos 
Indios : considerando que, si estaban de guerra, 
como lo daban á entender los indicios antece- 
dentes, confirmados ya con la detención de los 
Embaxadores, seria mejor estrechar el tiempo á 
sus prevenciones, y buscarlos en su misma ciudad, 
antes que lograsen la ventaja de juntar sus tropas, 
y acometer ordenados en la campaña. Movióse 
luego el exército puesto en orden, sin que se per- 
donase alguna de las cautelas que suelen obser- 
varse quando se pisa tierra de enemigos : y ca- 
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minando entre dos montes^ de cuyas faldas se for-» 
maba un valle de mucha amenidad^ á poco mas de 
dos leguas^ se encontró una gran muralla^ que cor-» 
ría desde un monte al otro^ cerrando enteramente 
el camino : fábrica suntuosa y fuerte, que denota^ 
ba el poder y la grandeza de su dueño. Era de 
piedra labrada por lo exterior, y unida con arga- 
masa de rara tenacidad. Tenia veinte pies de 
grueso : de alto^ estado y medio ; y remataba en 
un parapeto, al modo que se practica en nuestras 
fortificaciones. La entrada era torcida y angostl^ 
dividiéndose por aquella parte la muralla en dos 
paredes^ que se cruzaban circularmente por espa*- 
^io de diez pasos. Súpose de los Indios de Zo- 
cothlán que aquella fortaleza señalaba y dividin 
los términos de la provincia de Tla^cála, cuyos an- 
tiguos la edificaron para defenderse de las inva^ 
siones enemigas : y fué dicha que no la ocupasen 
contra los Españoles, ó porque no se les dio lugar 
para que saliesen á recibirlos en este reparo, ó por- 
que se resolvieron á esperar ^n campo abierto para 
embestir con todas sus fuerzas, y quitar al exército 
inferior la ventaja de pelear en lo estrecho. 

Pasó la gente de la otra parte sin desorden ni 
dificultad : y vueltos á formar los esquadrones^ se 
prosiguió la marcha poco á poco, hasta que, salien- 
do á tierra mas espaciosa, descubrieron los batído- 
res á larga distancia veinte ó treinta Indios, cuyos 
pnacbos, ornamento de que solo usaban los nolé^ 
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do8^ daban á entender que habia gente de guerra 
en la eampaña. Vinieron con el aviso AJCotíésj y -. 
les ordenó que volviesen alargando el paso, y pro* 
curasen llamarlos con señas de paz, sin empeñarse 
demasiado en seguirlos ; porque el parage donde 
estaban era desigual, y se ofrecían á la vista dife- 
rentes quiebras y ribazos, capaces de ocultar alguna 
emboscada. Partió luego en su seguimiento con 
ocho caballos^ dexando á los Capitanes orden para 
que avanzasen con la infantería sin apresurarla 
mucho t que nunca es acierto gastar en la diligen- 
cia el aliento del soldado, y entrar en la ocasión 
con gente fatigada. 

Esperaron los Indios en el mismo puesto á que 
se acercasen los seis caballos de los batidores ; y 
sin atender á las voces y ademanes con que procu- 
raban persuadirlos á la paz, volvieron las espaldas 
corriendo, hasta incorporarse con una tropa que se 
descubría mas adelante, donde hicieron cara, y se 
pusieron en defensa. Uniéronse al mismo tiempo 
los catorce caballos, y cerraron con aquella tropa, 
mas para descubrir la campaña, que porque se bi* 
eiese caso de su corto número. Pero los Indios resis- 
tieron el choque, perdiendo poca tierra, y sir- 
viéndose de sus armas tan valerosamente, que, sin 
(Atender al daño que recibian, hirieron dos sóida?» 
dos y cinco caballos. Salió entonces al socorrió ^ 
de los suyos la emboscada que tenían prevenida, y 
fe ()e?L6 ver en lo descubierto up grueso df hipt^ 
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rínco m¡! hotobres, á tiempo que llegó la infante^ 
ría, y se puso en batalla el exéreito para recibir d 
Ímpetu con que venían cerrando los enemigOPV 
Pero á la primera carga de las bocas de fuego co- 
nocieron el estrago de los suyos, y dieron princi- 
pio á la faga con retirarse apresuradamente ; de 
cuya primera turbación se valieron los Españoles 
para embestir con ellos : y lo executaron con tan 
buena orden, y tanta resolución, que á breve rato 
cedieron la campaña, dexandoen ella muertos mas 
de sesenta hombres y algunos prisioneros. No 
quiso Hernán Cortés seguir el alcancé, porque iba 
declinando el día, y porque deseaba mas escarmena 
tarlos que destruirlos. Ocupáronse luego unas cám 
serias que estaban á la vista, donde se hallaron al- 
gunos bastimentos ; y se pasó la noche con akgrft^ 
pero sin descuido, reposando los unos en la vigi* 
lancia de los otros. 

El dia siguiente se volvió á la marcha con et 
mismo concierto, y se descubrió s^unda vez eí 
enemigo que, con un grueso poco mayor que el 
pasado, venía caminando mas presuroso que ordew 
nado. Acercáronse á nuestro exéreito sus tropas 
ton grande orgullo y algazara; y sin 'proporeio» 
narse con el alcance de sus flechas, dieron la carga 
inútilmente: y al mismo tiempo empegaron á r¿M 
tirarse, sin dexar de pelear á lo largo, particular* 
mente los pedreros, que á mayor distancia se m^o»» 
traban mas animosos. Conoció luego Hemaní' 

na 
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Cortés que aquella retirada tenia mas de estrata» 
gema que de temor; y rezeloso interiormaíite de 
mayor combate fué siguiendo con su fuera unida 
la huella del enemigo^ hasta que^ vencida una emi« 
neocia que se interponía en el camiiiOj se desea* 
brío en lo Uano de la otra parte unezército^ que^ 
dicen, pasaría de quarenta mil hombres. Com« 
poniase de varias naciones^ que se distinguían por 
los colores dalas divisas y plumages. Venían en 
él los nobles de Tlascála y toda su confederación* 
Gobernábale Xíootencál, que^ como diximos^ tenia 
por su cuenta las armas de la rq[MÍblÍGa ; y depen<- 
dientes de su órden^ mandaban las tropas auxiliares 
sus mismos C^iquei^ 6 sos mayores soldados* 

Pudielaa desanimarse los Españoles de ver á su 
exposición' tan desiguales fueraas ; pero sirvió. mu« 
cbo en esta ocasión la experiencia de Tabasco : y 
Heñían Cortés se detuvo poco en persuadirlos i la 
batalla^ porque se conocía eu los semblantes f en 
las demostraciones el deseo de pelear, Empeza* 
Vpn luego 4 baxar la cuesta con alegre segurídnd ; 
y por ser la tierra quebrada y desigual^ donde no 
se podían manejar los caballos^ ni hacian efecto 
disparadas de idto á baxo las Ijocas de fiíego, sa 
trabajó OHicbo en i^rtar al enemigo^ quie alargó 
algunas mangas para que disputasen el paso. Perq 
luego, qiie mejoraron de terreno los caballos, y salió 
4ÍD llano psurte de nuestra infantería, se despqó la 
campada^ y.se hÍ2o lugar para que bajUbe 1» arti^ 
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Ueria^ y acabase de afimiar el pie k retaguardia* 
f^taba el grueso del enemigo i poco maa que tiro 
de arcabuz^ peleando solamente con ka gritos y 
eon las amenazas : y apenas se movió miestroeiíér^ 
cito^ hecha ia seña de embestir^ quando se empo» 
zaron á retirar los Indios con i^riencias de faga } 
hiendo en la verdad segundo estratagema^ de que 
us^ Xicotencál para lograr con A avance de loa 
Espafioles la intención que traia de cogerlos en. 
medio, y oombatirloa por todas partes^ oomo so 
experimentó brevemente ; porque^ apena» loa re»* 
•conoció distantes de la emineocia en qué pudieraa 
asegurar las espaldas^ quando la mayor parte de 
su exército se abrió en dos alasj que^ corrieMb im^ 
petuosamente^ ocuparon por ambos lados la cam-* 
pafla ; y cerrando el ctrculo, consigmeron ei in-* 
tentó de sitiarlos á lo largo. Faeroose luego dcN 
blando con increible ^ diligencia, y trataran da 
^trechar el sitio^ tan cerrados y resneltoa, que fué 
necesario dar quatro frentes al esquadron» y cuidar 
antes de resistir, que de ofend^^ si^i^iendo ton la 
unión y la buena ordenanza k desigualdad áá 
námero* 

Llenóse el ayre de flechas, herid» timbien do 
las voces y del estruoido : Ilovia& daordos y^icdfai 
aobre los Españoles; y conociendo loa Iiidtoji<el 
pocovtfeéto que haeiail sua armas arro^adhas^lle» 
^aroii brevemei^ á loa cfauzoa y 6 ka espadaa» 
Era graiide^el estaafpa q;ueiooibia% yum^ wíi'4áaíw^ 
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tinacion. Hérnato Corté/ acndia con sus caballos 
á la mayor necesidad, rompiendo y atropellando á 
los que mas se acercaban. Las bocas de fuego pe* 
leaban con él daño que hacían^ y con el espanto 
que ocasionaban : la artillería lograba todos sus ti- 
roSy derribando el asombro á los que perdonaban 
las balas: y como era uñó de los primores de st» 
milicia el esconder los heridos y retirar los muer« 
tos, te ocupaba en esto mucha gente, y se iban 
disminuyendo sus tropas í con que se redureron 
á mayor distancia, y empezaron á pelear me- 
aos atrevido^. Pero Hemah Cortés, antes que 
tt reparasen ó rehiciesen para volver alo estrecho, 
determinó embestir con la parte mas flaca de su 
exército, y abrir el paso para ocupar algún puesto 
donde pudiese dar toda la frente al enemigó, Co* 
municó su intento á los Capitanes, y puestos en 
ala sus caballos, seguidos á paso largo de la infan- 
tería, cerró con los Indios, apellidando á voces el 
nombre de San Pedro. Resistieron al principio, 
jugando valerosamente sus armas ; pero la feroci- 
dad de los caballos, sobrenatural ó monstruosa en 
su imaginación, los puso en tanto pavor y desor- 
den, que huyendo á todas partes, se atropellaban 
y herían unos á otros, 'haciéndose ¡el mismo daño 
que rezelaban. 

' Empeñóse demasiado en la escaramus^ Pedro de 
Moron^ que iba en una yegiía muy nevuelta, y de 
grande velocidad^ á tiempo . qut unos TlascSaltécad 
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prinfsipal^ij que te couyocaroa p^,4S^. f^cciop^ 
viénd^^ solcv cerraron . con él¡^ y l\ac¡(3ml9 presa 
en la mi^ogia lanza y en eLbrazp de la ^eQda»,4íef 
ron tantas heridas á la yegua, que cayó mijierta^. y 
en uu instante le cortaron la cabeza;, dicen que^df 
U]»a cuchillada : poco añaden í la substancia \m 
encarecimientos. Pedro de Morón recibió ^g^i^ 
ñas heridas ligeras^ y le hicieron, prislonjepo;;}; pc^ 
fujé socorrido brevemente de otros ^psbaUoS|¡^qi)e, 
con muerte de algunos Indio^^ consigiiifu:on^$U,lu 
bertad^ y le retiraron al exército : siendo est^ dcci« 
dente poco favorable al intento .que ,^.U^yab^; 
porque se dio tiempo al enemiga parp^ que. ;(^.voU 
viese á cerrar y contener por aqvielta partcf de 
modo que los £spañoles litigados yápela batalla^, 
que duró por espacio de. una.hora^ empe^afon ^ 
dudar el suceso ; pero esforzados . nii^vajnente|^de 
la última necesidad en que se.hallaban^.se ibaí^ 
disponiendo para volver á embestir^ quaudo cesa* 
ron de una vez los gritos del enemigo^ y cayepdo 
sobre aquella muchedumbre un repentino silen* 
cio^ se oyeron solamente sus atabalillos. y bocinasi^ 
qne s^;uii su costumbre tocaban á recoger^ como 
se conoció breverpente ; porque al mismo tiempQ 
se empe2aron á mover las tropas^ y marchando 
poco i poco por el camino de Tlascála^ traspusier 
ron por lo alto d^ una colina, y dexaron á 3,us ene« 
migos la (jampafía, ., . :./ 

9^efj|pit|ir(m los fifypa&olcs con e^ noy^^ct que 
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jMorecia nñhgromy porque no se hallaba causa na* 
toral á que «tribuirla ; per6 supieron después por 
medio de algunos prisioneros^ que Xicotencál or- 
denó la retirada ; porque habiendo muerto en la 
batalla la mayor parte de sus Capitanes^ no se atre- 
n6 á mangar tanta gente sin Cabos que la - gober- 
nasen. Murieron también muchos de sus nobles^ 
que hicieron coatosa laftaieeian, y fiíé grande el 
námaro de los heridos ; pero sobre tanta perdida, 
y sobre quedar entero nuestro exército^ y ser ellos 
los que se retiraban^ entraron triunfantes en su 
aiojamiento: tejiendo por victoria el no volver 
vencidos^ y siendo la cabeza de la yegua toda la 
razón y todo el i^parato del triunfo. Llevábala 
delante de si Xicotencál sobre la punta de una 
lanza, y la remitió luego á Tlascála, haciendo pre- 
sente al Senado de aquel formidable despojo de la 
guerra, que causó á todos grande admiración, y fué 
después sacrificada en uno de sus templos con ex^ 
traordinaria solemnidad : victima propia de aque- 
llas aras, y menos inmunda que los mismos dioses 
que se honraban con ella. 

De los nuestros quedaron heridos nueve ó diez 
soldados, y algunos Zempoales : cuya asistencia fué 
de mucho servicio en esta ocasión ; porque los hi* 
zo valientes el exemplo de los Españoles, y la irri- 
tación de ver despreciada y rota su alianza. Des-^ 
cubríase á poca distancia un lugar pequeño en si« 
tía eminente que mandaba la campaña ; y Hefftan 
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Cortés^ atendiendo á la &tiga de su gente^ y á lo 
que necesitaba de repararse^ trató de ocuparle para 
su alojamiento. Lo qual se consiguió sin dificuU 
tad^ porque los vecinos le desampararon luego que 
se retiró su exército^ dexando en él abundancia de 
bastimentos^ que ayudaron á conservaír la provi* 
sion, y á reparar el Cansando. No se halló bas- 
tante comodidad para qué estuviese toda la getite 
debaxo de cubierto ; pero los Zetíípoales cuidaron 
del suyo, fabricando brevemente alguñsis barreteas : 
y el sitio, que por naturaleza era fuerte, se asegu- 
ró lo mejor que fué posible con algunos reparos de 
tierra y fagina, en que trabajaron todos lo que res- 
taba del dia, con tanto aliento y tan alegres, que,>^ 
al parecer, descansaban en su misma diligencia : 
no porqué dexasen dé conocer el conflict^n que 
se hallaron, ni diesen por acabada la guerra ; sino 
porque reconocian al Cielo todo lo que no espera- 
ron de sus fuerzas : y viéndole ya declarado en su 
favor, se les hacia posible lo que poco antes tuvie- 
ron por milagroso. 
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CAPITULO XVIIL 

liehacese el Exército de Tlascála : vuelven á se- 
gunda batalla con mayores fuerzas, y quedan 
rotos y desbaratados por el valor de los Espa-^ 
ñqleSt y por otro nuevo accidente que los puso 
en desconcierto. 

£n Tlascála fueron varios los discursos que se 
ocasionaron de este suceso: lloróse con pública 
demostración la muerte de sus Capitanes y Caci- 
ques: y de este mismo sentimiento procedian 
contrarias opiniones : unos clamaban por la paz, 
calificando á los Españoles con el nombre de in- 
mortales ; y otros prorumpian en oprobrios y 
amenazas contra ellos^ consolándose con la muerte 
de la yegua^ única gs^nancia de la guerra. Magis» 
catzin se jactaba de haber prevenido el suceso^ re- 
pitiendo á sus amigos lo que representó en el Se- 
nado^ y hablando en la materia como quien haHa 
vanidad en el desayre de su consejo* Xicotencát 
desde su alojamiento pedia que se reforjarse coii 
nuevas reclutas su exército, disminuyendo la per-» 
dida, y sirviéndose de ella para mover á la ven- 
ganza. Llegó á Tlascála en esta ocasión uno de 
los Caciques confederados con diez mil guerreros^ 
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de su nación^ cuyo socorro se tuvo á providencia 
de los Dioses : y creciendo las fuerzas el ánimos 
resolvió el Senado que se alistasen nuevas tropas^ y 
fe prosiguiese con todo empeño la guerra. 

Hernán Cortés^ el dia siguiente á' la batalla, 
trató solamente de mejorar sus fortificaciones, y 
cerrar su quartel, añadiendo nuevos reparos, que se 
diesen la mano con las defensas naturales del sitio* 
Quisiera vblver á las pláticas de la paz, y no ha- 
llaba camino de introducir negociación-; porqué 
los quatro mensageros Zempoales, que fueron He* 
gando al exército por diferentes sendas y rodeos 
venian escarmentados, y atemorizaban á los de- 
mas. . Rompieron dichosamente una estrecha pri^ 
sion, donde los pusieron el dia que salió á la cam* 
paña Xicotencál, destinados ya para mitigar con 
su sangi*e los Dioses de la guerra ; y á vista de 
esta inhumanidad, no parecia conveniente^ ni serís^ 
fácil exponer otros al mismo peligro. 

Dábale x;uidado también la misma quietud del 
enemigo, porque no se oía rumor de guerra en to- 
do el contorno ; y la retirada -de Xicotencál tuvo 
todas las señales de quedar pendiente la disputa. 
Debia, según buena razón, mantener aquel puesto 
para su retirada en caso de haberla menester : y 
hallaba inconvenientes en esta misma resolución ; 
porque los Indios interpretarian á falta de valor el 
CJiciorro del quartel : reparo digno de considera- 
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cion en una guerra^ donde se peleaba mas con la 
opinión que con la fuerza. 

Pero atendiendo á todo como diligente Capitán^ 
resolvió salir otro dia por la mañana con alguna 
gente á tomar lengua, reconocer la campaña, y 
poner en cuidado al enemigo : cu3ra facción exe- 
Gutó personalmente con sus caballos y doscientos 
infantes, mitad Españoles y mitad Zempoales. 

No dexamos de conocer que tuvo su peligro esta 
iaccion, conocidas las fuerzas del enemigo, y en 
tierra tan dispuesta para emboscadas. Pudiera 
Hernán Cortés aventurar menos su persona, con* 
sistieudo en ella la suma de las cosas : y en nues«> 
tro sentir, no es digno de imitación este ardimien* 
to en los que gobiernan exércitos, cuya salud se 
debe tratar como pública, y cuyo valor nació para 
inspirado en otros corazones. Pudiéramos discuU 
parle con diferentes exemplos de varones grandes^ 
que fueron los primeros en el peligro de las ba- 
tallas, mandando con la voz lo mismo que obraban 
con la espada ; pero mas obligados al acierto que á 
sus descargos, le dexarémos con esta honrada ob- 
jeción, que en la verdad es la mejor culpa de los 
Capitanes. 

Alargáronse á reconocer algunos lugares por el 
camino de Tlascála, donde hallaron abundante pro« 
visión de víveres, y se hicieron diferentes prisione* 
ros ; por cuyo medio se supo que Xicotencál te- 
nia su alojamiento dos leguas de alli^ no lejos da 
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ísL ciudad^ y que andaba previniendo nuevas fuer- 
zas contra los Españoles : con cuya noticia se vol- 
vieron al quartel^ desando hecho algún daño en las 
poblaciones vecinas ; porque los Zempoales^ que 
obraban ya con propia irritación^ dieron al hierro 
y á la llama quantp encontraron. Exceso que re* 
prehendia Cortés no sin alguna floxedad^ porque 
no le pesaba de qué entendiesen los Tlascaltécas 
quan lejos estaba de temer la guerra^ quien los 
provocaba con la hostilidad. 

Dióse luego libertad á los prisioneros de esta sa- 
lida^ haciéndoles todo aquel agasajo que pareció 
necesario para que perdiesen el miedo á los Espa-* 
áoles^ y llevasen noticia de su benignidad. Mandó 
luego buscar entre los otros prisioneros que se hi* 
cieron el dia de la ocasión, los que pareciesen mas 
despiertos ; y eligió dos ó tres para que llevasen 
un recado suyo á Xicotencál^ cuya substancia fué : 
Que se hallaba con mucho sentimiento deí daño 
que habia padeci lo su gente en la batalla^ de 
cuyo rigor tuvo la culpa quien dio la ocasión, 
^^ recibiendo con las armas á los que venian pro- 
poniendo la paz : que de nuevo le requeria con 
ella^ deponiendo enteramente la razón de su 
enojo ; pero que, si no desarmaban lu^o, y tra- 
^^ taban de admitirla^ le obligarían á que los ani- 
í^ quitase y destruyese de una vez^ dando al escar- 
^^ miento de sus vecinos el nombre de su nación.** 
Partieron los Indios con este mensage bien indus- 
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triados y contentos^ ofreciendo volver con la res¡» 
puesta^ y tardaron pocas horas en cumplir su palsi- 
bra ; pero vinieron sangrientos y maltratados^ por- 
que Xicotencál mandó castigar en ellos el atrevi- 
miento de llevarle semejante proposición : y no 
los hizo matar^ porque volviesen heridos á los ojoa 
de Cortés, y llevando esta circunstancia mas de su 
fesolucion, le dixesen de su parte: *^ Que al pri- 
^ mer nacimiento del sol se verían en campaña t 
*^ que su ánimo era llevarle vivo con todos los su- 
*^ y os á las aras de «us Dioses, para lisongearlos 
^ con la sangre de sus corazones : y que se lo 
avisaba desde luego, para que tuviese tiempo de 
prevenirse : dando á entender que no acostumbraba 
disminuir sus victorias con el descuido de sus 
enemigos. 

Causó mayor irritación que cuidado en el ánimo 
de Cortés la insolencia del bárbaro : pero no des- 
estimó su aviso, ni despreció su consejo; antes 
con la primera luz del dia sacó su gente á la cam- 
paña, dexando en el quartel kt que pareció necesa- 
ria para su defensa ; y alargándose poco menos de 
viedia legua, eligió puesto conveniente para reci- 
bir al enemigo con alguna ventsya, donde formó 
sus hileras según el terreno, y conforme á la expe- 
riencia que ya se tenia de aquella guerra. Guar- 
neció luego los costados con la artillería, midiendo 
y reguktndo sus ofensas : alargó sus batidores ; y 
quedándose con los caballos para cuidar.de los so«> 
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*>rros, esperó el suceso, manifiesta * en él sem- 
blante la seguridad del ánimo ; isin necesitar m\x^ 
eho de su eloqüencia para instruir y animar á sut 
soldados ; porque venian todos alegres y alentados, 
hecha ya deseo de pelear la misma costumbre de 
vencer. 

No tardaipon mucho los batidores en volver con 
«1 aviso de que venia marchando el enemigo con 
un poderoso exército ; y poco mas en descubrirse 
MU vanguardia. Fuese llenando la campaña de In- 
dios armados : no se alcanzaba con la vista el fin 
de sus tropa£i^ escondiéndose, ó formándose d^* 
nuevo en ella* todo el orizonte^ Pasaba el exército 
jíe cincuenta mil hombres : así lo confesaron ellos 
fnismos : último esfuerzo de la república y dé to- 
dos sus aliados, para cog^ vivos á los Españoles^ 
y llevarlos maniatados^ primero al sacrificio, y 
luego al banquete. Traían de novedad una grande 
águila de oro levantada en alto, insignia de Tlas- 
cála, que solo acompañaba sus huestes en las 
mayores empresas. Ibanse acercando con increíble 
ligereza ; y quando estuvieron á tiro de cañon^ 
empezó á reprimir su celeridad la artillería,, po* 
niéndolos en tanto asombro, que se detuvieron un 
rato neutrales entre la. ira y el miedo ; pero ven- 
ciendo la ira, se adelantaron de tropel hasta llegar 
á distancia que pudieron jugar sus hondas, y dis- 
parar sug flechas^ donde los detuvo segunda vez el 
terror de los arc^buces^ y el rigor de las ballestas* 
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Duró largo tiempo el combate^ sangriento de 
parte de los Indios^ y con poco daño de los Es- 
pañoles ; porqué militaba en su favor la diferencia 
de las armas^ y el orden y concierto con que daban 
y recibian las cargas. Pero reconociendo los In- 
dios la sangre que perdian^ y que los iba destru- 
yendo su misma tardanza^ se movieron de una vez, 
impelidos^ al parecer, los primeros de los que ve- 
nian detras, y cayó toda la multitud sobré los Es^ 
pañoles y Zempoales, con tanto Ímpetu y deses- 
peración, que los rompieron y desbarataron, des- 
haciendo enteramente la unión y buena ordenan^ 
za en qué se mantenián : y fué necesario todo el 
valor de los soldados, todo el aliento y diligencia 
dé los Capitanes, todo el esfuerzo de los caballos, 
y toda la ignorancia militar dé los Indios para que 
pudiesen volverse á formar, como lo consiguieron 
á viva fuerza, con muerte de los que tardaron mas 
en retirarse. 

Sucedió á este tiempo un accidente como el pa- 
sado, en que se conoció segunda ve¿ la especial 
providencia con que miraba el Cielo por su causa. 
Reconocióse gran turbación en la. batalla del cam- 
po enemigo : movianse las tropas á diferentes 
partes, dividiéndose unos de otros, y volviendo 
contra si las frentes y las armas : de que resultó el 
retirarse todos tumultuosamente, y el volver las 
espaldas en fuga deshecha los que peleaban én su 
vanguardia, cuy0 alcance se siguió con moderada 
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ejecución, porque Hernán Coítéá nd quisío expo« 

nerse á que lé volviesen á cargar lejos de su 

quarteh 

Súpose después que lú causa de eísta revolución^ 

y el motivo de eáta segunda retirada fué, que Xi- 
cotencál^ hombre destemplado y soberbio^ qutf 
fundaba su autoridad eñ k pacientcia de los que le 
óbedeciati, reprehíendió con sobrada libertad á uno' 
de lois Caciques principales, qu^ servia débaxo de 
su mano con toas de diez itoil gueri'eros auxiliares : 
tratóle de cobáWe y pusilánime, porque se detuvo^ 
quando cerráronlo^ dénias : y él voTvió' por Á con* 
tanta osadia, que llegó el caso á términos dé rotn^ 
pimiento y dasaf io de persona á pérsoha : y breve- 
mente se hizo cátrsa de todiá la nación, qué sintid 
el agravio de su Capitán, y sé previno á su defen- 
sa: con cuyoexemplo tumultuaron otros Cafeiques 
parciales del ofendido, y tomando ifesolücioñ' dé 
^tirar sus tropas dé uá eiército dbndé se desesti- 
maba su Valor, lo exécütái'oh con tanto enojo y ce- 
leridad, que pusieron en desorden y turbación á' 
los demás : y Xicotencál, conociendo su flaqueza, 
trató solamente de ponerse eñ' salvo, dejando á sué* 
enemigos el campo y la victoria*. 

No ^s nuestro ánimo referir como milagro este 
suceso tan favorable y tan oportuno á' loS Espa- 
ñoles ; antes confesamos que fué casual la desu- 
nión de aquellos Caciques, y fácil de suceder 
donde mandaba uñ General itnpaciénte, con poca 
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superiorídad entr^ los confederados de su repúbli- 
ca. Pero quien viere quebrantado y deshecho 
primera y segunda vez aquel exército poderoso de 
innumerables bárbaros^ obra negada, ó superior á 
las fuerzas humanas, conocerá en esta misma ca- 
sualidad la mano de Dios, cuya inefable sabiduría 
suele fabricar sus altos fines sobre contingencias 
ordinarias, sirviéndose muchas veces de lo que 
permite, para encaminar lo mismo que dispone. 

Fué grande el número de los Indios que murie- 
ron en esta ocasión, y mayor el de los heridos : a^i 
lo referían ellos después ; y de los nuestros murió 
solo un soldado^ y salieron veinte con algunas he- 
ridas de tan poca consideración^ que pudieron 
asistir á las guardias aquella misma noche. Pero 
siendo esta victoria tan grande, y mas llenamente 
admirable que la pasada, porque se peleó con 
mayor exército, y se retiró deshecho el enemigo, 
pudo tanto en algunos de los soldados Españoles 
la novedad de haberse visto rotos y desordenados 
en la batalla, que volvieron al quartel melancólicos 
y desalentados con ánimo y semblante de venci- 
dos. Eran muchos los que decian con poco reca- 
to, que no querian perderse de conocido por el 
antojo de Cortés, y que tratase de volverse á la 
Vera Cruz, pues era imposible pasar adelante ; ó 
lo executarian ellos, dexándole solo con su ambi« 
cion y su temeridad. Entendiólo Hernán Cortés, 
y se retiró á su barraca, sin tratar de reducirlos. 



DE NUEVA ESPAÑA. 259 

hasta que s^ cobrasen de aquel reciente pavor^ y 
tuviesen tiempo de conocer el desacierto de su 
proposición. Que en este género de males irritan 
mas, que corrigen, los remedios apresurados ; sien- 
do el temor en los hombres una pasión violenta,' 
que suele tener sus primeros ímpetus contra la 
razón. 



CAPITULO XIX. 

Sosiega Hernán Cortes la nueva turbación de su 
gente. Los de Tlascála tienen por encanta^ 
dores á los Españoles : consultan sus adivinos^ 
y por su consejo los asaltan de noche en su 
quartel. 

Iba tomando cuerpo la inquietud de los mal 
contentos ; y no bastando á reducirlos la diligen- 
cia de los Capitanes, ni el contrario sentir de la 
gente de obligaciones, fué necesario que Hernanj 
Cortés sacase la cara, y tratase de ponerlos en ra- 
zón. Para cuyo efecto mandó que se juntasen en 
la plaza de armas todos los Españoles con pfetexto 
de tomar acuerdo sobre el estado presente de las 
cosas : y acomodando cerca de si á los mas inquie- 
tos, especie de favor en que iba envuelta la impor- 
tancia de qué le oyesen mejor: ** Poco tenemos 
" (dixo) que discurrir en lo que debe obrar nues- 
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^^ tro exército^ vencidas en poco tiempo dos bata* 
^' Uas^ en que se ha conocido igualmente vuestro 
*' valor, y la flaqueza de vuestros enemigos ; y 
^^ aunque no suele ser el último afán de la guerra 
*^ el vencer, pues tiene sus dificultades el seguir la 
" victoria, y debemos todavia recatarnos de aquel 
^^ género de peligros, que andan muchas veces 
^^ con los buenos sucesos como pensiones de la 
^^ humana felicidad ; no es este, amigos, mi cui- 
^^ dado: para mayor duda necesito de vuestro 
*' consejo. Dicenme que algunos de nuestros sol- 
*' dados vuelven á desear, y se animan á proponer 
^^ que nos retiremos. Bieíi creo que fundarán 
^^ esté dictamen sobre alguna razón aparente ; 
*^ pero no es bien que punto de tanta importancia 
^ se trate á manera de murmuración. Decid to- 
^* dos libremente vuestro sentir : no desautoricéis 
** vuestro zelo tratándole como delito : y para que 
" discurramos todos sobre lo que conviene á to- 
*^ dos, considérese primero el estado en que nos 
*^ hallamos, y resuélvase de una vez algo que no se 
" pueda contradecir. Esta jornada se intentó 
^* con vuestro parecer, y pudiera decir con vuestro 
^^ aplauso : nuestra resolución fué pasar á la corte 
^^ de Motezuma: todos nos sacrificamos á esta 
*^ empresa por nuestra religión, por nuestro Rey, 
" y después por nuestra honra y nuestras esperan- 
^^ zas. Esos Indios de Tlascála, que intentaron 
*^ oponerse á nuestro designio con todo ^ poder 
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^^ de su república y confederaciones, están ya ven- 
^^ cidos y desbaratados. No es posible, según las 
reglas naturales^ que tarden mucho en reimos 
con la paz, ó cedernos el paso. Si esto se con- 
sigue, ¿ cómo crecerá nuestro crédito ? ¿ dónde 
nos pondrá la aprehensión de estos bárbaros^ 
que hoy nos coloca entre sus Pioses ? Mote- 
^* zuma, que nos esperaba cuid94oso, como se ha 
conocido en la repetición y artificio de sus em* 
baxadas, nos ha de mirar coi) mayor asombro, 
domados los Tlascaltécas, qu^ son los valientes 
'^ de su tierra, y los que se mantienen con las ar- 
^^ mas fuera de su dominio. Muy posible será 
que nos ofrezca partidos ventajosos, temiendo 
que nos coliguemos con sus rebeldes ; y muy 
posible que esta misnia di6cultad que hoy 
experimentamos, sea el instrumento de que se 
'^ vale Dios para facilitar nuestra empresa, pro- 
bando nuestra constancia : qu^ ^o ha de hacer 
milagros con nosotros, sin sei^virse de nuestro 
corazón y nuestras manos. Pero, si volvemos 
^^ las espaldas (y seremos los primeros á quien 
"desanimen las victorias) perdióse de una vez Ja 
" obra y el trabajo. ¿ Qué podernos esperar? 
I ó qué no dcbenios temer ? Esos npiismos venci- 
dos, que hoy esta^ amedrentados y fugitivos, 
se han de animar con nuestro desaliento, y 
^^ dueños de los atajos y asperezas die la tierra, 
^^ nos han de persegjoir y deshaces en kt marcha* 
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'^ Los Indios amigos, que sirven á nuestro lado 
contentos y animosos, se han de apartar de 
nuestro exército, y procurar escaparse á sus 
tierras, publicando en ellas nuestro vituperio. 
Los Zempoales y Totonaques, nuestros confe- 
derados, que son el único refugio de nuestra 
retirada, han de conspirar contra nosotros, per- 
'^ dido el gran concepto que tenian de nuestras 
*^ fuerzas. Vuelvo á decir, que se considere todo 
con maduro consejo, y midiendo las eisperanzas 
que abandonamos con los peligros á que nos 
" exponemos, propongáis y deliberéis lo que fuere 
" mas conveniente ; pues yo dexo toda su libertad 
*^ á vuestro discurso : y he tocado estos inconve- 
nientes, mas para disculpar mi opinión, que 
para defenderla.*' Apenas acabó Hernán Cor- 
tés su razonamiento, quando uno de los soldados 
inquietos, conociendo la razón, levantó la voz, di- 
ciendo á sus parciales : " Amigos, nuestro Capitán 
" pregunta lo que se ha de hacer ; pero ensena 
** preguntando: ya no es posible retirarnos sin 
*^ perdernos." 

Dieronse los demás por convencidos, confesan- 
do su error : aplaudió su desengaño el resto de la 
gente, y se resolvió por aclamación que se prosi- 
guiese la empresa : quedando enteramente reme- 
diada por entonces la inquietud de aquellos sóida- 
dos que apetecian el descanso de la Isla de Cuba, 
cuya sinrazón fué una de las dificultades que maa 
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trabajaron el ánimo^ y exercitaron la constancia de 
Cortés en esta jornada. 

Causó raro desconsuelo en Tlascála esta segunda 
rota de su exército. Todos andaban admirados y 
confusos. £1 pueblo clamaba por la paz : los 
magnates no hallaban camino de proseguir la 
guerra: unos trataban de retirarse á los montes 
con sus familias : otros decian que los Españoles 
eran Deidades^ inclinándose á que se les diese la 
obediencia con circunstancias de adoración. Jun- 
táronse los Senadores para tratar del remedio : y 
empezando á discurrir por su mismo asombro^ 
confesaron todos que las fuerzas de aquellos ex- 
trangeros no parecian naturales ; pero no se aca- 
baban de persuadir á que fuesen Dioses^ teniendo 
por ligereza el acomodarse á la credulidad del vul- 
go ; antes vinieron á recaer en el dictamen de que 
se obraban aquellas hazañas de tanta maravilla 
por arte de encantamiento : resolviendo que se de- 
bia recurrir á la misma ciencia para vencerlos, y 
desarmar un ^ encanto con otro. Llamaron para 
este fin á sus magos y agoreros, cuya ilusoria fa- 
cultad tenia el demonio muy introducida, y no 
menos venerada en aquella tierra. Comunicóseles 
el pensamiento del Senado, y ellos asintieron á él 
con misteriosa ponderación ; y dando á entender 
que sabian la duda que se les habia de proponer, 
y que traían estudiado el caso de prevención, 
dixeron; " Que mediante la observación de^sua 
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'^ éífcüloí y aid^vinaciones^ tenían ya descubierto 
y averiguado el secreto de aquella novedad ; y 
(|ue todo consistía en que los Españoles eran 
hijos del sol, producidos de su misma actividad 
*' en la madre tierra de las regiones oríentailes ? 
^ siendo su mayor encantamiento la presencia dé 
^ su padre, cuya fervorosa influencia les cotauni- 
^ cíJba un género de fuerza superior á la naturale- 
'^ za humana, que los ponia en términos de iñ- 
*' mortales. Pero que al trasponer por el occf- 
^' dente, cesaba la influencia, y quedaban desalen- 
^^ tados y marchitos como las hierbas del campo, 
^* reduciéndose á los límites de la mortalidad co- 
^^ mo los otros hombres : por cuya consideración 
*^ convendria embestirlos de noche, y acabar con 
^' ellos antes que el nuevo sol los hiciese invéii- 
« cibles." 

Celebraron mucho aquellos padres conscriptos 
la gran sabiduria de sus magos, dándose por satis- 
iechos de que habían hallado el punto de k difí^ 
cuitad, y descubierto el camino de conseguir laí 
victoria. Era contra el estilo de aquella tierra el 
pelear de noche ; pero como los casos nuevos 
fíenen poco respeto á la costumbre, se comutiicó á 
Xicotencál esta importante noticia, ordenándole 
que asaltase, después de puesto el sol, el qüartel 
de los Españoles, procurando destruirlos y acabarw 
los antes que volviesen al oriente. Y él empéz<S 
á disponer su facción, creyendo, con alguna di^- 
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«ulpa^ ía i^m^postimr de los magoí^ p0i»€jiie Heg6 á 
sus oídos autofizad» con el dtetáttiei* de loi8 S6i 
nadores. 

En este medio tiempo timereí^ los Españoles 
diferentes, rencuentros de poca con«eqfiencia : de- 
xaronse ver en las eminencias vecinas at quartel al- 
gunas tropa* del enemigo^ que h^uycrbn antes dé 
pelear, é fueron rechazadas con pérdida suya» 
Hicieronse algunas salidas á poner en contribución 
los pueblos cercanos, donde se hacia buen pasage á 
tos vecinos, y se ganaban voluntadtes y btistimentos^ 
Cuidaba mucho Hernán Cortés de que na $e re^ 
laxase la disciplina y vigilancia de su gente con el 
ocio del alojamiento. Tenia siempre iHíe^ centí'ne-» 
tas á lo largo : hacianse las ^ardias con todo él 
rigor militar: quedaban de noche ensillado» los 
caballos con las bridas en el arzón ; y el sK>ldíBkdo 
que se aliviaba dé las armas, ú reposaba en e\)M 
liiisinas, ó no reposaba. Puntualidades que soló 
parecen demasiadas á lo» negligentes, y que ftieroik 
entonces bien necesarias; porque, llegando la 
noche destinada para el asalto que taiian reáueltil 
los de Tlascáta, reconocieron las c^ntiiielas^ WÁ 
grueso del enemigo que venia marchando la vuelts 
del alojamiento con espacio y silencio íu«:ade siii 
costumbre. Pasó la noticia sin hacer raido; y 
como cayó este accidente sobre \á prevención oi** 
diñarla de nuestros soldados, se coronó bré<ré<# 
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mente la muralla^ y se dispuso con facilidad todo 
lo que pareció conveniente á la defensa. 

Venía Xicotencál muy embebido er. '.-.-. V oesus 
agoreros^creyendoballar desalentados y Sil: • .erzas 
á los Elspañoles^ y acabar su guerra Fin qu^ .o su* 
piese el sol; pero traía diez mil guerreros, pc»r si 
no se hubiesen acabado de marchitar. Dexannie 
acercar los nuestros sin hacer movimiento : y él 
dispuso que se atacase por tres partes el quartel, 
cuya orden executaron los Indios con presteza y 
resolución ; pero hallaron sobre si tan poderosa y 
no esperada resistencia^ que murieron muchos en 
la demanda^ y quedaron todos asombrados coq 
otro género de temor hecho de la misma seguridad 
con que venian. Conoció Xicatencál, aunque 
tarde, la ilusión de sus agoreros, y conoció tam- 
bién la dificultad de su empresa ; pero no se supo 
entender con su ira y con su corazón : y así orde- 
nó que se embistiese de nuevo por todas partes, y 
se volvió al asalto, cargando todo el grueso de su 
exército sobre nuestras defensas. No se puede 
negar á los Indios el valor con que intentaron este 
género de pelear^ nuevo en su milicia^ por la 
noche^ y por la fortifíjcacion. Ayudábanse unos 
h, otros con el hombro y con los brazos para ganar 
la muralla, y recibian las heridas, haciéndola$ 
mayores con su mismo impulso^ ó cayendo loi 
primeros, sin escarmiento de los que venian de* 
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tras. Duró largo rato el combate, peleando con- 
tra ellos tanto como nuestras armas su mismo 
desorden, hasta que desengañado Xicotencáí de 
que no era posible á sus fuerzas lo que intentaba^ 
mandó que se hiciese la seña de recoger, y trató 
de retirarse. Pero Hernán Cortés, que velaba so- 
bre todo, luego que reconoció su flaqueza, y vio 
que se apartaban atropelladamente de la muralla, 
echó fuera parte de su infantería, y todos los ca- 
ballos, que tenia ya prevenidos con pretales de 
cascabeles, para que avultasen mas con el ruido y 
la novedad : cuyo repentino asalto puso en tanto 
pavor á los Indios, que solo trataron de escapar 
sin hacer resistencia. Dexaron considerable nú- 
mero de muertos en la campaña, con algunos he- 
ridos que no pudieron retirar ; y de los Españoles 
quedaron solo heridos dos ó tres soldados, y 
muerto uno de los Zempoales. Suceso que pare- 
ció también milagroso, considerada la multitud 
inumerable de flechas, dardos y piedras que se 
hallaron dentro del recinto : y victoria, que por 
su facilidad y poca costa se celebró, con particular 
demostración de alegría entre los soldados ; aun- 
' que no sabian entonces quanto les importaba el 
haber sido valientes de noche, ni la obligación en 
que estaban á los magos de Tlascála : cuyo des- 
varío sirvió también en esta obra, porque levantó á 
lo sumo el crédito de los Españoles, y les facilitó 
la paz, que es el mejor fruto de la guerra. 
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CAPITULO XX. 
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Manda el Senado 6 su General que suspenda ta 
guerra^ y él no quiere obedecer ; antes trata de 
dar nuevo asalto al quartel de los Españoles : 
conocensey y castigan se sits espías ; y d&seprin^ 
cipio á las pláticas de la paz. 



Desvanecidas en la ciudad aquellas grande» 
esperanzas que se habian concebido^ sin otra causa 
que fiar el suceso de sus armas al favor de la noche^ 
volvió á clamar el pueblo por la paz. Inquieta- 
tx>nse los nobles^ hechos ya populares^ con menos 
ruido^ pero con el mismo sentir: quedaron sin 
aliento y sin discurso los Senadores : y su primera 
demostración fué castigar eíi los agorero? su propia 
liviandad; no tanto porque fuese novedad en ellos 
el engallo^ como porque se corrieron de habedo» 
creidoé Dos ó tres de los mas principales fueron 
sacrificados en uno de sus templos ; y los demás 
tendrían su reprehensión, y quedarían obligados ¿ 
mentir con menos libertad en aquel auditorio* 

Juntóse después el Senado para tratar el negocio 
principal, y todos se inclinaron á la paz sin contro- 
versia, concediendo al entendimiento de Magiscat- 
2in la ventaja de haber conocido antes la verdad, y 
confesando los mas incrédulos^ que aquellos extran-^ 



DE NUEVA ESPAÑA, ffí^ 

geros 61*311 sin duda ios hombres celestiales de siia 
profecías* Decretóse por {limera resolución que 
se defipacháse luego expresa orden á Xicoiteacál 
pam que suspendiese la guerra^ y estuviese á lu 
mira : teniendo entendido que se trataba déla paz, 
y qtbe por parte del Senado quedaba ya resuelta, y 
se nombnrian ki^o Embaxadore^ que la pri^* 
siesen y ^ajustasen con los mejores partidos que se 
pudiesen conseguir ¿ favor de su república. 

Pero Xicotencál estaba tan obstinado contra ios 
Españoles, y tan ciego en el empeño de sus armas, 
que se negó totalmente á la obediencia de esta 
^rden, y respondió con arrogancia y desabrí- 
miento : que él y sus soldados eran el verdadera 
Senado, y mirarían por el crédito de su nación, ya 
que la desamparaban los padres de la patria. Te- 
nia dispuesto el asaltar segunda vez á los Españo^ 
les de noche, y dentro de su quartel ; no porque 
hiciese caso de las adivinaciones pasadas, sino por*» 
que le pareció mejor tenerlos encerrados, para que 
viniesen vivos á sus manos ; pero trataba de ir á 
. esta facción con mas gente, y con mejores noticias : 
y sabiendo que algunos paisanos de los luganes ciiu 
cun vecinos acudian al quartel con bastimentos, por 
la codicia de los rescates, se sirvió de esti! medio 
para facilitar su empresa, y nombró quaronta soír 
dados de su satisfacción, que vestidos en ^trage de 
de villanos, y cargados de frutas^ gallinas 7' pandos 
vmz, entrasQu dentro de la plaza, y prc lOUMW 
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observar la calidad y fuerza de su fortificación^ y 
por qué parte se podría dar el asalto con menos 
dificultad. Algunos dicen que fueron estos In- 
dios como Embaxadores del mismo Xicotencál 
con pláticas fingidas de paz ; en cuyo caso sería 
mas culpable la inadvertencia de los nuestros : 
pero bien fuese con este ó con aquel pretexto, ellos 
entraron en el quartel, y estuvieron entre los Es- 
pañoles mucha parte de la mañana, sin que se hi- 
ciese reparo en su detención ; hasta que uno de los 
soldados Zempoales advirtió que andaban recono- 
ciendo cautelosamente la muralla, y asomándose á 
ella por diferentes partes con recatada curiosidad^ 
de que avisó luego á Cortés : y como en este gé- 
nero de sospechas no hay indicio leve, ni sombra 
que no tenga cuerpo, mandó que los prendiesen al 
instante , lo qual se executó con facilidad : y exa- 
minados separadamente, dixeron con poca resis- 
tencia la verdad, unos en el tormento, y otros en 
el temor de recibirle : concordando todos en que 
aquella misma noche se habia de dar segundo asal- 
to al quartel, á cuya facción vendria ya marchan- 
do su Greneral con veinte mil hombres, y los habia 
de esperar á distancia de una legua, para disponer 
sus ataques según la noticia que le llevasen 'de las 
flaquezas que hubiesen observado en la muralla. 

Sinti(5 mucho Hernán Cortés este accidenté, 
porque se hallaba con poca salud, y le costaba el 
disimalur su enfermedad mayor trabajo que pade- 
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cerla ; pero uunca se rindió á la cama, y solo cui- 
daba de curarse quando no habia de que cuidar. 
Refiérese de él (no topásemos en silencio) que una 
de las ocasiones que se ofrecieron sobre Tlascála le 
halló recien purgado, y que montó á caballo, y an- 
duvo en la disposición de la batalla, y en los pe- 
ligros de ella, sin acordarse del achaque, ni sentir 
el remedio que hizo el dia siguiente su operación^ 
sobrandocon laquietud del sugeto su eficacia y su 
actividad. Don Fray Prudencio de Sandoval en 
la Historia del Emperador lo califica por milagro 
que Dios obró con él. Dictamen que impugnaren 
los filósofos, á cuya profesión toca el discurrir 
como pudo en este caso arrebatarse la facultad na- 
tural en seguimiento de la imaginación ocupada en 
mayor negocio ; ó como se recogieron los espíritus 
al corazón y á la cabeza, llevándose tras si el calor 
natural con que se habia de actuar el medica- 
mento. Pero el historiador no debe omitir la 
sencilla narración de un suceso en que se conoce 
quánto se entregaba este. Capitán al cuidado vigi- 
lante de lo que debia mandar y disponer en la ba- 
talla ; ocupación verdaderamente que necesita de 
todo el hombre por grande que sea: y pondera- 
ciones que alguna vez son permitidas en la Histo- 
ria^ por lo que sirven al exemplo, y animan á la 
imitación. 

Averiguados ya los designios de Xicotencál por 
)9 confesión de sus esjpías^ trató Hei^ri^n Cortés d^ 
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prevenir todo lo necesario para la defensa de stt 
quartel : y pasó luego á discurrir en el castigo 
que merecían aquellos delinqfientes condenados á 
muerte según las leyes de la guerra ; pero le pare- 
ció que el hacerlos matar sin noticia de los enemi- 
gos sería justicia sin escarmiento: y como necesi- 
taba menos de su satisfacion, que del terror ageno^ 
ordenó que á los que estuvieron mas negativos^ 
que serian catorce ó quince, se les cortasen las ma- 
nos á unos^ y á otros ios dedos pulgares, y los en* 
TÍó de esta suerte á su exército : mandándoles que 
dixesen de su parte á Xicotencál, que ya le que- 
daban esperando ; y que los enviaba con la vida, 
porque no se le malograsen las noticias que lleva* 
ban de sus fortificaciones. 

Hizo grande horror en el exército de los Indios, 
que venía ya marchando á su facción, este san- 
griento espectáculo : quedaron todos atónitos no- 
tando la novedad y el rigor del castigo ; y Xico- 
tencál mas que todos cuidadoso de que se hubiesen 
descubierto sus designios; siendo este el primer 
gol})e que le tocó en el ánimo, y empezó á que- 
brantar su resolución : porque se persuadió á que 
no podian sin alguna Divinidad aquellos hombres 
haber conocido sus espías, y penetrado su pensa- 
miento: con cuya imaginación empezó á congo- 
jarse, y á dudar en el partido que debia tomar : 
pero quando ya estaba inclinado á resolver su re- 
tirada^ la halló necesaria por otra accidente, y se 
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hizo sin su voluntad lo mismo que resistia su obs* 
tinacion. Lllegaron á este tiempo diferentes mi- 
nistros del Senado, que autorizados con su repre- 
sentación, le intimaron que arrimase el bastón de 
General : porque vista su inobediencia, y el atre- 
vimiento de su respuesta, se habia revocado el 
nombramiento en cuya virtud gobernaba las armas 
de la república. Mandaron también á los Capi- 
, tañes que no le obedeciesen, pena de ser declara- 
dos por traydores á la patria : y como cayó esta 
novedad sobre la turbación que causó en todos el 
destrozo de sus espías, y en Xicotencál la penetra- 
ción de su secreto, ninguno se atrevió á replicar ; 
antes inclinaron las cervices al precepto de la re- 
pública, deshaciéndose con extraordinaria pronti- 
tud todo aquel aparato de guerra. Marcharon los 
Caciques á sus tierras* : la gente de Tlascála tomó 
el camino sin esperar otra orden : y Xicotencál, 

» 

que estaba ya menos animoso, tuvo á felicidad 
que le quitasen las armas de las manos, y se reco- 
gió á la ciudad acompañado solamente de sus 
amigos y parientes : donde se presentó al Senado, 
mal escondido su despecho en esta demostración 
de su obediencia. 

Los Españoles pasaron aquella noche con cui- 
dado, y sosegaron el dia Siguiente sin descuido, 
porque no se acababan de asegurar de la intención 
del enemigo ; aunque los Indios de la contribu- 
cion afirmaban que se habia deshecho el exército, 

TOM. 1. N N 
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y esforzado la plática de la paz. Duró €8ta sus* 
pensión hasta que otro dia por la mañana descu- 
brieron las centinelas una tropa de Indios^ que 
venian, al parecer, con algunas cargas sobre los 
hombros, por el camino de Tlascála : y Hernán 
Cortés mandó que se retirasen á la plaza, y los 
dexasen llegar. Guiaban esta tropa quatro per- 
s(Miages de respeto, bien adornados, cuyo trage y 
plumas blancas denotaban la paz : detras de ellos 
venian sus criados ; y después veinte ó treinta In- 
dios Tamenes cargados de vituallas. Detenianse 
de quando en quando, como rezelosos de acercarse^ 
y hacian grandes humiliaciones hacia el quartel^ 
entreteniendo el miedo con la cortesía : inclinabau 
el pecho hasta tocar la tierra con las manos, levan- 
tándose después para ponerlas en los labios : re- 
verencia que solo usaban con sus Principes; y 
en estando mas cerca, subieron de punto el rendi- 
miento con el faun\o de sus incensarios. Dexóse 
ver entonces sobre la muralla Dofía Marina, y en 
su lengua les preguntó, de parte de quien, y á qué 
venian. Respondieron, que de parte del Senado y 
república de Tlascála, y á tratar de la paz : con 
que se les concedió la entrada. 

Recibiólos Hernán Cortés con aparato y seve- 
ridad conveniente: y'^Uos, repitiendo sus reve- 
rencias y sus perfumes, dieron su embaxada,que se 
reduxo á diferentes disculpas de lo pasado, frivolas, 
pero de bastante substancia para colegir^ de ellat 
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* «u arrepentimiento. Decian : ^^ Que los Otomíes 
*^ y Chontáles, naciones bárbaras de su confedera- 
** eion, habían juntado sus gentes, y hecho lá 
guerra contra el parecer del Senado, cuya auto- 
ridad no habla podido reprimir los primeros 
ímpetus de su ferocidad ; pero que ya quedaban 
desarmados^ y la república muy deseosa de la 
paz: que no solo traían la voz del Senado, 
^^ sino de la nobleza y del pueblo, para pedirle 
^^ que marchase luego con todos sus soldados á la 
ciudad, donde podrian detenerse lo que gusta- 
sen, con seguridad de que serian asistidos y ve- 
*^ nerados como hijos del sol, y hermanos de sus 
^^ Dioses." Y últimamente concluyeron su razo- 
namiento, dexando mal encubierto el artificio en 
todo lo que hablaron de la guerra pasada ; pero no 
sin algunos visos de sinceridad en lo que propo- 
nían de la paz. 

Hernán Cortés^ afectando segunda vez la seve- 
ridad, y negando al semblante la interior compla- 
cencia, les respondió solamente : " Que llevasen 
^^ entendido, y dixesen de su parte al Senado, 
que no era pequeña demostración de su benig- 
nidad el admitirlos y escucharlos, quando po- 
dían temer su indignación como delinquen tes, 
y debian recibir la ley como vencidos. Que la 
paz que proponían era conforme á su inclina- 
^^ cion ; pero que la buscaban después de una 
" guerra muy injusta y muy porfiada, para que se 
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^^ dexáse hallar fácilmente^ ó no la encontrasen 
^^ detenida y recatada. Que se vería como perse- 
*^ veraban en desearla^ y como procedían para me- 
^^ recerla : y entretanto procuraría reprimir el eno- 
'^ jo suspendiendo el castigo con el brazo levan- 
** tado, para que pudiesen lograr con la emienda 
^^ el tiempo que hay entre la amenaza y el golpe." 
Asi les respondió Cortés, tomando por este me- 
dio algún tiempo para convalecer de su enferme- 
dad, y para examinar mejor la verdad de aquella 
proposición : á cuyo fin tuvo por conveniente que 
volviesen cuidadosos y poco asegurados estos men- 
sageros, porque no se ensoberbeciesen ó entibiasen 
los del Senado hallándole muy fácil, ó miiy deseoso 
de la paz. Que en este género de negocios suelen 
ser atajos los que parecen rodeos^ y servir como 
diligencias hs dificultades. 
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CAPITULO XXI. 

Vienen al quartel nuevos Emhaxadores de Mote^ 
zuma para embarazar la paz de Tlasccila : jper- 
severa el Senado en pedirla; y toma el mismo 
Xicotencál á su cuenta esta negociación. 

Creció con estas victorias la fama de los Espa- 
ñoles : y Moteziima, que tenia freqüentes noticias 
de lo que pasaba en Tlascála, mediante la obser- 
vación de sus ministros y la diligencia de sus cor- 
reos, entró en mayor aprehensión de su peligro, 
quando vio sojuzgada y vencida por tan pocos 
hombres aquella nación belicosa que tantas veces 
habia resistido á sus exércitos. Hacianle grande 
admiración las hazañas que le referian de los 
extrangeros, y temia que, una vez reducidos á su 
obediencia los Tlascaltécas, se sirviesen de su re- 
beldía y de sus armas, y pasasen á mayores in- 
tentos en daño de su imperio, Pero es muy de 
reparar que, en medio de tantas perplexidades y 
rezelos, no se acordase de su poder, ni pasase á for- 
mar exército para su defensa y seguridad ; antes, 
sin tuatar, por no sé que genio superior á su espí- 
ritu, de convocar sus gentes, ni atreverse á romper 
la guerra, se dexaba todo á las artes de la política, 
y andaba fluctuando entre los medios suaves. Pu- 
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80 entonces la mira en deshacer esta unión de Es- 
pañoles y Tlascaltécas ; y no lo pensaba mal : que 
quando falta la resolución^ suele andar muy des* 
pierta y muy solícita la prudencia* Resolvió para 
este fin hacer nueva embaxada y regalo á Cortés : 
cuyo pretexto fué complacerse de los buenos su- 
cesos de sus armas, y de que le ayudase á castigar 
la insolencia desús enemigos los Tlascaltécas ; pe- 
ro el fin principal de esta diligencia fué pedirle 
con nuevo encarecimiento que no tratase de pasar 
á su Corte, con mayor ponderación de las dificul- 
tades que le obligaban á no conceder esta permi- 
sión. Llevaron los Embaxadores instrucción se- 
creta para reconocer el estado en que se hallaba la 
guerra de Tlascála ; y procurar, en caso que se 
hablase de la paz, y los Españoles se inclinasen á 
ella, divertir y embarazar su conclusión, sin mani- 
festar el rezelo de su Príncipe, ni apartarse de la 
negociación hasta darle cuenta, y esperar su órden« 
Vinieron con esta embaxada cinco Mexicanos 
de la primera suposición entre sus nobles, y pi- 
sando con algún recato los términos de Tlascála, 
llegaron al quartel poco después que partieron los 
ministros de la república. Recibiólos Hernán 
Cortés con grande agasajo y cortesía, porque ya le 
tenia con algún cuidado el silencio de Motezuma. 
Oyó su embaxada gratamente : recibió también y 
y agradeció el presente, cuyo valor seria de hasta 
mil pesos en piezas diferentes de oro ligero, sin 
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Otras curiosidades de pluma y algodón : y no les 
dio por entonces su respuesta^ porque deseaba que 
viesen^ antes de partir^ á los de Tlascála rendidos 
y pretendientes de la paz : ni ellos solicitaron su 
despacho^ porque también deseaban detenerse ; 
pero tardaron poco en descubrir todo el secreto de 
su instrucción^ porque decian lo que habian de 
callar^ preguntando con poca industria lo que ve- 
nían á inquirir : y á breve tiempo se conoció todo 
el temor de Motezuma, y lo que importaba la paz 
de Tlascála para que viniese á la razón. 

La república entretanto^ deseosa de poner en 
buena fé á los Españoles^ envió sus órdenes á los 
lugares del contorno para que acudiesen al quartel 
con bastimentos^ mandando que no llevasen por 
ellos precio ni rescate : lo qual se executó puntual- 
mente ; y creeió la provisión, sin que se atrevie- 
sen los paisanos á recibir la menor recompensa. 
Dos dias después se descubrió por el camino de la 
ciudad una considerable tropa de Indios, que se 
venian acercando con insignias de paz : y avisado 
Cortés, mandó que se les franquease la entrada : y 
para recibirlos, mezcló entre su acompañamiento 
á los Embajadores Mexicanos, dándoles á enten- 
der que les confiaba lo que deseaba poner en su 
noticia. Venía por Cabo de los Tlascaltécas el 
mismo Xieotencál, que tomó la comisión de tratar 
6 concluir este gran n^ocio : bien fuese por sa- 
tisfeicer al Senado^ emendando con esta acción su 
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pasada rebeldía ; ó porque se persuadió á que Cúú^ 
venia la pazy y como ambicioso de gloría no quiso 
que se debiese á otro el bien de su república^ 
Acompañábanle cincuenta caballeros de su facción 
y parentela, bien adornados á su modo. Era de 
mas que mediana estatura, de buen talle, mas ro- 
busto que corpulento : el trage un manto blanco 
ayrosamente manejado, muchas plumas, y algunas 
joyas puestas en su lugar : el rostro de poco agra- 
dable proporción ; pero que no dexaba de infun* 
dir respeto, haciéndose mas reparable por el denue- 
do que por la fealdad. Llegó con desembarazo 
de soldado á la presencia de Cortés, y hechas sus 
reverencias, tomó asiento, dixo quien era, y era- 
pezó su oración ; ^^ Confesando que tenia toda la 
culpa de la guerra pasada, porque se persuadió 
á que los Españoles eran parciales de Motezu* 
ma, cuyo nombre aborrecia ; pero que ya, como 
primer testigo de sus hazañas, venia con los 
méritos de rendido á ponerse en las manos de 
su vencedor, deseando merecer con esta sumisión 
y reconocimiento el perdón de su república : 
cuyo nombre y autoridad traía, no para propo- 
ner, sino para pedir rendidamente la paz, y ad- 
'' mitirla como se la quisiesen conceder : que la 
" demandaba una, y dos y tres veces en nombre 
^^ del Senado, nobleza y pueblo de Tlascáia, supli- 
cándole con todo encarecimiento que honrase 
luego aquella ciudad con su asistencia^ donde 
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hailaria prevenido alojamiento para toda ftu 
gente, y aquella veneración y servidumbre qw 
se podia fiar de los que, siendo valientes, seren- 
dian á rogar y obedecer ; pero que solamente 1« 
pedia, sin que pareciese condición de la paz, 
^^ sino dádiva de su piedad, que se hiciese buen 
pasage á los vecinos, y se reservasen de la licen- 
cia militar sus Dioses y sus mugeres." 
Agradó tanto á Cortés el razonamiento y desaho- 
go de Xicotencál, que no pudo dexar de manifes- 
tarlo en el semblante á los que le asistian, dexán- 
dose llevar del afecto que le merecian siempre lo» 
hombres de valor ; pero mandó á Doña Marina 
que se !o dixese así, porque no pensase que se ale- 
graba de su proposición : y volvió á cobrar su en- 
tereza para ponderarle, no sin alguna vehemencia : 
La poca razón que habia tenido su república en 
mover una guerra tan injusta ; y él en fomentar 
esta injusticia con tanta obstinación.'* En que 
se alargó sin prolixidad á todo lo que pedia la ra- 
zón : y después de acriminar el delito, para en- 
carecer el perdón, concluyó : " Concediendo la 
paz que le pedian, y que no se les haría violencia 
ni extorsión alguna en el pasó de su exército : á 
•^ que añadió, que quando llegase el caso de ir á 
su ciudad, se les avisaria con tiempo, y se dis« 
pondria lo que fuese necesario para su entrada y 
'* alojamiento.*' 

Mintió mucho Xicotencál esta dilación^ miran** 
TOM. u o o 
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dola como pretexto para examinar mejor la since- 
ridad del tratado : y con los ojos en el auditorio 
dixo : '^ l\azon tenéis, ó Teulés grandes (asi lla- 
maban á sus Dioses) para castigar nuestra ver- 
dad con vuestra desconfianza; pero si no basta 
para que me creáis el hablaros en mi toda la 
república de Tlascála, yo, que soy el Capitán 
General de sus exércitos, y estos caballeros de 
mi séquito, que son los primeros nobles, y 
mayores Capitanes de mi nación, nos quedaré- 
^^ mo* en rehenes de vuestra seguridad, y estaré- 
*^ mos en vuestro poder Prisioneros ó aprisionado* 
'^ todo el tiempo que os detuviereis en nuestra 
^^ ciudad." No dexó de asegurarse mucho Her- 
nán Cortés con este ofrecimiento ; pero como de- 
seaba siempre quedar superior, le respondió: 
*^ Que no era menester aquella demostración para 
^^ que se creyese que deseaban lo que tanto les 
^^ convenia; ni su gente necesitaba de rehenes 
^^ para entrar segura en su ciudad, y mantenerse 
*^ en ella sin rezelo, como se habia mantenido en 
^* medio de sus exércitos armados ; pero que la 
paz quedaba firme y asegurada en su palabra, y 
su jornada seria lo mas presto que se pudiese 
^' disponer." Con que disolvió la plática, y los 
salió acompañando hasta la puerta de su aloja- 
miento donde agasajó de nuevo con los brazos á 
Xicotencál: y dándole después la mano, le dixo 
al despedirse: " Que solo tardaría en pagarle 
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aquella visita el breve tiempo que habia menes- 
ter para despachar unos Embaxadores de Mote- 
zuma." Palabras que dieron bastante calora 
la negociación ; aunque las dexó caer como cosa en 
que no reparaba.- 

Quedóse después con los Mexicanos, y ellos hi- 
cieron grande irrisión de la paz, y de los que la 
proponian, pasando á culpar, no sin alguna enfa* 
dosa presunción, la facilidad con que se dexaron 
persuadir los Españoles : y volviendo el rostro á 
Cortés le dixeron, como que le daban doctrina : 
^^ Que se admiraban mucho de que un hombre 
*' tan sabio no conociese á los de Tlascála, gente 
bárbara, que se mantenia de sus ardides mas 
que de sus fuerzas : y que mirase lo que hacia, 
^' porque solo trataban de asegurarle, para servirse 
^^ de su descuido, y acabar con él y con los suyos.** 
Pero quando vieron que se afirmaba en mantener 
su palabra, y en que no podia negar la paz á quien 
se la pedia, ni faltar al primer instituto de sus ar- 
mas, quedaron un rato pensativo ; de que resultó 
el pedirle, convertida en ruego la persuasión, que 
dilatase por seis dias el marchar á Tlascála, en 
cuyo tiempo irian los dos mas principales á poner 
en la noticia de su Príncipe todo lo que pasaba, y 
quedarían los demás á esperar su resolución. Con- 
c^dióselo Hernán Cortés, porque no le pareció 
conveniente romper con el respeto de Motezuma, 
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ni dexar de esperar lo que diese de si esta diligen- 
cia, siendo posible que se allanasen con ella las 
dificultades que ponia en dexarse ver. Asi se 
aprovechaba de los afectos que reuonocia en los 
Tlascaltécas y en los Mexicanos : y asi daba esti- 
mación á la paz^ haciéndosela desear á los unos y 
temer á los otros. 
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